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    HOMBRES DE MAINE.


    


    Levi, Noah, Aaron, Ben, Dylan, Finn, Seb y Shaun.


    Ocho amigos que se conocieron en el Instituto de Wells, Maine.


    Diferentes orígenes y diferentes caminos recorridos, pero una cosa se mantiene sólida —incluso pasados ocho años desde su graduación—: su amistad.


    Vacaciones, bodas, funerales, cumpleaños, fiestas,... toda ocasión que tienen para encontrarse, la aprovechan. Es una oportunidad para ponerse al día y compartir qué está pasando en sus vidas, especialmente en lo que al amor se refiere.


    Ya desde el instituto, sabían que cuatro de ellos eran gay o bisexuales. Tal vez fue algo más que una mera coincidencia el que terminaran gravitando los unos hacia los otros. A lo largo del camino, se sucedieron descubrimientos y revelaciones, algunas más sorprendentes que otras. Pero lo que ninguno supo nunca era que Levi estaba enamorado de uno de ellos.
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    LIBRO I: LA FANTASÍA DE FINN.


    Un deseo secreto.


    De día, Finn construye casas en la costa de Maine. Una vez sale del trabajo, sueña con el atractivo hombre maduro que pasea a su labrador chocolate a lo largo de la playa de Goose Rocks. El hombre que ocupa sus fantasías cumple todos sus deseos. El pelo oscuro, salpimentado de gris. La mandíbula fuerte. Ojos azules. El hombre es un material increíble para todas sus fantasías. Pero, ¿por lo que se refiere a hablar realmente con él? Como si pudiera. Sus caminos no se cruzarían jamás y, probablemente, es hetero.


    


    Un nuevo capítulo.


    Recientemente divorciado, Joel está viviendo, finalmente, como un hombre gay libre, pero no está convencido de estar preparado para lanzarse a una relación. Eso no le impide poder apreciar el musculado cuerpo de su nuevo contratista, esculpido gracias al duro trabajo físico; o sus ojos, del color de una tormenta; o la forma en la que su cinturón, repleto de herramientas, cuelga, ligeramente ladeado, sobre su cadera. ¿La guinda del pastel? Finn es algo más que su impresionante apariencia. Tal vez es el tipo perfecto para compartir los paseos por la playa y las cálidas noches frente a una hoguera.


    Pero ya han pasado veinte años desde que Joel estuvo con un hombre y, aunque no ha olvidado como ligar, no tiene la suficiente confianza aún, para dar el primer paso.


    Especialmente, con Finn.
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    CAPÍTULO 1


    


    Abril.


    


    Finn Anderson no tenía más que mirar a Teresa Young —«No, olvida eso. Es Teresa Cyr ahora»—, deslizándose por entre las mesas, para saber, que la novia, se encontraba en una misión. Cuando los otros invitados intentaron captar su atención, lo único que obtuvieron a cambio fue el mero esbozo de una sonrisa. Su paso, decidido, no vaciló un instante.


    —Rápido, chicos —dijo Finn, susurrando a gritos—. ¡Agachaos! La novia viene hacia aquí.


    Todos los ocupantes de la mesa empezaron a mirar rápidamente a su alrededor, pretendiendo buscar la salida más cercana del recinto, mientras la novia se acercaba, como sabían que haría.


    Teresa paró en seco tras la silla de Ben, sus manos convertidas en puños, que descansaban sobre unas caderas cubiertas de encajes de satén.


    —Ni lo penséis siquiera —dijo, y el comentario provocó una avalancha de risas. Teresa clavó su mirada en Finn, y al segundo siguiente sus ojos viajaban por los otros siete hombres sentados alrededor de la mesa, sus perfectamente delineadas cejas arqueándose—. ¿Y bien...? ¿Qué tenemos aquí? Parece que alguien ha decidido colocaros a todos juntos, ¿a quién se le habrá ocurrido esa brillante idea?


    —Poor faavor... —dijo Dylan, alzando la mirada al techo—. ¿A quién crees que se habrá podido ocurrir eso?


    A Finn le divertía ver que Dylan aún conservaba su corbata en perfecto estado. Era el único, los demás ya se la habían aflojado, o se habían deshecho de ella directamente.


    —No tengo la menor idea —dijo Teresa, batiendo rápidamente las pestañas, pero el brillo de sus ojos contaba una historia diferente.


    —¿Ha llegado ya nuestro turno para ser interrogados... —preguntó Seb, sus ojos resplandecientes—. Quiero decir... ¿Nuestro turno para disfrutar de la presencia de la novia? —Ella simuló sentirse ofendida, y le miró con reproche. Él la dedicó una dulce sonrisa—. Ese es un vestido precioso, Teresa —añadió Seb, y Ben reprimió una carcajada. Seb le miró— ¡Cállate! —y le silenció.


    —Gracias —contestó ella.


    Teresa extendió los brazos a ambos lados, y empezó a girar lentamente sobre sí misma. Lucía un impresionante vestido de escote en forma de uve, cintura emperatriz, y de espalda descubierta. El tejido, blanco satén, se estrechaba en torno a su esbelta figura hasta llegar a las caderas, donde se acampanaba, y caía en una cascada hacia el suelo. Una ligera capa de encaje cubría sus brazos, sus hombros, y se extendía por la espalda hasta la parte baja, donde se formaba la cola, cuyos extremos, festoneados, estaban adornados con delicados bordados. Las mangas, del mismo fino tejido y acampanadas, eran lo suficientemente largas como para dejar sus manos libres.


    —Esas mangas, sin embargo... —dijo Seb, frotándose la desaliñada perilla.


    —¿Qué pasa con ellas? —respondió Teresa, y le miró, sus ojos entornados.


    Finn luchó por contener la risa. Seb era el único, de todos ellos, que siempre había sido capaz de sacar de quicio a Teresa, algo que hacía, casi como hobby, desde que eran muy pequeños.


    —Mmm... poco prácticas, ¿no crees? —dijo Seb, encogiéndose de hombros—. Quiero decir, son bonitas y todo eso, pero tienes suerte de que no haya sopa en el menú, o estarías sumergiéndolas en ella constantemente.


    Levi se aclaró la garganta.


    —No le hagas ni caso, Teresa —dijo—. Creo que te sienta realmente bien —Y ella le lanzó un beso. Levi calló, estudiándola de arriba a abajo—. De hecho, me recuerda a algo sacado de Downton Abbey.


    Los ojos de Teresa se abrieron de par en par, relucientes.


    —Oh, Dios mío, sí, exacto —dijo, y su sonrisa era resplandeciente—. Gracias por darte cuenta —su mirada volvió a viajar alrededor de la mesa, sonriendo a todos sus amigos—. En realidad me he acercado para agradecer a Finn su regalo de boda —y miró cariñosamente a Finn—. Las mecedoras son preciosas. Las has hecho tú, ¿no es cierto?


    Finn asintió.


    —Me alegro de que te gusten —contestó, e hizo una pequeña reverencia en señal de agradecimiento. Había pasado varios fines de semana trabajando en esas mecedoras. Las había hecho de madera de fresno, con respaldo de husillo. Y estaba encantado con el resultado.


    —Una habría sido suficiente, lo sabes ¿no? —dijo Teresa.


    Finn negó con la cabeza.


    —Necesitáis dos —y alzó dos dedos—. Deberían estar en el porche frontal, una al lado de la otra, para que tú y Ry podáis sentaros juntos al atardecer, como un viejo matrimonio —explicó Finn. Un segundo más tarde, se dio cuenta del silencio que había caído sobre la mesa, y miró inquisitivamente a sus amigos— ¿Qué!


    —Por supuesto... —canturreó Seb, cruzándose de brazos—. Haznos quedar mal a todos, ¿quieres?


    —¿Eh? —dijo Finn, y frunció el ceño.


    —Pensé que había puntuado bastante alto regalándoles la olla a presión —explicó Seb—. Pero... ¿mecedoras?


    —Al menos una olla muestra algo de imaginación —dijo Ben, intentando contener la risa—. Yo les he dado una tarjeta regalo.


    Hubo murmullos de "Yo, también" por parte de Levi, Noah, Dylan y Aaron.


    —Al menos tú, señor Maestro —respondió Finn—, puedes permitirte regalar una olla a presión. Algunos de nosotros no ganamos tanto.


    —Supero vuestras tarjetas regalo —dijo Shaun, sonriendo abiertamente—. Mi tarjeta regalo es para el restaurante. Para esas noches en las que Ry no puede soportar la idea de tener que comer la cocina de Teresa.


    —¡Ey! —interrumpió Noah—. Sé amable. Puede que halla mejorado desde el instituto.


    —¿Puede qué? —dijo Teresa, pretendiendo sentirse ofendida— ¿Y qué es eso acerca del instituto?


    —¿No usaron una vez una de tus barras de pan como bate de béisbol? —rió Noah.


    —¿Quién te lo ha contado! —dijo Teresa, las manos de nuevo en sus caderas.


    Levi rió estrepitosamente.


    —Ese quién vendría a ser tu marido, Señorita Cyr.


    Teresa giró la cabeza rápidamente hacia el fondo del salón, sus ojos como ranuras mientras estudiaba el recinto, hasta que localizó el lugar donde se encontraba Ry, de pie, hablando con unos invitados.


    —Esperad a que le tenga a solas —dijo con tono desafiante.


    —¿Sabes, Teresa? —observó Aaron, intentando evitar la risa—. Se supone que eso tiene que sonar sexy, no amenazador.


    Teresa parpadeó rápidamente y estalló en una carcajada.


    —Vosotros, chicos, hacéis mi vida más divertida.


    Finn rió. Gracias a Dios, Teresa había cambiado muy poco desde que se graduaron en el instituto. Su temperamento seguía extinguiéndose tan rápido como explotaba.


    Ben alzó su flauta de champán, e hizo un gesto hacia ella.


    —Enhorabuena, Teresa —dijo—. Hacéis una pareja estupenda. Y ya iba siendo hora que os casarais, teniendo en cuenta que os disteis vuestro primer beso en noveno —y sus ojos titilaban.


    —¡Ey!, me había olvidado de eso —dijo Shaun, sus ojos abiertos de par en par.


    —¿También has olvidado cómo Teresa le contó a todo el mundo lo asqueroso había sido? —y Ben dirigió su mirada a ella—. Porque eso fue lo que dijiste, ¿recuerdas? —y sonrió ampliamente—. A lo mejor has tardado tanto en casarte con él porque estabas esperando a que mejorara su técnica.


    Teresa cruzó los brazos sobre el pecho, sonriendo, sus uñas, de un rosa pálido, largas y curvadas, golpeando contra el tejido de encaje.


    —¿Deberías estar bebiendo eso? —preguntó, dirigiéndose a Ben— Porque no creo que tengas la edad suficiente para beber alcohol.


    —Muy graciosa —dijo Ben, y alzó la mirada al techo—. De no ser porque estoy en tu boda, te diría que te fueras a la... —y terminó, gesticulando con los labios, "mierda". Teresa resopló, y Ben rió.


    Levi pasó el brazo en torno a los hombros de Ben.


    —Oh... —dijo, su tono burlón—. Ben no puede evitar tener esa encantadora carita de bebé —y pellizcó con fuerza una de sus mejillas.


    Ben emitió un gruñido, que pareció provenir de lo más profundo de su ser.


    —Deja de hacer eso —le advirtió—. Por Dios santo, llevas haciendo lo mismo desde octavo.


    —Luego puede darte un besito para curarlo, si quieres —sugirió Seb, con un brillo malicioso en sus ojos—. Probablemente sea mejor que Ry —y eso le granjeó una mirada fulminante de ambos.


    Teresa giró deliberadamente la cabeza en dirección a Seb.


    —Dime que tú no te has liado con Ry —susurró a voces.


    La enigmática sonrisa de Seb hizo recordar a Finn por qué echaba tanto de menos a sus amigos. Si les juntabas a todos en un sitio, la diversión se incrementaba exponencialmente.


    Teresa caminó lentamente hacia donde se sentaba Seb, y él arrastró la silla hacia atrás, como si fuera a levantarse. Ella puso la mano sobre su hombro, y presionó.


    —Quédate donde estás, guapo —dijo, sonriendo.


    —¿Guapo? —dijo Seb, y sonrió de vuelta—. Me siento halagado —y enmudeció cuando Teresa se dejó caer lateralmente sobre su regazo, enroscando los brazos alrededor de su cuello. Un segundo más tarde, Seb estaba riendo—. No te cortes, Teresa, adelante. Ponte cómoda.


    —Considera esto como un castigo por intentar hacerme creer que Ry y tú os habíais liado.


    Seb se inclinó hacia ella y susurró a voces.


    —Lo que pasó entre nosotros, se irá conmigo a la tumba —Cuando Teresa resopló e intentó huir de él, Seb la agarró por la cintura—. Calma, encanto. No pasó nada. No es mi tipo. No me van los deportistas.


    —Mmm... Eso no es lo que he oído, exactamente —murmuró Noah.


    Seb se limitó a arquear las cejas.


    Teresa se acomodó en su regazo, y entrelazó los dedos sobre su nuca, aferrándose a él de forma efectiva. Seb puso el brazo en torno a su cintura, y ella sonrió.


    —Imagino que aquí estoy lo suficientemente segura —dijo Teresa—. No es como si tú fueras a meterme mano, no como ese asqueroso tío de Ry, ¿Al? —e hizo una mueca de asco—. Al menos, contigo, tengo la certeza de que no soy tu tipo —y sonrió ampliamente—. Así que... Seb, ¿has conocido a algún bombón en Ogunquit últimamente?


    —Por lo que he oído —contestó Finn, riendo—, Seb está abriéndose paso en el MaineStreet a través de todos los tipos con los que se encuentra. Oh, y el Front Porch. Y no olvidemos la sección gay de la playa, que es probablemente el sitio donde está planeando pasar todas sus vacaciones de verano.


    Seb perforó a Finn con la mirada.


    —¿Qué es lo que estás insinuando ahora mismo, exactamente? —preguntó, pero no había verdadero reproche en su tono.


    —Colega —vitoreó Ben, riendo—, no está insinuando nada, está afirmándolo directamente.


    Todos los que estaban en la mesa rieron y vitorearon, y Seb no tardó demasiado en unirse a ellos.


    —Por cierto, Levi, ¿cómo está tu abuela? —preguntó Teresa—. No la he visto por aquí, últimamente.


    La sonrisa de Levi iluminó sus ojos.


    —Está bien, gracias —contestó—. Te envía sus mejores deseos.


    —¿Aún sigue horneando? —preguntó Teresa—. Aún me acuerdo del día que te enseñó a hacer galletas... ¿por octavo?, y te mandó al colegio con una caja llena para que las compartieses con nosotros.


    —No me sorprende que te acuerdes de eso —resopló Aaron—. ¿Cuántas te comiste, exactamente?


    Teresa recorrió su esbelta figura con una mano.


    —Los días de engullir galletas están muy lejos de mí —respondió.


    —Tampoco me sorprende —comentó Noah. Cuando Teresa giró la cabeza en su dirección, Noah se limitó a apuntar al vestido—. No puedes hincharte a galletas y querer vestir eso. A menos que venga en una talla mayor, claro está.


    —Y sí —aseguró Levi—, mi abuela aún hornea.


    Finn entendió el comentario como lo que era, el intento de Levi por cambiar el tema de conversación. Ese era Levi, siempre el pacificador, desde que eran niños.


    Finn miró por encima del hombro de Teresa hacia la figura que se aproximaba.


    —Oh, oh,... —murmuró, a nadie en particular—. Está viniendo. Veo, veo.... a un novio cabreado.


    Ry Cyr también parecía caminar como si estuviese en una misión, no es que en realidad estuviera tan irritado. Teresa se quedó inmóvil cuándo una sonora tos estalló tras ella. Ry la ignoró, y saludó al grupo con una amable sonrisa.


    —No es mi intención interrumpir este pequeño coloquio que tenéis aquí montado, ni nada de eso, pero... ¿alguno de vosotros ha visto a mi mujer? —Todos rieron. Ry posó la mano sobre el hombro de Teresa, y la miró de soslayo, obviamente divirtiéndose con la situación—. Ya veo que has encontrado un asiento muy cómodo. Ahora bien, a menos que prefieras pasar toda tu boda con estos chicos, cuando hay otros invitados con los que hablar, o Dios no lo quiera, con tu marido...


    Seb rió.


    —Puedes llevártela de vuelta ahora —dijo.


    Ry resopló.


    —Como si no hubiese sabido exactamente dónde iba a encontrarla —Ofreció su mano a Teresa, y ella se levantó, arreglándose el vestido. Ry miró en torno a la mesa—. ¿Os estáis divirtiendo, chicos?


    —Nos lo estamos pasando muy bien —le aseguró Finn—. Este es un sitio espectacular.


    El Salón de Maine.


    El techo estaba adornado con innumerables bombillas que emitían una luz cálida, y decorado con largas cintas de seda blanca, que se extendían desde el centro hacia todas las esquinas del salón, desde donde caían en forma de cascada. Más allá de las puertas francesas, se encontraba el patio, con una pérgola de columnas blancas, cubierta por más tiras de seda, donde se había oficiado el servicio.


    —Y también ha sido una bonita ceremonia —añadió Levi.


    —Ha sido demasiado corta —dijo Noah, frunciendo el ceño.


    —A eso es a lo que me refería con bonita —dijo Levi, y la maliciosa sonrisa que apareció en su rostro llevó a Finn de vuelta a séptimo curso, y al primer día que se conocieron. Levi siempre parecía estar tramando algo, incluso cuando no estaba haciendo nada, y se estaba portando bien.


    «¿Y cuándo se ha portado mal Levi, realmente?».


    —Espero veros a todos bailando más tarde —dijo Ry, señalando, con un gesto, el espacio abierto que había en medio del salón—. Tan solo... no bailéis los unos con los otros, ¿entendido? Asustaréis a mis familiares. Algunos de ellos no tienen la mente tan abierta como yo —y ese brillo burlón seguía presente en su mirada.


    —¡Ey! —dijo Aaron, simulando sentirse ofendido—. Un tamaño no se ajusta a todos, ¿de acuerdo?


    Noah se aclaró la garganta.


    —Esa es la forma que tiene Aaron de decir que no todos nosotros somos gays... o bi —dijo—. Bienvenido a mi mundo —continuó Noah, palmeando el brazo de Aaron—. Cada vez que voy a los bolos con Levi, algún listillo del instituto siempre piensa que es divertido preguntar cuándo nos vamos a casar.


    —Y todos sabemos que ninguno de los dos se va a casar —observó Finn, sonriendo.


    Ni siquiera podía recordar a Noah o a Levi teniendo citas. Aunque las cosas podían haber cambiado desde que se había mudado a Kennebunkport. No era como si se mantuviese al tanto de todo lo que les pasaba a sus amigos. Se llamaban los unos a los otros, por supuesto, pero no habían coincidido así desde Año Nuevo. Eso tan solo significaba que ya iba siendo hora de que tuviesen una conversación, y se pusieran al día.


    —Ya veo —dijo Levi, sorprendido.


    Noah miró a Finn como si fuese un ciervo ante los faros de un coche.


    Ry pasó el brazo en torno a la cintura de Teresa, y la acercó a él.


    —Os vemos más tarde, chicos —se despidió Ry—. Ahora mismo, tenemos que mezclarnos un poco—y guió a Teresa a través del salón en dirección a otra mesa. Ella giró la cabeza, y les miró por encima del hombro, ofreciéndoles una afligida sonrisa.


    —Creo que Teresa preferiría quedarse con nosotros antes que mezclarse —dijo Shaun, conteniendo la risa.


    —Y hablando de... hablar —dijo Finn, e hizo un gesto con la cabeza hacia las puertas francesas—. ¿Qué tal si rellenamos las copas, y nos llevamos nuestro champán ahí fuera para poder hablar tranquilamente? Tenemos que ponernos al día.


    Dylan echó un vistazo al jardín que había tras el cristal, y simuló un escalofrío.


    —Que le jodan a eso —dijo—. Está helando ahí fuera. El fabuloso Village by the Sea tiene que tener al menos un bar, ¿no es así? Voto por encontrar el bar, y reclamar una esquina para nosotros, donde podamos hablar sin ser interrumpidos.


    Diez minutos más tarde, ya habían localizado el bar, ubicado y ocupado una tranquila esquina, arrastrado las suficientes sillas en torno a una mesa, y abarrotado su pequeña superficie con sus copas.


    —Yo iba a bailar —dijo Ben, lastimero, mientras miraba con anhelo la pista de baile.


    —Bueno —dijo Shaun, riendo—, esa sería la mejor forma de despejar rápidamente la pista para el resto de nosotros.


    —¿Qué significa eso? —y Ben sonaba indignado.


    —Significa que bailas como la rana Gustavo —explicó Dylan, y sonrió ampliamente—. Y no te molestes en negarlo, tenemos pruebas.


    —¿Qué! —Ben le fulminó con la mirada—. ¿Qué pruebas?


    Seb sacó su móvil del bolsillo, deslizó el dedo sobre la pantalla, y lo sostuvo frente a Ben para que viera la imagen.


    —La fiesta de Año Nuevo —explicó Seb—. Este eres tú, ¿verdad?


    Los ojos de Ben se abrieron de par en par.


    —Tú, ¡capullo! Bórrala.


    Los demás rieron a su alrededor, y el rostro de Ben luchó por mantener el pretexto de estar irritado.


    —No-no —canturreó Seb, presionando el móvil contra su pecho—. Voy a guardar esto para cuando necesite una ventaja sobre ti —y miró a Levi—. ¿Aún sigues viviendo en casa de tu abuela? —Cuando Levi asintió, Seb hizo una mueca con labios—. Eso tiene que cortarte las alas para ligar.


    —Supongo que lo haría —reconoció Levi, encogiéndose de hombros—, si estuviese buscando a alguien, que no es el caso. No es como si fuese de los que se casan —y alzó las cejas—, ¿recuerdas?


    —No todo el mundo es como tú, Seb —dijo Ben, con una media sonrisa.


    El silenció se hizo sobre la mesa mientras bebían champán.


    —A ver si lo estoy entendiendo bien —empezó Finn, negando con la cabeza—: esta es la primera vez que nos vemos desde Año Nuevo y... ¿no hay ningún cotilleo? ¿nada jugoso? ¿nada que reportar? —preguntó, incrédulo. Siete rostros se giraron hacia él y le miraron fijamente, inexpresivos, y Finn suspiró—. Joder. Ocho hombres, ninguno de nosotros ni remotamente feos, ¿y ningún interés amoroso a la vista?, ¿ninguna relación nueva? Citando al sheriff de Sillas de Montar Calientes: "Estoy deprimido".


    —¿Y quién dice que quiero una relación? —demandó Seb—. Soy muy feliz manteniendo las cosas casuales. Sin ataduras... Sin compromisos. Me gusta mi vida tal y como está ahora. ¿Y qué si me lío con todos los hombres del MaineStreet? No hay nada de malo en ello.


    —Nada en absoluto —le aseguró Finn.


    Seb le miró, agradecido.


    —¿Significa eso que no te interesa ninguno de esos hombres con los que trabajas en la obra? Esos cuerpos... —le provocó Shaun.


    —¿Esos capullos? —rió Finn— Lo primero, son hetero. Y lo segundo, me vacilan cada vez que pueden. Les encanta burlarse de mí. Bueno, al menos, lo intentan. Nunca llegan demasiado lejos.


    Además, ninguno de ellos llamaba su atención. El único tipo que había captado su interés, permanecía fuera de su alcance, y la mera idea de poder aproximarse a él no era más que una fantasía. Solo habían pasado dos semanas desde la primera vez que había puesto sus ojos en el hombre que paseaba por la playa, acompañado por un labrador de pelo chocolate. Y desde entonces, Finn, había seguido observándole en secreto, subrepticiamente, como un jodido acosador.


    —¿En qué estás trabajando ahora? —preguntó Levi.


    —Estamos construyendo un hotel frente a la Autopista Kings. Va a tener unas vistas a la playa espectaculares.


    Ese era tipo de panorámica que Finn ansiaba tener desde la ventana frontal de su propia casa. Pero... ¡Ey!, a menos que le tocara la lotería...


    —¿La playa de Goose Rocks? —preguntó Noah. Cuando Finn asintió, Noah contuvo una carcajada—. Vaaaya. Tienes una larga ruta por carretera todos los días, ¿no es así? ¿Cuánto tiempo tardas en llegar allí? ¿Dos, tres minutos?


    —Sí —Finn dio un sorbo a su copa de champán—, muy gracioso. Te aclararé que vivo a sesenta metros de la playa.


    —Ohhh, sesenta metros —se burló Seb—. Ir andando al trabajo debe ser una odisea.


    —Joder, debes tener la sangre de escarcha para poder vivir ahí —dijo Ben, exagerando un escalofrío—. Tiene que estar helando en esta época del año. Espero que lleves los gayumbos largos bien puestos durante todo el año.


    —¿Y eso me lo dices tú? —dijo Finn, soltando una carcajada—. Recuérdamelo otra vez, ¿dónde vivías? ¡Camden! Eso tampoco es el trópico, exactamente.


    Y ese comentario le valió una peineta de Ben.


    —¿No son todas esas propiedades pisos de alquiler? —dijo Aaron mientras estiraba sus largas piernas frente a él, y las cruzaba sobre los tobillos, sus manos sobre la tripa—. Ya sabes, ¿para la gente que va de vacaciones?


    —La mayoría —contestó Finn, asintiendo.


    Finn había alquilado una cabaña de dos habitaciones al constructor que estaba a cargo de la obra, Jon. La choza había visto días mejores —y obviamente había sido reformada por alguien con una abrumadora predilección por el revestimiento de pino—, pero era cómoda y suficiente para Finn. Desde la entrada principal, podía ver toda la avenida Belvidere que bajaba hasta la playa. La obra en la que trabajaba estaba situada a la derecha del paseo marítimo. Finn adoraba el gélido viento del océano y los olores que venían con él. No le importaba demasiado el frío —estaba habituado—, y pasear a lo largo de la playa era, para él, la mejor forma de relajarse. Había perdido la cuenta del número de veces que, durante el trabajo, alguien le había gritado que dejara de quedarse embobado mirando al océano. No es que Finn estuviera admirando las olas todo el tiempo. A veces estaba mirando al hombre y su perro. O buscando al hombre y su perro.


    «Me he pillado fuerte por un tipo que no he visto nunca de cerca. Por todo lo que sé, podría ser el Hombre Elefante. ¿Acaso estoy tan desesperado? Por el amor de Dios, ¿cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que eché un polvo?».


    El suficiente como para que Finn decidiera dejar de contar los días.


    —Así que... —empezó Dylan, devolviendo a Finn al presente—. ¿Por qué creéis que Ry y Teresa han esperado todo este tiempo para casarse? A menos que Ben lo haya clavado, y ella estuviese esperando a que su técnica mejorara —añadió con una maliciosa sonrisa.


    —Puedo decirte por qué —resopló Ben—. Teresa, estaba esperando al "Señor Perfecto", y cuando, finalmente, se dio cuenta de que este no iba a hacer su aparición, se conformó con el "Señor Perfecto Ahora". Aunque puede que su madre haya tenido algo que ver en esto también. Se dice por ahí que está deseando tener a los nietos sobre sus rodillas. Y Teresa debe tener casi veintiséis ahora mismo.


    —¿Y cómo es que tú sabes todo esto? —preguntó Finn. No creía que Ben volviese a Wells tan a menudo. Finn sabía que, de todos ellos, Ben era el que había tenido que lidiar con algo más que su justa ración de capullos abusivos en el instituto, y, la gran mayoría de ellos, se habían quedado a vivir por lo alrededores. A excepción de Aaron, que vivía por el Parque Nacional de Acadia, Ben era el que se encontraba más al norte, en Camden.


    —Tengo mis fuentes —contestó Ben con una amplia sonrisa. Luego, miró de soslayo a Dylan y empezó a negar lentamente con la cabeza—. Colega, quítate la corbata. No estás trabajando en la recepción de un hotel. Relájate.


    Dylan rió mientras se desajustaba la corbata azul oscuro y la retiraba.


    —Me gusta ir elegante —intentó defenderse—. Denúnciame.


    —Es que Ben... —observó Noah, con un brillo burlón en sus ojos— no sabría lo que es elegante aunque le mordiera en el culo.


    Ben se limitó a hacerle la peineta, entre las risas de los demás.


    —Tienes que aprender a dar otra respuesta —observó Finn—. ¿No crees? —y soltó una carcajada.


    —¿Quieres saber cuál es mi respuesta a eso? —contestó Ben, dedicándole una dulce sonrisa, antes de alzar de nuevo el índice—. Métetelo por el culo.


    —Lo haría —dijo Finn, sonriendo ampliamente—, pero con el tamaño de esos dedos no sacaría mucho beneficio de ello.


    —¿Ya has conocido a alguna mujer interesante en mantenimiento? —preguntó Shaun a Dylan.


    —¿Con mis horarios? —contestó Dylan, arqueando las cejas—. ¿Cuándo iba a tener tiempo de hablar con ellas?


    —¿Cómo está tu padre, Shaun? —preguntó Levi, dejando la copa vacía sobre la mesa.


    —Está bien —dijo Shaun, y rostro se tensó—. Su enfermera, la que está en casa de interna, se quedaba con él este fin de semana. Casi no puedo venir.


    Finn compadecía a Shaun. Ser testigo de cómo la demencia se iba comiendo lentamente al padre que había conocido toda su vida, debía ser una tortura.


    —Bueno, me alegra que lo consiguieras —dijo Noah, su tono cálido, y miró detenidamente las copas—. Necesitamos hacer un brindis —Cuando la cara de Levi se sonrojó, Noah suprimió la risa—. Aquí tienes. Ten un poco del mío —dijo, vertiendo la mitad de su champán en la copa de Levi.


    —Gracias —dijo Levi. Le miró, agradecido, y alzó su copa—. Así que... ¿Por qué brindamos? —Su mirada viajó por todos ellos, y sonrió—. Sé cual sería mi brindis. Por los mejores amigos que un hombre pueda desear.


    Y todos alzaron sus copas.


    —Por los amigos que salvaron mi culo más veces de las que puedo recordar —dijo Ben.


    —Por los amigos que me han cubierto la espalda desde el instituto —añadió Aaron.


    —Por los amigos que me aceptan como soy —dijo Seb, sus ojos relucientes.


    —Por los amigos que siempre han estado ahí para mí, en las buenas y en las malas —y el tono, habitualmente suave, de Shaun, era firme.


    —Por los mejores modelos a seguir que un hombre podría tener —y había sinceridad en la voz de Dylan.


    —Por nosotros —dijo finalmente Noah, mirando a cada uno de ellos.


    —Por nosotros —repitió Finn.


    Cuando las copas entrechocaron, ninguno habló, y cada uno de ellos bebió en ese cómodo silencio.


    —Está bien —dijo Finn, sonriendo de par en par—. Suficiente con la charla. Quiero ver bailar a Ben. De hecho, quiero bailar hasta que revienten mis pies.


    El lunes estaba a la vuelta de la esquina. Y no es que le espantara tener que volver a trabajar, amaba su trabajo; pero las mañanas del lunes también traerían al hombre de la playa, paseando con su precioso perro.


    «¿Será el lunes el día en que por fin sea capaz de acumular el valor suficiente como para hablar con él?».


    Finn lo dudaba. ¿Por qué estropear una fantasía, completamente perfecta, al descubrir que el hombre, que había encontrado tan sexy, era hetero?


    —Está bien —resopló Ben—. Iba a bailar de igual forma. Pero solo si todos vosotros chavales mantenéis vuestros móviles en los bolsillos. ¿Queda claro?


    —Clarísimo —dijo Seb, y asintió seriamente.


    Cuando se levantaron de la mesa, Seb miró fijamente a Finn y agitó su móvil frente a él. Sus labios se movieron sin emitir sonido: "Te toca", articuló.


    Finn reprimió la risa.


    Tenía los mejores amigos del mundo. La mejor vida, si pensaba seriamente en ello. Solo faltaba una cosa que la convertiría en perfecta.


    


    Alguien con quien compartirla.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Joel Hall empezó a contar en su cabeza tan pronto como su hermana Megan traspasó la puerta principal. Casi había conseguido llegar hasta cincuenta, antes de que ella lanzara el primer exabrupto. Joel estaba impresionado, normalmente no era tan comedida.


    Megan miró a su alrededor, asintiendo lentamente con la cabeza.


    —Pequeño, pero es un buen estudio de un dormitorio —dijo, sonriendo de par en par—. ¿No crees que podrías haber encontrado algún sitio más pequeño aún? Quiero decir, si te esfuerzas lo suficiente, podrías ser capaz de meter hasta un gato aquí. Estoy segura de que al perro le encantaría eso.


    —No es tan pequeño, y el perro tiene un nombre —respondió Joel secamente—. Son solo dos sílabas, por el amor de Dios. Bramble. Bram-ble. ¿Crees que puedes recordar dos sílabas?


    Supuso que la mirada aniquiladora de Megan era la única respuesta que iba a recibir. Megan se acuclilló frente a Bramble, que yacía, acurrucado, en la cama que había al lado de la chimenea. Le rascó las sedosas orejas chocolate.


    —Tu estúpido papi cree que estoy aquí para verle a él, pero nosotros sabemos la verdad, ¿no es así, cachorrito?


    Bramble la contesto con un suave ladrido.


    —Te está diciendo que sabe exactamente por qué estás aquí, Tía Megan —aclaró Joel, desde la mecedora, situada al otro lado de la chimenea.


    Megan negó con la cabeza.


    —Mírate. Balanceándote en esa cosa como si tuvieras ocho años —y sus ojos chispearon—. ¿Y por qué elegir esa mecedora cuando hay un sillón orejero perfectamente adorable ahí? Cubierto con esos dibujos de... ¿veleros?


    Joel sabía lo que era el sarcasmo cuando lo oía. Entornó la mirada.


    —Está bien, la decoración es... pintoresca. ¿Qué esperabas de una casa alquilada? ¿La silla de una biblioteca eduardiana? ¿un sillón orejero de piel de oso? ¿Un armario de madera maciza? Y qué si no es de tu gusto, tú no eres la que está viviendo aquí.


    «Y gracias a Dios por eso».


    Treinta minutos —más o menos— era la distancia que había entre él y Portland, donde Meghan y su pareja, Lynne, residían. No era una distancia tan grande, pero era una distancia suficiente. Quería muchísimo a su hermana, pero por Dios, podía poner a prueba la paciencia de un Santo.


    Megan dio a Bramble una última caricia, sacudiendo el pelo en el proceso, y se puso en pie en dirección al sillón.


    —Oye, esto es cómodo —dijo, sonriente.


    —No suenes tan sorprendida —Joel prefería el suave y tranquilizador movimiento de la mecedora. Adoraba cómo Bramble se acercaba a él y se tendía a sus pies, su cola a salvo del alcance del balancín.


    Megan le escudriñó con la mirada.


    —Así que... ¿está funcionando? —preguntó—. Con Bramble, me refiero.


    Joel tardó un momento en darse cuenta del verdadero significado de sus palabras. La miró, anonadado.


    —¿Ibas en serio! —dijo, sorprendido.


    Megan parpadeó.


    —Por supuesto que iba en serio —respondió.


    —No necesito un perro para conocer hombres, Megan —dijo Joel—. Hablando de planes descabellados.


    —Puedes reírte si quieres —dijo Megan, con una sonrisa de superioridad—, pero espera y verás. ¿Un hombre y su perro? Eso es un imán para los gays. Tan solo observa —se puso en pie, se dirigió hacia la ventana, y observó el paisaje que se extendía ante ella—. Tengo que decir que... Incluso mi plan magistral puede fallar en un sitio como éste.


    —¿Un sitio como qué? —preguntó Joel.


    —¿Sabes lo que veo ahí fuera? —suspiró Megan, alzando la mirada al cielo—. Árboles. Nada más que árboles.


    —Da la casualidad de que me gustan los árboles —dijo Joel, incapaz de suprimir la pequeña oleada de indignación en su voz—. Está bien, no es tan... activo como Portland.


    —¿No es tan activo? —los ojos de Megan casi se le salían de las órbitas—. Estoy esperando a ver una planta rodante cruzar lentamente la carretera. ¿Qué había de malo con ese sitio en Augusta? No estabas tan lejos de Carrie y los niños, y tenías toda la diversión que pudieses concebir a la puerta de tu casa... ¿Por qué demonios has elegido vivir en el patio trasero del Estado? No hay nada más que turistas por aquí.


    —Me gusta estar aquí —dijo Joel, entornando la mirada—. Es tranquilo. Puedo escribir. Puedo pasear al perro.


    Y por lo que se refería a estar lejos de los niños... Su estómago se contrajo.


    —Pero no hay hombres aquí —dijo Megan, retorciendo sus manos—. Tiene que haber sitios mejores en este Estado para un hombre gay —suspiró—. Me moriría si tuviese que vivir aquí.


    —Tú habrías muerto si te hubieses quedado en Idaho. No habrías conocido a Lynne, para empezar.


    —Cierto —contestó, y su mirada se hizo cálida.


    A Joel le gustó esa pintoresca cabaña desde el momento en que puso sus ojos en ella: desde sus escalones, pintados de blanco, que llevaban al porche frontal, hasta la empinada pendiente del techo abuhardillado con sus dos tragaluces. Una mirada a la silla Adirondack, situada a la izquierda de la puerta principal, había sellado el acuerdo. Podía imaginarse a sí mismo sentado en ella, leyendo, o tal vez con su ordenador sobre las piernas. A la derecha de la puerta había dos mecedoras blancas. Cuando Joel atravesó por primera vez la puerta principal hacia el interior de la casa, se quedó clavado en el suelo.


    Eso era exactamente lo que quería, incluso si había visto días mejores.


    A la derecha, la zona del salón se abría a una pequeña cocina, y una puerta a un lateral daba al baño. A pesar de lo que dijese Megan, era suficiente espacio para él. La luz se colaba a través de las ventanas, y llegaba hasta el ápice del techo y, frente a la puerta, una escalera de roble conducía al único dormitorio que había en la cabaña, situado en la planta de arriba. Un futón individual y otro doble en el salón podrían acomodar a Nate y a Laura cuando —si— vinieran a visitarle, y eso también era perfecto. El dormitorio era encantador, con el espacio justo para una cama de tamaño medio, bajo el techo abuhardillado, y con la posibilidad de observar el salón desde ahí.


    Está bien, admitía que era pequeña, pero se adaptaba a él. Y no había elegido esa tranquila cabaña, en Kennebunkport, a un tiro de piedra de la playa de Goose Rocks, porque estuviese atestado de hombres gays. Si quisiese conocer hombres, siempre estaba Ogunquit. No es que se hubiese aventurado tan lejos como para entrar a un bar gay —¿MaineStreet? ¿Era ese el nombre?—, pero eso era algo que estaba en su lista de cosas por hacer.


    Si, de acuerdo, ¿cuántas veces había pasado con el coche frente a ese bar?


    Podía esperar.


    En ese momento, todo lo que quería era acostumbrarse a estar de nuevo consigo mismo, tan solo él y sus pensamientos por un tiempo. Y seguro que tendría muchos de esos.


    Megan le perforó con la mirada.


    —Espera un segundo. ¿Has dicho escribir? ¿Aún sigues pensando en eso? Pensé que habías abandonado la idea.


    —Le doy vueltas de vez en cuando —dijo, encogiéndose de hombros.


    No es que hubiese llegado tan lejos como para escribir una sola palabra. Era como si la pantalla en blanco de su ordenador se burlara de él. "Vamos. Te reto. Escribe. ¿Alguna idea?". Tenía muchísimas ideas.


    Lo que le faltaba era motivación.


    «Tal vez este lugar es exactamente lo que necesito».


    —¿Ya ha estado aquí Carrie? —la voz de Megan se había vuelto amable de repente—. ¿Ha seguido en contacto?


    —Sí, hablamos casi todos los días —admitió Joel—. Y no, no han venido a visitarme todavía —Eso, sin embargo, estaba a punto de cambiar.


    —¿Cómo está ella? —preguntó Megan.


    —Puedes preguntárselo tú misma —sonrió Joel. Cuando Megan le miró, sin entender, Joel dio un golpecito a su reloj de pulsera—. Está viniendo hacia aquí. No ha sido muy específica sobre la hora, tan solo dijo que sería por la tarde.


    —Gracias por la advertencia —canturreó Megan—. Me aseguraré de irme antes de que llegue aquí.


    —¿Por qué? —preguntó Joel, contrariado—. Pensé que os llevabais bien.


    O, al menos, esa era la impresión que siempre había tenido.


    —Oh, y lo hacemos. Es solo que...


    Joel se levantó de la mecedora, caminó hacia ella, dejó caer la mano sobre su hombro, y apretó, ofreciendo lo que, esperaba, fuese un gesto alentador.


    —No te preocupes —intentó Joel—. No habrá ningún silencio incómodo o tensión entre nosotros. No ha sido esa clase de divorcio —y se dirigió hacia la cocina a preparar un café—. Vas a quedarte lo suficiente como para tomar una taza, ¿verdad?


    —Eso depende de a qué hora llegue aquí —contestó Megan, siguiéndole. Paró, y se inclinó contra la columna que soportaba el techo—. ¿Le has hablado de David?


    El estómago de Joel pareció contraerse de repente.


    —La he contado todo, sí. Ya iba siendo hora —contestó, y tuvo que sonreír—. ¿Su primer comentario? "Pensé que eras virgen cuando empezamos a salir".


    —Bueno... —dijo Megan, y una maliciosa sonrisa se dibujó en su rostro—. Técnicamente, lo eras... Con las mujeres al menos —el cuerpo de Megan se tensó al oír el motor de un coche—. Esa debe ser ella.


    Joel observó el camino de entrada a través de las ventanas. Y ciertamente, el Honda Civic de Carrie estaba aparcado ahí fuera.


    —¿Te quedas un rato más?... —preguntó tímidamente Joel—. Acabas de llegar.


    Megan negó con la cabeza.


    —Esto iba a ser una parada rápida de camino a casa, de todas formas —y le besó en la mejilla—. No te preocupes. No dejaré que pase demasiado tiempo antes de volver a visitar a mi hermanito.


    —Ohhh... —dijo Joel, haciendo una mueca—. ¿De verdad tenías que estropearlo? ¿No tengo un indulto o algo? —e hizo un aspaviento cuando ella le golpeó el brazo—. Auch. Pensé que ya habías superado eso.


    —Ya te gustaría —sonrió.


    Megan recogió el bolso, y Joel la alcanzó el abrigo del perchero. Para el momento en el que la estaba ayudando a ponérselo, se oyó un golpecito en la puerta. Joel la abrió, y Bramble aprovechó ese instante para hacer un rápido movimiento en pos de su libertad. Afortunadamente, Carrie estaba más alerta de lo que lo estaba Joel, y cerró la acristalada puerta, observando, sonriente, a Bramble a través de ella.


    —¿Dónde crees que vas? —dijo Joel, y le agarró por el collar, sujetándolo con fuerza. Carrie se percató de la presencia de Megan, y sonrió.


    —¡Hola! —dijo Carrie—, no sabía que ibas a estar aquí. Ha pasado un tiempo.


    —Sí —sonrió Megan—, pero, desgraciadamente, ahora me tengo que ir. Ha sido un placer verte, Carrie —dijo, mientras palmeaba el brazo de Joel—. Te veré el fin de semana que viene.


    —¿Tan pronto? —preguntó Joel, sin poder resistirse.


    Y eso le granjeó una mirada asesina.


    Joel tiró de Bramble para dejarla paso, Carrie abrió la puerta, y Megan la cruzó rápidamente. Se dirigió con paso enérgico hacia su coche, y dedicó un último saludo con la mano a Joel cuando lo sacó del aparcamiento, desapareciendo en la carretera.


    —¿He dicho algo malo? —preguntó Carrie, frotándose los brazos—. De hecho, dímelo dentro. Aquí fuera está helando —y miró a Bramble—. A menos que él necesite un P-A-S-E-O —deletreó.


    Las orejas de Bramble se alzaron rápidamente, y Joel gruñó.


    —Joder, ¿ahora también puedes deletrearlo? —dijo Joel, y se apartó a un lado para dejarla pasar, aceptando un beso en la mejilla—. Si Bramble pudiese salirse con la suya, tendría cinco o seis de esos al día. Hay café, si quieres.


    —Eso suena muy bien —dijo Carrie, cerrando la puerta tras ella—. Así que... ¿Qué pasa con Megan? Ha huido de aquí como si fuese contagiosa o algo.


    —Creo que ha pensado que estaría en medio —suspiró Joel—. Además, tengo la impresión de que esperaba que hubiese más tensión entre nosotros. Una pareja recién divorciada y todo eso...


    —Déjaselo claro, ¿por favor? —dijo Carrie, negando lentamente con la cabeza—. Bueno, tan claro como se lo puedas dejar a tu hermana —y sus ojos brillaron con humor. Miró con curiosidad hacia el interior—. Creo que quienquiera que fuese el que nombró a este sitio Flor de Madagascar, lo clavó. Un nombre encantador para una casa encantadora —Cuando halló la chimenea sus ojos se encendieron y su rostro se iluminó—. ¿Puedo encender un fuego? Ya hace suficiente frio para uno.


    —Hay leños en esa cesta, sírvete tu misma —dijo Joel, y la miró, contemplativo— Sabes cómo encender un fuego, ¿verdad?


    —Me enseñó mi abuelo —respondió Carrie, y le miró, sus ojos entornados—. Si necesitas saberlo, es una habilidad que nunca he olvidado.


    Joel la dejó a ello y se dirigió hacia la cocina.


    —Ahora entiendo por qué estabas tan empeñada en visitar todas esas propiedades que tenían chimenea. Cuando empezamos a buscar casa, me refiero.


    Le parecía increíble que, después de veinte años juntos, aún había cosas que no sabía de ella.


    —Lo que dejó de tener de sentido cuando la casa, de la que ambos nos enamoramos, no tenía ninguna —dijo Carrie—. Y, ¿en qué otro momento he tenido la oportunidad de encender un fuego? No es que fuésemos mucho de camping... —y rió—. ¿Por qué sería eso? O, ya recuerdo: "Hay demasiado bichos", "Un oso podría comerse la tienda",...


    —Ey, los osos hacen eso —protestó Joel.


    —¿Hace cuánto que tienes el perro? —preguntó Carrie, con una risita—. Es... ¿Bramble, creo que le has llamado?


    —Sí —dijo Joel—. Hace unos quince días. Le cogí el primer fin de semana que me mudé aquí. Y quedas avisada: te lamerá hasta la muerte.


    Segundos más tarde, Joel oía el eco de una carcajada, rebotando contra el alto techo del salón.


    —Bramble —rió Carrie—, eso hace cosquillas. Mis orejas están perfectamente limpias, gracias.


    —El lavado de orejas es su especialidad —sonrió Joel ampliamente.


    —Siéntate —intentó Carrie—. Siéntate. Deja que encienda antes el fuego, cachorrito necesitado —Joel rió suavemente. Bramble estaba, claramente, disfrutando el haber conocido a dos humanos nuevos el mismo día—. Me gusta este sitio —sonrió Carrie.


    —A mí también —dijo Joel, sonriendo para sí mismo—. Tienes razón, es encantador. Puedes ir a echar un vistazo una vez hayas encendido el fuego.


    —Déjame adivinar —rió Carrie—. ¿Has limpiado el dormitorio porque sabías que iba a venir?, mmm... así que no voy a encontrar nada incriminatorio.


    —Incriminatorio implica algo ilegal... o malo. ¿Quieres volver a pensar tu elección de palabras? —Joel cogió dos tazas del armario y las colocó al lado de la cafetera.


    Carrie apareció de nuevo en su campo de visión, en calcetines.


    —Lo siento, tienes razón —se disculpó—. Es tan solo que... mantuviste una parte enorme de tu vida... oculta, por tanto tiempo.... Me ha llevado a pensar si escondías algo más.


    —Si estás tan interesada —dijo Joel—, mis revistas gay están en la estantería de al lado de la mecedora. A plena vista. Y antes de que me preguntes: no, no estamos hablando de erótica, así que tampoco sentiría la necesidad de esconderlas cuando los niños vengan de visita —y su garganta, de repente, se cerró. «Si me visitan». Había habido muy poca comunicación desde que se había mudado por primera vez fuera del hogar familiar. «Me culpan por el divorcio». Al menos, eso había sido obvio desde el principio. Y por lo que se refería a dejar las revistas a plena vista, Joel sabía que estaba engañándose a sí mismo. Las enterraría bajo una montaña de colada sucia antes de dejar que los niños las encontraran. «Tal vez algún día». Pero ese día no parecía que fuese a llegar pronto.


    —Entrarán en razón, Joel —y la voz de Carrie era dulce.


    —Así de obvio soy, ¿eh? —sus ojos se encontraron con los de ella, y sintió la intensidad de sus emociones en ese breve contacto visual.


    —Les dije que había sido yo la que había pedido el divorcio, pero parece que han decidido tomarse eso como una señal de... Bueno, Nate ha decidido que yo estaba intentando alejarme de ti, así que tú, has tenido que hacer algo para merecerlo.


    —Por supuesto —dijo Joel, asintiendo—. Pero no está tan equivocado, ¿no es así?


    La cafetera silbó, y Joel vertió el aromático liquido sobre las tazas.


    Carrie se acercó a él, tomó una de ellas, y observó detenidamente a su alrededor. La cocina, sencilla, con una blanca mesa redonda y cuatro sillas.


    —Este lugar es lo suficientemente grande para ti —concluyó, y dejó caer una mano sobre su brazo—. Y sí, Nate está equivocado. Nos divorciamos porque nos fuimos distanciando. Nos comportábamos más como si fuéramos compañeros de piso que como un matrimonio —Carrie envolvió la taza con sus manos.


    —¿Y por qué éramos así? —preguntó Joel—. Por mi culpa.


    —¿Qué te parece si nos sentamos frente a la chimenea mientras hablamos? —dijo Carrie, inclinando su cabeza hacia el salón. Sus labios temblaron, intentando contener la risa—. Esto es, si es que sigue encendida.


    —¡Ajá! —resopló Joel—. Así que estás admitiendo que tus habilidades podrían no ser tan buenas como reclamas —Se dirigieron hacia el área del salón. Carrie se apresuró a acercarse al fuego, arrodillándose frente a la chimenea, y él soltó una carcajada.


    —Ohhh —sonrió ampliamente Carrie—, hombre de poca fe —Cogió algunas astillas del cesto de la leña, las añadió a la chimenea, y sopló suavemente sobre ellas. Las llamas volvieron a la vida, y Carrie emplazó un único tronco en su parte superior. Se giró hacia Joel, e hizo una floritura con la mano—. Ta-chán.


    —Está bien —dijo Joel, y estaba realmente impresionado—. Lo retiro.


    Carrie acercó más aún el sillón hacia la chimenea, y se sentó en él, alzando las manos para calentarse. Joel tomó asiento en la mecedora, y Bramble se acercó a él, plantó la cabeza en su rodilla, y comenzó a balancear su cola lentamente. Joel acarició las suaves orejas.


    —Buen chico —susurró, y la cola aceleró su movimiento.


    —¿Cómo de lejos está la playa de aquí? —preguntó Carrie.


    —Depende de la ruta que elijas. El camino más corto es pasando el departamento de bomberos, a la izquierda al llegar a la Granja de Clock Corner, y desde ahí bajar por la calle Dyke, donde está la tienda del pueblo. Esa ruta me deja en el extremo sur de la Autopista King como... en media hora, más o menos. A menos que Bramble realmente tenga prisa, y tire de la correa. En ese caso creo que puedo hacer todo el trayecto en cuatro minutos. No me cruzo con mucha gente cuando voy por esa ruta. El camino más largo es el que atraviesa el pueblo, y una vez llegas al final de la avenida Wildwood, puedes coger casi cualquier calle. Todas llevan a la playa —miró de soslayo a Carrie—. ¿Ya estás saliendo con alguien?


    —El juez aprobó la petición de divorcio hace tan solo dos semanas —dijo Carrie, su tono sorprendido pero su rostro ruborizado.


    —Sí, pero me mudé en enero. Han pasado casi cinco meses, encanto. ¿Me estás diciendo que no has estado buscando? —preguntó Joel, y cuando vio que el rubor de su rostro se intensificaba, supo que había dado en el clavo—. Ya veo. ¿Quién es el afortunado?


    «Merece encontrar a alguien que la haga feliz, de todas las formas en las que yo no he podido».


    —Se llama Eric —se rindió Carrie—. Juego con él al tenis en la Asociación —y empezó a morderse el labio. En ese momento, Joel volvió a ver a la Carrie de veintidós años, esa chica tímida que conseguiría acumular el suficiente valor como para pedirle matrimonio.


    —¿Lo aprobaría? —preguntó él, y sonrió.


    —Tiene cuarenta y ocho —contestó ella, sus ojos resplandecientes—, muy cariñoso. Me trata como si fuese una reina.


    Joel no era tan soez como para preguntar si estaban acostándose. Ese no era asunto de nadie más que de ellos. Sin embargo, apostaría incluso dinero por afirmar que lo estaban haciendo. Ese brillo en la mirada de Carrie le decía todo lo que necesitaba saber.


    «Tiene que recuperar el tiempo perdido».


    Y este pensamiento no hizo más que añadir otra capa de culpabilidad a una montaña que, ya de por sí, era elevada.


    —Entonces, Eric, es un hombre afortunado —sentenció Joel—. Eres la definición de partidazo según cualquiera —Ahora llevaba el pelo corto, y le llegaba a la altura de los hombros. Joel hizo un gesto, señalándolo—. Ya has tenido suficiente, ¿no es así?


    —¿Te gusta? —dijo Carrie, pasándose los dedos por el pelo.


    —Sí —la sonrió—, pero creo que al que le tiene que gustar, es a Eric, es más importante —y ladeó la cabeza, su mirada inquisitiva—. Aún no se lo has dicho a los niños, ¿verdad? Sobre mí, me refiero.


    —Eso acordamos —dijo Carrie, negando con la cabeza—. Esa conversación vendrá cuando te sientas preparado —y dio un sorbo a su café.


    —Pero tú crees que debería decírselo ya —arriesgó—, ¿no es así?


    —Tan solo es... —empezó ella—. Es que no creo que vayan a reaccionar tan mal como tú crees que lo harán —suspiró.


    Joel colocó su taza en el posavasos que había sobre la estantería.


    —¿En serio? —preguntó, sorprendido—. Mira cómo han reaccionado a nuestro divorcio. De repente soy el malo o, al menos, estoy casi totalmente convencido de que así es como me ve Nate —dijo, pensativo. La reacción de Laura había sido más discreta—. ¿Cómo demonios crees que reaccionarían si les dijese: "Ey, ¿niños? Soy gay. Siempre he pensado en mí como un hombre gay, pero no quería arriesgarme a salir del armario, así que hice lo que un montón de otros hombres gay hacen: me casé, e inicié una familia, porque eso es lo que se —y entrecomilló con los dedos en el aire— 'esperaba' de nosotros" —y tras su pequeño exabrupto, se derrumbó sobre la silla—. Me mantuve en el armario entonces porque no quería arriesgarme a perder a mi familia. Y no puedo evitar tener miedo ahora, porque existe la posibilidad de perder a Nate y Laura, si salgo frente a ellos —y tragó—. Eso si no los he perdido ya.


    —Entonces date un tiempo —dijo Carrie, su tono de voz cálido—, pero no esperes demasiado. ¿Qué pasa si descubrir la verdad les ayuda a ver nuestro divorcio bajo una nueva perspectiva? —Joel se había preguntado lo mismo, pero aún no creía tener el suficiente valor como para poner a prueba esa teoría—. Has perdido peso —comentó—. Diría que, al menos, ¿trece kilos?


    —Veinte —rió Joel. No había empezado a hacer dieta con intención de atraer a hombres, pero no podía negar que esa idea sí se le había pasado por la cabeza.


    —No pierdas mucho más, ¿eh? —dijo Carrie, y frunció el ceño—. No quieres estar demasiado delgado —e hizo una pausa—. Estabas intentando perder peso, ¿verdad? No lo has perdido de repente.


    —Relájate —rió Joel—. Mi médico ha estado persiguiéndome desde hace un tiempo para que perdiese peso. Quiere que mejore mi presión arterial, el colesterol y... mi salud cardiovascular en general.


    —Ah —y su mirada era maliciosa—, ¿así que no forma parte de un plan para atraer a algún hombre? A menos, claro está, que ya hayas atraído a uno —Carrie le observó detenidamente—. Hay alguien... ¿especial?


    —No —dijo Joel, y sonrió de par en par—. Pero, para ser honesto, tampoco he estado buscando. Bramble es parte del plan de Megan para encontrarme un hombre. Cree que la imagen de un tipo paseando a su perro atraerá a los gays como moscas a la miel.


    —Eso suena a algo que se le ocurriría a ella —dijo Carrie, riendo abiertamente—. ¿Y qué cree que es lo que la convierte en una experta?


    —¿Tal vez el hecho de que es lesbiana? —dijo Joel, frotándose la barbilla—. ¿Crees que, a lo mejor, tiene algo que ver con eso?


    —Lo sabe de primera mano —los ojos de Carrie radiaban—, ¿es eso?


    —Odiaría tener que ser el que acabe con la ilusión de Megan pero, aunque estoy convencido de que Bramble sería un gran imán para cualquier hombre, la sugerencia del médico, acerca de adoptar a un perro como compañero, no solo para mejorar mi salud mental, sino también para forzarme a dar paseos regulares, tal vez tienen más que ver con todo esto —dijo Joel. Tenía que admitir que, a pesar de que le habían irritado sus maquinaciones, le enternecía que Megan estuviese tan preocupada y pendiente de él—. Creo que Megan tan solo quiere verme feliz —terminó, sonriendo.


    —Eso es lo que quiero yo también —dijo Carrie, y suspiró profundamente—. No puedo evitar pensar que, si no te hubiese pedido matrimonio, tal vez habrías estado mejor.


    —Dije que sí, ¿no es cierto? —dijo Joel, y se inclinó hacia ella, los codos en sus rodillas—. Y no lo olvides, yo te pedí salir —Carrie intentó contener una sonrisa, y esa reacción picó su curiosidad—. ¿Qué acaba de pasar por tu cabeza ahora mismo?


    —Oh —rió Carrie—, estaba recordando cómo pasamos, de conocernos a comprometernos, en tres meses. Y yo pensando, durante todo ese tiempo, que eras un caballero por no intentar meterme en la cama —y le miró, entornando los ojos—. Soy la única mujer con la que te has acostado, ¿no es así?


    Joel asintió.


    —Nuestra vida sexual no ha sido muy interesante, ¿no es cierto? —dijo Joel, y suspiró—. Francamente, estoy asombrado de que hayamos sido capaces de crear a Nate y Laura.


    Joel sintió la intensidad de la mirada de Carrie sobre él.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —preguntó ella, finalmente.


    —Después de veinte años, tienes derecho a preguntarme lo que quieras —contestó Joel. De hecho, había esperado que le hiciese muchas más preguntas cuando salió del armario.


    —¿Cómo te apañaste para... ya sabes... —tartamudeó Carrie—. Si ya sabías que, en lo más profundo de ti, preferías a los hombres.


    —¿Me estás preguntando cómo pude... follar con una mujer? —preguntó Joel, parpadeando, atónito. Cuando ella asintió, notó cómo su pulso se aceleraba—. No estoy seguro de que eso sea algo que deberías oír.


    —Ey —dijo Carrie, y sus ojos se abrieron como platos—, quiero saberlo. Fui parte de ello, ¿recuerdas?


    —Está bien —dijo Joel, e inspiró profundamente—. Cuando teníamos sexo... estaba pensando en hombres.


    Joel se estremeció, y sintió cómo la sangre empezaba a llenar su rostro.


    Carrie pareció haberse quedado sin respiración, y parpadeó unas cuantas veces, en rápida sucesión.


    —Bueno —dijo Carrie—. He sido yo la que ha preguntado, ¿no es cierto?


    —Lo siento —se disculpó Joel—. Tal vez debería haber mantenido mi boca cerrada —porque la última cosa que deseaba en ese mundo, era hacerla daño.


    —No digas eso —y el tono de Carrie era firme—. Preferiría que fueras honesto conmigo. Porque, a pesar de todo por lo que hemos pasado, aún somos amigos, ¿no es así?


    —Lo somos —dijo Joel, y sonrió cálidamente. De hecho, consideraba que ella era su mejor amiga.


    —Y preferiría tener la imagen completa —continuó Carrie—. El día en que salgas del armario ante los niños llegará pronto, y tendré que estar ahí para responder cualquier pregunta que tengan —y rió—. Cualquier pregunta que Laura vaya a tener, debería decir. Porque ya sabes que será ella la que quiera saber todo.


    —Por supuesto que será ella. Tiene quince años. Nate ya sabrá como funciona todo eso —rió Joel.


    —¿Crees que podemos llevar a Bramble a dar un paseo para... —y Carrie se detuvo, y miró a través de la ventana—. ¿Sabes qué? Me gustaría ver algo más del pueblo. Te dejo elegir la ruta.


    Bramble comenzó a golpear el suelo con la cola.


    —Has dicho su nombre —rió Joel—. Perro listo. Ya sabe lo que viene ahora. ¿Qué tal si hacemos un circuito? Una ruta a la ida y otra diferente a la vuelta —observó detenidamente el calzado de Carrie, que se encontraban frente a la puerta—. Menos mal que has dejado los tacones en casa.


    —No puedo conducir con tacones —rió ella, y se levantó—. Bueno... Entonces, ¿vamos? Charlar mientras damos un largo paseo por tu nuevo hogar, me parece una gran forma de pasar la tarde —y un brillo malicioso apareció en sus ojos—. Por supuesto, siempre y cuando, el hecho de que te vean con una mujer, no vaya a arruinarte un polvo.


    —Está bien —rió Joel, poniéndose en pie—. Diré a cualquiera que nos encontremos que eres una amiga.


    —Puedo vivir con eso —dijo Carrie, y su rostro se iluminó. Miró con preocupación hacia la chimenea, y la señaló—. ¡Ey!, no podemos dejarlo así e irnos sin más. Podríamos volver aquí para descubrir que la casa ha ardido hasta los cimientos.


    —Hay una rejilla —dijo Joel, apuntando hacia la estructura—. Pon eso frente a la chimenea.


    Esperó hasta que Carrie hubo colocado la rejilla en posición, cogieron sus abrigos, y se calzaron las botas mientras Bramble corría entre ellos, saltando y ladrando, su cola un apéndice casi invisible por el rápido movimiento.


    «Tal vez tenga razón. Tal vez los niños se lo tomen mejor de lo que creo».


    Pero aún seguía sin sentirse preparado para poner a prueba esa teoría.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Finn terminó de colocar la última tanda de tableros, y se estiró.


    Agradeció el tener ese abrigo tan denso. El viento del océano chocaba contra ellos una y otra vez, y hoy tenía un componente tan afilado, que haría estremecer incluso al más duro de los hombres. Ya habían terminado de poner las vigas que soportaban el segundo piso, y Finn, Ted y Lewis estaban colocando los tableros del suelo, mientras los otros cuatro compañeros trabajaban en las vigas sobre sus cabezas. Iba a ser un edificio impresionante una vez estuviese terminado: cuatro plantas, veintiuna habitaciones para huéspedes, dos de ellas suites con vistas directas al mar. E iba a ser el único hotel del pueblo a pie de playa.


    Aún tenían mucho trabajo por delante, por supuesto —en este momento el hotel no era más que un amasijo de postes y vigas—, y no abriría sus puertas por, al menos, otro año, probablemente.


    Finn sabía que, una vez completaran la estructura, empezarían a trabajar en el diseño del interior. Disfrutaría aún más cuando terminasen los muros exteriores. Y no estaría cagándose de frio ahí fuera, también.


    —¡Descanso para comer! —gritó Lewis. Dejó su martillo en el suelo, y se ajustó el paquete—. Necesito echar una meada —y se dirigió hacia la escalera que se apoyaba contra una de las vigas.


    —¡Si vas a ir fuera, ten cuidado de no tropezarte con los palitos amarillos! —le gritó Ted.


    —¿Qué palitos amarillos! —preguntó Lewis, frenando en seco en mitad de su cuidadoso descenso por los peldaños.


    —El viento es tan gélido que, cuando he ido a echar una meada, he tenido que parar dos veces para que no se me congelasen los huevos, y lo he repartido en dos tandas —sonrió Ted.


    Lewis alzó una mirada al cielo, gruñó, y continuó bajando por la escalera.


    —Madre-del-amor-hermoso... ahí va la enfermera —dijo Max, y silbó desde la parte superior.


    Inmediatamente, y desde su posición, Finn escaneó la calle, buscando a la persona que había atraído la atención de Max. Y ahí estaba, una mujer, paseando a su gran danés a lo largo de la playa. Ella continuó su camino, sin percatarse del interés que había despertado.


    —Algún día vas a olvidar mantener el tono de voz, y te oirá —dijo Finn, sonriendo—. Y vendrá aquí, trepará por esa escalera, y te noqueará. O mejor aún, te abofeteará con el papel de la demanda por acoso. El que trabajes en una obra no significa que te tengas que ceñir a los clásicos estereotipos.


    —¿Estereotipos? —preguntó Max—. ¿Qué es eso? Un estúpido chaval de la calle como yo no comprende bien esas palabras tan largas —continuó, burlón, y sus ojos brillaron—. ¿Acaso no has visto esa pechuga? —y gesticuló, moviendo las manos frente a su pecho para formar dos grandes bultos sobre él—. Tienes que amar una mujer con tetas grandes.


    —Tú, desde luego que sí —dijo Ted, y soltó una carcajada—. El tamaño importa —y sonrió.


    —Eso es lo que dice tu padre cada vez que me bajo los pantalones —dijo Finn, sin poder resistirse.


    Su comentario derivó en los habituales abucheos y bufidos. Había trabajado con estos hombres antes, y sabía lo que se esperaba de él. Esa era, en parte, una de las razones por las que se había alegrado cuando consiguió ese trabajo. Cuando había visto la lista de personas que iban a estar en la obra, se había dado cuenta de que todo iría bien. Todos estaban al corriente de que era gay, y al menos, al noventa y nueve por ciento de ellos, no les importaba una mierda. El único tipo que no parecía contento con este hecho, ya había aprendido, desde hacía tiempo, a mantener la boca cerrada. Los demás parecían despreciar a ese tipo de personas con pasión, y la primera —y única— vez que había hecho un comentario negativo, todos habían cargado contra él.


    Verbalmente, al menos, lo que no era algo malo. Lewis tenía un cuerpo enorme, y grandes puños, y Finn sentiría lástima por el tipo que terminase en el lado equivocado.


    —¡Oye, Finn! —dijo Max, mientras encajaba los pulgares en su cinturón de trabajo—. Entonces... ¿Es eso lo que te gusta? ¿Te van los hombres mayores?


    —¡Oye, Max! —dijo Ted, arqueando las cejas—. Mira hacia el cielo, muy, muy, muy alto. ¿Ves esa estela? —y sonrió maliciosamente—. Esa es la broma de Finn, que se te ha subido a la cabeza.


    —Claaro —dijo Max, sus ojos en blanco—. Pero estoy preguntando en serio —y miró intensamente a Finn—. ¿Te follarías a un hombre más mayor?


    —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó Finn, y cuando Max asintió le hizo una señal con el dedo para que se acercara—. Más cerca —le instigó. Cuando decidió que Max estaba a la suficiente distancia, se inclinó, y susurró—. No es de tu jodida incumbencia.


    —Ohhh —se quejó Max, y se apartó rápidamente de él como si se tratara de un fuego—. No tenías necesidad de hacer eso.


    —Sí, sí tenía que hacerlo —dijo Ted—. ¿Por qué debería decirte eso a ti? Es privado.


    —¡Oh, venga ya! —volvió a protestar Max—. Todos vosotros sabéis cual es mí tipo.


    —Eso es fácil —dijo Ted, riendo—. Si tiene pulso, es tu tipo. Y ni siquiera estoy convencido de que requiera el pulso.


    Eso provocó otra avalancha de risas, y Max las recibió sonriendo de buena fe.


    —No hace daño a nadie preguntar si Finn tiene un tipo determinado —insistió Max.


    —No necesitas preguntarlo —dijo Lewis mientras subía por la escalera—. Ya lo sabemos —Y cuando Max le miró, desconcertado, Lewis desvió la mirada hacia Finn—. Tienes debilidad por los amantes de los perros, ¿no es así?


    No había muchas cosas que se le escapara a Lewis.


    —Bueno —dijo Finn, y caminó hacia donde había abandonado su bolsa y sus termos—, pues si este va a ser el tiempo de descanso, tomemos un jodido descanso —Desenroscó el tapón del termo, vertió el café sobre él, y tomó un sorbo, mirando hacia el océano. Gracias a Dios que el hombre con el perro no estaba a la vista. Esa habría sido toda la munición que Lewis hubiese necesitado.


    —¿Alguien quiere una galleta? —dijo Lewis, sosteniendo una caja entre sus manos—. Las ha horneado mi mujer.


    —Solo si no las has tocado —dijo Finn, mirando fijamente la caja—. Sabemos lo que acabas de hacer, ¿recuerdas?


    —Venga ya... —bufó Lewis—. Un poco de pis no te matará.


    —Creo que voy a pasar, gracias —contestó Finn, con una mueca.


    Se sentó sobre su caja de herramientas y tomó otro sorbo del frasco.


    «¿Qué tal eso para una buena vista?».


    Miró fijamente a la amplia extensión de arena que se extendía hacia el camino de Sand Point, donde comenzaba Little River. Aquí y allá había figuras, caminando a lo largo de la playa, bajo el brillante y despejado cielo azul.


    En su instituto, siempre había habido personas que hablaban de cómo deseaban abandonar Maine: irse a la costa Oeste, a Nueva York, a cualquier sitio, menos Maine. Pero Finn nunca había sido uno de ellos. Esa era una de las muchas cosas que él y sus amigos tenían en común: su amor por el Estado. Más que eso, el amor por el océano, dado que ninguno de ellos se había aventurado demasiado lejos hacia el interior. En su caso, la costa le atraía, y en ningún lugar se sentía tan vivo como cuando paseaba por la playa e inspiraba profundamente, llenando sus pulmones de aire marino. Casi había brincado de alegría cuando surgió la oportunidad de trabajar en ese hotel. ¿Varios meses, en una obra, con una vista panorámica de la costa?


    El paraíso.


    Lewis tosió sonoramente, y Finn le escudriñó, preocupado.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Muy bien —respondió Lewis, antes de toser de nuevo e inclinar la cabeza en dirección al océano.


    Finn siguió su mirada, y enmudeció. Y ahí, en la playa, había un hombre, paseando un magnífico labrador chocolate. No tenía ni idea del porqué, este hombre en particular, atraía tanto su atención. Finn no sabía nada de él, a excepción de que, claramente, adoraba a su perro, juzgando por la forma en la que interactuaban. Por lo que al perro se refería, él o ella, no parecía demasiado mayor. Tal vez era por la manera en la que saltaba y brincaba sobre la arena, o por cómo tiraba de la correa, como si aún fuera un cachorro.


    «Tal vez es tan sencillo como no ser capaz de resistirse a un hombre que ama a los perros».


    No es que Finn tuviese intención alguna de acercarse mucho más a él. Con su familia y sus amigos, se sentía seguro y confiado; pero en lo que se refería a los extraños, su naturaleza tímida se adueñaba de lo mejor de él todas y cada una de las veces.


    No, era mejor seguir admirando al hombre de sus fantasías desde lejos.
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    Finn lavó el último plato y lo colocó en el escurridor.


    «¿Es que nadie pensó nunca en instalar un lavavajillas en este sitio».


    Luego, lo reconsideró.


    La cocina era realmente pequeña, enana más bien, y todo lo que se podría haber metido ahí habría tenido que ser a presión, como habían hecho con la lavadora, embutida al fondo de la estrecha habitación. Era la primera vez que Finn se había encontrado una lavadora en la cocina, pero supuso que esto era lo que pasaba con los pisos de alquiler que no contaban con mucho espacio.


    En el fondo, la falta de lavavajillas no le irritaba tanto. Finn se había criado en una casa donde los niños hacían las tareas, así que, lavar los platos, no era nada nuevo para él.


    Su móvil vibró mientras se ponía otra taza de café, y Finn sonrió el ver el nombre en la pantalla.


    —Hola —saludó.


    —¿Llamo en un mal momento? —preguntó Levi.


    —En absoluto —dijo Finn—. He cenado y he lavado los platos, así que ahora soy todo tuyo. ¿Qué te cuentas?


    —Es sobre esas mecedoras que hiciste para Teresa y Ry —explicó Levi—. Son preciosas, y estaba preguntándome...


    —¿No eres un poco joven para una mecedora? —rió Finn.


    —Capullo —rió Levi—. Está bien, sí, estoy preguntándote si podrías hacer una silla de esas, pero no es para mí. La Abuela cumple setenta años en junio, y estaba pensando en organizarla una fiesta sorpresa, e invitar a tanta gente como pueda venir de su lista de tarjetas navideñas. Sé que la encantaría una de tus mecedoras.


    —¿Junio? —pensó Finn—. Claro, es factible. ¿Alguna petición acerca de qué tipo de madera usar, o vas a dejar que tome yo la decisión?


    —Me dejaré guiar por tu juicio y tus habilidades —sonrió Levi—. Y estoy dando por sentado que vas a venir a la fiesta.


    —Tan solo intenta detenerme —rió Finn.


    La abuela de Levi había formado parte de su infancia. Había criado a Levi desde que era un bebe y, todas y cada una de las veces que les había visitado, le había hecho sentir bienvenido. Finn había perdido la cuenta de las noches que se había quedado en casa de Levi cuando estaban creciendo.


    —Estuvo muy bien el vernos todos en la boda —dijo Levi—. Supuse que, la próxima vez, podría ser en la fiesta... dependiendo de quiénes consigan venir, claro. Seb seguro que estará allí, porque el colegio habrá terminado para el verano. Ben mmm... tendremos que verlo. Ahora está buscando trabajo.


    —¿Pensé que ya tenía un trabajo? —dijo Finn. Lo cierto era que hacía ya un tiempo que no había tenido noticias de Ben y, durante su breve encuentro en la boda, no había hablado sobre su situación laboral.


    —Oh, y lo tiene —explicó Levi—, pero no creo que esté muy contento con él. Por el momento solo está mirando, pero es mejor buscar cuando ya tienes un trabajo que cuando no lo tienes —e hizo una pausa—. ¿Puedo preguntarte algo?


    Finn enmudeció. Levi siempre solía decir las cosas directamente.


    —Pregunta —contestó Finn.


    —Ese comentario tuyo... —empezó Levi— ¿durante la boda?... el de que no soy el tipo de persona que se casa. ¿Es eso lo que parezco? Porque sí me casaría, en un instante.


    —Pero tendría que ser muy especial —resumió Finn.


    —Sí —dijo Levi, y calló un momento—. ¿Cómo lo sabes? —añadió.


    —Bueno —sonrió Finn—, o eres realmente reservado con respecto a tu vida amorosa, o eres realmente quisquilloso, porque no puedo nombrar ni un solo hombre con el que hayas mantenido una relación —Incluso en la adolescencia, Levi nunca había hablado de amor.


    —Tan solo es que... —dijo Levi—. No es una de mis prioridades en este momento.


    —Entonces, ¿no hay nada entre tú y Noah? —preguntó Finn, intentando provocarle—. Me refiero a que... ¿Por qué yo no sabía nada de los bolos? Suena... encantador —y rió. No es que Finn fuese a creer, ni por un segundo, que estaban en una relación. Aunque Noah tampoco compartía demasiada información.


    Finn cogió su café y deambuló por el salón. Paró frente a la ventana, y observó detenidamente la calle.


    —Nadie tiene nada con Noah —rió Levi—. Y apartarle de sus trenes ya es un milagro en sí mismo, créeme.


    —¿Aún sigue haciendo eso? —preguntó Finn.


    Cuando aún eran niños, los padres de Noah le habían dejado usar el espacio vacío que tenían sobre el garaje para montar una maqueta de trenes. Solo que Noah había tenido otra idea un poco más ambiciosa. Había decidido montar una pequeña ciudad, las vías de tren atravesándola, e incluso girando sobre ella.


    —Sigue añadiendo cosas —explicó Levi—. Ahora hay una estación de trenes, una feria,... y la ciudad sigue creciendo. Facilita enormemente el comprarle regalos para navidades y para su cumpleaños: busco lo que necesita para la maqueta, y está feliz. Pero, de vez en cuando, consigo arrastrarle lejos de ella y vamos a los bolos o a ver una película. También viene a casa, de vez en cuando, y a la Abuela le gusta que se quede a pasar la noche.


    —Al menos aún anda por aquí —dijo Finn.


    Noah y Levi eran los únicos que se habían quedado en Wells. El resto se había mudado.


    —Sí —dijo Levi—. Y hablando de Noah... ¿Quieres saber lo que dijo el otro día?


    —No sé por qué te molestas en preguntármelo —dijo Finn—, porque sé que me lo vas a decir diga lo que diga.


    —Dijo... —rió Levi—: "Creo que Finn finalmente ha caído, y se ha apuntado a un gimnasio, como tantos otros hombres gay".


    —¿Quién necesita un gimnasio —resopló Finn—, cuando tienes que cargar planchas y tableros de madera a través de una obra durante todo el día? ¿Y qué significa eso de "como tantos otros hombres gay"? —rió.


    Tenía que admitir que Noah aún era un enigma para él. Habían sido amigos durante años, y Finn seguía sin tener ni idea de lo que le interesaba. Noah no dejaba escapar nada de él.


    —Ohh —dijo Levi—, tan solo estaba bromeando.


    Finn sonrió para sí. «Levi, el Pacificador».


    —¿Y qué me dices de Teresa? —continuó Levi, riendo disimuladamente—, ¿Ponernos a todos juntos en la misma mesa durante el convite? Porque estoy convencido de que fue idea suya.


    —No me pareció una sorpresa —dijo Finn—. Estábamos muy unidos en el instituto —Al principio, siempre habían sido Finn, Levi y Seb, pero según pasó el tiempo, su número aumentó—. ¿Alguna vez piensas sobre cómo terminamos todos juntos? —preguntó Finn.


    —Claro —dijo Levi—. Aún sigo manteniendo que algunos de nosotros debemos tener una señal invisible en su frente que pone gay, y que solo otros gay pueden ver.


    Lo que quiera que fuese que les había arrastrado los unos a los otros, Finn estaba profundamente agradecido por ello. Tenía amigos que realmente le entendían, y que no pensaban que era un bicho raro o un depravado porque le gustasen los hombres. Aunque algunos compañeros de su instituto también le habían hecho sentir aceptado, el tener la certeza de que Levi y Seb le cubrían las espaldas, había sido una bendición. Y a Seb nunca le había importado una mierda si todo el mundo sabía que le gustaban las pollas.


    —En esa época la seguridad estaba en los números —dijo Finn.


    De repente, percibió algo por el rabillo del ojo, y se quedó helado al ver al hombre de sus fantasías pasando justo por delante de su casa, el labrador corriendo delante de él, tensando la correa.


    «¿Ha paseado por aquí antes?».


    Finn no lo creía. Estaba convencido de que se habría dado cuenta.


    —¿Finn? —preguntó Levi—. ¿Sigues ahí?


    —Sigo aquí —contestó Finn, mientras observaba cómo el hombre, más alto de lo que esperaba, y con el pelo salpicado de gris, giraba hacia la Avenida Belvidere, en dirección a la costa. Eso era lo más cerca que Finn había estado de él hasta ahora, y le gustaba lo que veía. Su hombre de fantasía tenía que estar entrando en la cuarentena, o terminando la treintena como mucho. Y ahora que Finn le había visto de cerca, no tenía intención de moverse de esa posición, con la esperanza de verle pasar de vuelta.


    —¿Estás seguro de eso? —rió Levi.


    Finn se forzó a desviar su atención de la ventana. Sabía, por experiencia, que su hombre de fantasía estaría, al menos, media hora en la playa


    —¿Y por qué todo este rememorar viejos tiempos? —preguntó Finn.


    —Supongo que estaba pensado en el instituto —contestó Levi—. Tal vez ha sido el vero a todos. ¿Recuerdas cuando Aaron empezó a salir con esa chica, cuál era su nombre? Daisy o algo así.


    —Recuerdo que no duró mucho —dijo Finn. En el momento en el que Daisy se enteró de quiénes eran los amigos de Aaron, le dejó—. ¿Crees que pensó que podríamos infectarle o algo? ¿Que nuestras vibraciones gay se pasarían a él? —rió Finn.


    —¿A quién le importa lo que pensara ella! —dijo Levi—. Su segunda novia fue mucho mejor. ¿Vicky? Esa mujer era un encanto. Creo que salía de fiesta con Teresa, lo que... bueno, tiene sentido. A ella tampoco le importaba una mierda que fuésemos gay —y soltó una carcajada—. ¿Te acuerdas de aquella escapada al campo que organizó Aaron cuando teníamos diecisiete años? Ry juró que eso había sido una orgía.


    —¿Ocho tipos, embutidos en dos coches, llenos hasta arriba de equipo de camping... —rió Finn—. Sí, claro —y resoplo—. Eso era un claro indicio de que íbamos a montar una orgía. Ahora que lo dices, esa fue mi primera salida de camping, y tengo que admitir, que fue muy reveladora.


    —¿Reveladora? —preguntó Levi.


    —Aprendí... —canturreó Finn— ¡que no soporto el camping! Solo por los mosquitos ya... Lo he evitado desde entonces.


    —Una vez mordido... —rió Levi—, dos veces tímido ¿no es así?


    —He notado lo que has hecho ahí —y Finn soltó una carcajada.


    —Rápido... muy rápido —dijo Levi—. ¿Crees que hemos cambiado mucho?


    —Eso creo —contestó Finn, mirando a través de la ventana, tan solo por si acaso. Pero no hubo ninguna otra señal del hombre—. Quiero decir que, por ejemplo, últimamente Shaun está muy silencioso, aunque sé que siempre fue muy reservado y creo que tan solo rompimos un poco su cascarón. Dylan, por otro lado... —y resopló—. Aún no sé nada sobre Dylan.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Levi, curioso.


    —Sé que tiene citas con chicas y tal... —comenzó Finn—. Y creo que, de nosotros, fue Dylan el terminó saliendo con todas las chicas de nuestra clase de graduación. Pero, a veces... no sé. Por ejemplo, todos sabíamos desde el principio que Aaron era hetero, pero eso no le habría impedido hacer preguntas, y sin embargo, no las hizo, no le interesaba, y actuó como si nada de eso fuese asunto suyo. Dylan, por otra parte... —Dylan había hecho un montón de preguntas.


    —Puede que solo tuviese curiosidad —contestó Levi.


    —¿Como la tenía Ben? —contestó Finn.


    Tan solo habían pasado cuatro años desde que Ben había salido del armario. No es que alguno de ellos se hubiese sorprendido con su declaración.


    —Ben aún estaba descubriendo las cosas cuando se juntó con nosotros —rió Levi.


    —Bueno, no fue tanto que se juntara con nosotros como que le rescatamos —rió Finn.


    Ben parecía atraer a los matones, incluso en el instituto, o sobre todo en el instituto. Finn aún tenía clara en su mente la silueta de Ben, corriendo por los pasillos, huyendo de sus agresores, casi a cada descanso entre clases. Parecía como si, para ellos, la mera visión de ese rostro aniñado, les incitara a liarse a puñetazos con él. Un día, el Gran Steve, el conserje, le había encontrado escondido en una habitación, que hacía las veces de su oficina, muerto de miedo, y se lo había comentado a Levi, que desde ese momento, tomó a Ben bajo su protección.


    —¿Alguna vez te piensas en el Gran Steve? —preguntó Finn.


    Él lo había hecho. Siempre le pareció una reacción extraña, por parte de Steve, el llamar la atención de Levi sobre Ben, antes que decírselo a un profesor.


    «Fuimos mejores para Ben que lo que cualquier profesor podría haber sido».


    —No, en ese momento no —respondió Levi—. Pero, años más tarde, Seb me contó que se cruzó con él en un bar gay de Ogunquit. Aparentemente, el novio del Gran Steve era muy pequeño. Físicamente, me refiero.


    —Jo-der —dijo Finn, y sonrió para sí mismo—. Parece que Steve también estaba cuidando de Ben. ¿Por qué no me sorprende que haya sido Seb el que, casualmente, se lo encontrara en un bar? Creo que en el ranking, de todos nosotros, Seb era el que más orgulloso estaba de ser él mismo —y rió—. ¿Te acuerdas de aquél día en el que encontramos sus revistas porno en su bolsa del gimnasio? Aún no sé cómo tuvo el valor de llevarlas al instituto.


    —Lo que realmente quiero saber yo es cómo las consiguió —rió Levi—. Al final nunca nos lo dijo —hubo una pausa, y Finn oyó una débil voz de fondo—. ¡Ya voy, abuela! —gritó Levi—. Lo siento, Finn. Tengo que colgar. Dime cuánto va a costar la madera... y tu tiempo, por supuesto, para la mecedora.


    —Te guardaré el recibo por la madera —dijo Finn—, pero no vas a pagarme por hacerla. Esto es para la Abuela, después de todo.


    —Ohh, ¡gracias! —dijo Levi—. Hablamos pronto, ¿vale?


    —Claro. Ve a ver qué quiere la Abuela.


    Finn colgó y observó cómo se iba oscureciendo el cielo a través de la ventana.


    «Así que... ¿Qué vas a hacer?, ¿quedarte aquí de pie por si existe la posibilidad de que pase de nuevo?».


    La voz de la razón de Finn ganó, se apartó de la ventana, y buscó el mando de la tele.


    Cualquier cosa para distraerse de ese cristal.
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    «Me pregunto cómo será su voz».


    No era la primera vez que Finn se tendía en la cama, de noche, y fantaseaba con el hombre de la playa. Supuso que sería profunda, rica en tonos, una voz aterciopelada que podría escuchar durante horas.


    «Me pregunto si hablará mientras folla».


    Y su fantasía se desvió repentinamente hacia una dirección más carnal, que le motivó a buscar el lubricante para poder hacerse una paja.


    No era como si algún día fuese a ser capaz de acumular el valor suficiente como para hablar con el tipo, ¿verdad? Esto era más seguro. Finn podía decir lo que quería decir, y no había riesgo de que el hombre le rechazara, o le decepcionara...


    


    ««


    —Bonita casa tienes aquí —su hombre de fantasía escudriñó el salón—. Pintoresca.


    —¿Es ese un bonito eufemismo para decir pequeña? —resopló Finn—. Y, en realidad, no has venido aquí para hablar de decoración, ¿no es así?


    —¿Por qué crees que he dejado al perro en casa? —y sus ojos brillaban, socarrones—. No quería que hubiese ninguna distracción —y su sonrisa era amplia y perfecta—. Así que... ¿quieres enseñarme dónde está tu cama?


    Finn cogió su mano y le guió a través de la casa hasta su dormitorio.


    Una vez dentro, sintió cómo el aire huía de sus pulmones cuando su hombre de fantasía le empujó sobre la cama. Finn cayó de espaldas, y rebotó sobre el colchón, antes de que el hombre le atrapara contra él. Su rostro sobre el de Finn, sus ojos fijos en su mirada, sus labios endiabladamente tentadores...


    —Bésame —demandó Finn, y lo acompañó con un movimiento de caderas.


    —¿Tan solo besar? —y los ojos del hombre destellaban.


    —Para empezar —sonrió Finn—. Tenemos toda la noche, ¿no es cierto? —y gimió cuando el hombre le inmovilizó por las muñecas, clavándolas en la almohada sobre su cabeza.


    —Tenemos todo el tiempo que queramos


     »»


    


    Finn agitaba la mano sobre su miembro, perdido en su sueño, intentando, lo mejor que podía, que durara. Quería aferrarse a esa fantasía el mayor tiempo posible.


    Porque eso es todo lo que ese hombre sería nunca: un sueño inalcanzable.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Joel acababa de terminar una llamada con un cliente cuando su teléfono sonó de nuevo. Esta vez, sin embargo, era Carrie.


    —Hola —saludó Joel, mientras cerraba la carpeta que descansaba frente a él sobre la mesa.


    —Sé que probablemente estés trabajado —dijo rápidamente Carrie—, así que, si no es un buen momento, házmelo saber.


    —Has llamado en el momento oportuno —la tranquilizó Joel—, acabo de terminar una conversación. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Sabía que Carrie no había llamado para perder el tiempo con una conversación ociosa. Ese no era su estilo.


    —Es sobre el regalo de cumpleaños de Nate... —empezó.


    —No me digas que ya se ha dado un golpe —la cortó Joel.


    Hacía poco que le habían comprado su primer coche. Tenía cuatro o cinco años de antigüedad, pero estaba en buenas condiciones y era perfecto para moverse por los alrededores.


    —No, no —le calmó Carrie—, no lo ha hecho, pero... Creo que, en cierto modo, le he convencido de que sería una buena idea que te hiciera una visita.


    —Carrie... —dijo Joel, sintiendo cómo su estómago se contraía—, si él no quiere venir, no le fuerces. Y no estoy seguro de que me guste la idea de que conduzca, él solo, todo el trayecto desde Augusta hasta aquí.


    En realidad, el viaje duraría un poco menos de dos horas, si el tráfico lo permitía, pero eso era demasiado tiempo para un chaval que estaba acostumbrado a conducir distancias mucho más cortas.


    —A mí tampoco —le aseguró Carrie—, que es la razón principal por la que le he sugerido este como su primer viaje largo. Yo iré con él. Y Laura también.


    —¿Y cómo se lo ha tomado? —preguntó Joel.


    —Pongámoslo así —dijo Carrie—. ¿Qué vas a hacer el sábado por la tarde?


    —¿Te ha dicho que sí? —dijo Joel, anonadado.


    —Le gusta la idea de que le acompañe —explicó Carrie—, pero creo que es más porque está un poco nervioso con el hecho de conducir solo. Laura se muere por ver tu casa, sin mencionar a Bramble. Y también quiere verte a ti, por supuesto.


    Esa conversación estaba mejorando su día por completo, hasta que las palabras de Carrie cobraron sentido en su cabeza.


    —He notado que no has dicho que Nate quiere verme —dijo Joel.


    —Te mentiría si te dijese que se ha lanzado a la primera oportunidad de ir a verte —dijo Carrie—, pero está de acuerdo en que ya va siendo hora de que nos juntemos todos. Así que... Estaba pensando en bajar el sábado; tal vez sacar a Bramble y darle un paseo por la playa; cenar juntos, y luego, si Nate no está muy seguro de poder conducir de noche, puedo coger el relevo y llevarnos a casa.


    —Además —añadió Joel—, quieres mostrarles que seguimos llevándonos bien, a pesar de que hemos hecho efectivo el divorcio.


    No es que nunca hubiesen discutido antes del divorcio, pero ésta había sido una separación amistosa y sin baños de sangre.


    —Pensé que sería más sencillo si yo estaba ahí también —dijo Carrie, e hizo una pausa—. ¿Qué te parece?


    —Creo —suspiró Joel—, que es un comienzo. Creo, que es mejor que nada. ¿Alguna sugerencia sobre qué cocinar? Algo que les guste a ambos.


    —Cíñete a tu famosa lasaña, y no creo que te confundas. ¿Quieres que lleve algo?


    —Ya estás trayendo a los niños —rió Joel—, eso es más que suficiente —e hizo una pausa, sintiendo cómo su garganta se cerraba—. ¿Nate aún está cabreado por el divorcio? ¿Te habla de ello?


    —Últimamente, Nate no está hablando mucho sobre nada —contestó Carrie—, pero tiene muchos amigos con padres divorciados, se acostumbrará a la idea. Igual que yo me estoy acostumbrando a la idea de que, justo cuando creo que uno de mis pollitos se ha ido del nido, aparece de nuevo, de repente.


    Ese otoño, Nate había empezado la universidad, y había estado viviendo en una residencia de estudiantes. Pero cuando les contaron lo del divorcio, y Joel decidió mudarse, tomó la decisión de volver al hogar. No era un trayecto demasiado largo para poder asistir a las clases, y claramente prefería hacerlo de esa manera. Joel tuvo la impresión de que Nate sentía que tenía que estar ahí para su madre, ahora que se quedaba sola.


    «Es un buen chico».


    —Muy bien —suspiró Carrie—, te dejo que vuelvas al trabajo. Te enviaré un mensaje en cuanto salgamos de casa, para que puedas calcular sobre qué hora esperarnos —y rió—. Sabrás cómo ha ido todo por el temblor de mi cuerpo cuando llegue a tu casa.


    —Estarás bien —rió Joel—. Nate es un buen conductor —terminó, con confianza.


    —Debería serlo —sonrió Carrie—. Ha practicado lo suficiente contigo, y siempre fuiste un conductor muy prudente.


    —Aunque —rió Joel—, en algunas ocasiones, tal vez no conducía tan rápido como le hubiera gustado.


    Joel tenía recuerdos muy vívidos del pequeño Nate en el asiento trasero gritando "¡Más rápido, Papá!" mientras conducían por la autopista.


    —Si nuestros planes cambian te lo haré saber —dijo Carrie, y se despidió.


    Joel se lo agradeció y desconectó la llamada.


    Bramble, obviamente, pensó que ese súbito silencio solo podía significar una cosa. Se levantó de su cama y trotó hacia donde Joel estaba trabajando. Se sentó al lado de su silla, y su cola empezó a agitarse contra el suelo.


    Joel se rindió, y abandonó la idea de poder trabajar por más tiempo.


    —Está bien, lo pillo —le dijo.


    Bramble había decidido que era el momento de dar un paseo.


    Diez minutos más tarde, también decidió que iban a tomar la ruta que pasaba por la Estación de bomberos, y Joel no estaba preparado para discutirlo. El aire era menos frío, pero aún agradecía la gruesa bufanda que envolvía su cuello. Su mente no estaba en la ruta, sino en Nate.


    Joel estaba convencido de que, como le decía Carrie, tanto Nate como Laura, entrarían en razón, eventualmente; pero eso no le impedía odiar esa barrera invisible que se había alzado entre él y sus hijos desde el mismo día en que anunciaron que se iban a divorciar. Joel suponía que era normal, y a pesar de que no había habido grandes peleas o desacuerdos entre él y Carrie, su propio sentimiento de culpa le decía, que el que Nate le culpara por el divorcio, era correcto.


    Giró hacia la izquierda en la Autopista Kings, y en lugar de los pájaros cantando en los árboles, oyó el sonido de un martillo estrellándose contra la madera, acompañado de risas y voces charlando. Una señal, al lateral del camino, anunciaba la inminente llegada de un hotel, y si el dibujo del artista era preciso, quedaría encajado entre las casas que se alineaban a lo largo de la carretera, de cara al océano.


    Joel echó un vistazo al edificio. El esqueleto del hotel estaba ahí, una miríada de troncos y vigas elevándose desde la planta sótano. Y sin embargo, aún no había muros. Joel compadeció a los hombres que trabajaban ahí, el día entero, bajo el aire gélido del océano. Luego, tuvo que sonreír para sí, cuando su mirada se fijó en uno de los obreros, que vestía pantalones cortos.


    «Siempre hay uno...».


    Bramble tiró de él hacia la playa, y Joel tensó aún más la correa, preparándose para cruzar la carretera. Por lo general, la Autopista Kings nunca estaba muy concurrida, aunque estaba convencido de que la historia sería diferente cuando llegara el verano. Tomaron uno de los múltiples caminos pequeños que llevaban al océano, a través de las rocas, y llegaron a la arena. Una vez ahí, Joel dejó libre la correa, que se alargó tanto como la extensión permitía, cuando el perro se lanzó a olisquear, directo hacia la línea de costa. Joel camino a un paso uniforme en dirección a la parte norte de la playa, y sonrió cuando encontró un trozo de madera que habría estado a la deriva. Lo cogió, y eso fue todo lo que hizo falta para atraer a Bramble, que salió disparado hacia él. Pasaron hora y media allí, Joel lanzando el achaparrado palo, y Bramble persiguiéndolo, trayéndolo de nuevo, y dejándolo caer a sus pies. Joel calculó que treinta minutos era lo máximo que podía seguir soportando ese aire helado.


    —Hora de irse —dijo.


    Y habría podido jurar que la cola de Bramble se hundió, desolada, en la arena. Joel recogió la correa y se encaminó hacia uno de los paseos que llevaban a la carretera. Miró de nuevo hacia el hotel, y descubrió que estaba siendo objeto de escrutinio. Uno de los obreros estaba ahí, de pie, mirándolo. En un impulso, Joel alzó su mano, y saludó. Estaba lo suficientemente cerca como para ver la sonrisa del tipo. Cuando el hombre saludó de vuelta, un estruendo de voces que venían del interior de la obra, rompió el silencio.


    «Tal vez le están gritando porque ha parado de trabajar».


    Joel no quería ser el causante de que el tipo se metiese en problemas, y se dirigió hacia la Avenida Belvidere. Bramble, como siempre, tensando la correa delante de él.


    «Hora de volver al trabajo».


    Tenía, al menos, tres horas más de llamadas por delante. Para el momento en que las terminara, Bramble ya estaría preparado para dar otro paseo.


    «¿Seguirán trabajando a esas horas?».


    Ese breve saludo había sido el primer contacto de Joel con otro ser humano desde hacía días, dado que la única persona con la que hablaba regularmente era la encantadora mujer de la tienda del pueblo.


    «Tal vez ya va siendo hora de salir y empezar a mezclarme con la gente de nuevo».


    Joel no creía que estuviese hecho para llevar una vida solitaria.
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    Para el momento en el que Joel oyó el motor del coche que había aparcado en el camino de entrada a su casa, su corazón parecía que quería salir de su pecho.


    No tenía ni la menor idea de qué esperar.


    Habría sido diferente si Nate hubiese querido visitarle, pero Joel tenía la impresión de que Carrie había forzado sutilmente la situación.


    Miró a Bramble, su rostro serio.


    —Quieto —dijo, y abrió la puerta dejando cerrada la cristalera.


    Laura ya estaba fuera del coche y corría hacia la casa. Su pelo, castaño, largo y ondulado, suelto bajo un sombrero marrón de ala ancha que le cubría la cabeza.


    «Dios, se parece a Carrie».


    Laura tenía los tonos de Carrie, mientras Nate se parecía más a Joel. El rostro de Laura se iluminó cuando le vio.


    —¡Papá! —gritó, pero su mirada se dirigió hacia el pie de la puerta, como si esperara ver a Bramble.


    —Está dentro —rió Joel—. Si abro la puerta, saldrá como una bala.


    Tras ella, Nate y Carrie caminaron con más tranquilidad hacia él.


    La expresión de Nate, ilegible, no hizo nada por aligerar la presión en Joel.


    Esperó hasta que los tres estuvieron frente a él antes de abrir el cristal y hacerse a un lado, preparado para coger al perro si intentaba aprovechar un hueco para escapar.


    Tan pronto como Laura estuvo dentro de la casa, el autocontrol de Bramble desapareció, y se lanzó hacia ella. Laura se arrodilló y rió mientras él le lamía el rostro.


    —Eso hace cosquillas —dijo Laura, y puso las manos alrededor de su cuerpo, que ahora no era más que una masa de piernas y pelaje chocolate que se contorsionaba bajo ellas—. Papá, es genial. ¿Podemos sacarlo a dar un...?


    —¡No digas la palabra que empieza por P! —gritaron Carrie y Joel al unísono.


    —No seáis tontos —rió Laura—. No sabrá lo que significa.


    —Ohh.. —rió Carrie—, qué inocente eres. Es muy fácil saber que nunca hemos tenido perro, ¿verdad?


    —¿Y para mí no hay abrazo? —dijo Joel, y tosió—, ¿o son todos para Bramble?


    Los ojos de Laura se abrieron de par en par. Liberó rápidamente al perro, y al instante se levantó del suelo y corrió hacia donde se encontraba Joel. Se lanzó sobre él, y le rodeó con los brazos.


    —Hola, Papá —rió Laura.


    —Hola, cariño —rió él—. Ya puedes quitarte ese sombrero.


    —Serías afortunado —resopló Carrie—. Creo que ahora forma parte de su cabeza de tanto cómo lo lleva.


    Laura liberó a Joel y volvió a jugar con Bramble.


    Nate escudriñaba el interior de la cabina, en silencio, y la ausencia de un saludo atravesó a Joel como si fuera una lanza.


    —Es bueno verte, hijo —saludó Joel.


    Él le lanzó una pequeña sonrisa, que desapareció tan rápido como había venido.


    —Este sitio no es muy grande, ¿no? —dijo Nate.


    —Es lo suficientemente grande para tu padre —le aseguró Carrie—. Y hay un lugar para vosotros, por si queréis quedaros a dormir.


    —¿Podemos quedarnos? —dijo Laura, su cabeza girando rápidamente hacia ellos, sus ojos resplandecientes.


    —Hoy no —dijo Joel—. Pero claro, algún fin de semana os podéis quedar a dormir —y señaló los futones—. Se abren y se convierten en camas.


    —Genial —resopló Laura, elevando sus ojos al cielo—. Puedo dormir al lado de mi hermano.


    —¿Solo hay una habitación? —dijo Nate, que tampoco parecía entusiasmado con la idea.


    —Al otro lado de esa pared está mi cama —dijo Joel, y señaló hacia arriba.


    —¿Puedo ir a verla? —preguntó Laura, y en un segundo estaba de pie y corriendo hacia las escaleras.


    —Como si pudiese pararte —dijo Joel, sonriendo.


    Joel estaba agradecido al ver que no se había transformado en una adolescente arisca, sino que había conservado su natural exuberancia y su amor por la vida.


    Nate, por otro lado...


    —¡Esto es genial! —gritó Laura desde la planta de arriba antes de bajar estrepitosamente las escaleras.


    —¿Tienes jardín? —preguntó Nate.


    —Sí, no hay mucho que ver —respondió Joel—. Tan solo es un poco de césped, rodeado de árboles. También hay un porche, pero si vas a salir ahí fuera, ten cuidado. Yo solo salgo cuando Bramble necesita hacerlo, y no me aventuro mucho más lejos de la puerta. Algunas de esas tablas parecen un poco peligrosas para mi gusto —Joel miró a Carrie, buscando silenciosamente su apoyo, y ella le respondió con una mirada compasiva.


    —¿Tienes chocolate? —preguntó Carrie.


    «Esa es una gran idea».


    —Y café para aquellos que quieran —asintió Joel.


    —Yo tomaré café —dijo rápidamente Nate. Cuando Joel parpadeó, sorprendido, él se encogió de hombros—. Ahora bebo café.


    —Tan solo porque piensa que ya es un adulto —intervino Laura—. Bueno, yo quiero una taza de chocolate caliente —y miró con desprecio a Nate—. ¿No vas a saludar a Bramble?


    Sintiendo aún la presión, que encogía su pecho, Joel decidió dejarles a ello. Se dirigió hacia la cocina y abrió el frigorífico para sacar la leche. Carrie se unió a él, y le miró, sus ojos cálidos.


    —"Todo irá bien" —gesticuló.


    Joel no estaba tan convencido de ello.
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    —Está muy callado —comentó Joel, observando la espalda de Nate.


    Delante de ellos, Laura, Bramble y él, caminaban tranquilamente por la playa. Nate apenas había dicho una palabra desde su llegada. Laura, por el contrario, parecía que quería recuperar todo el tiempo perdido.


    —Eso es porque Laura no le deja decir ninguna palabra —observó Carrie, sonriendo mientras deambulaba por la casa—. Le encanta Bramble, por cierto.


    —Tendrías que tener el corazón de piedra para no amar a Bramble —dijo Joel. Y, tras una pausa, las manos hundidas en los bolsillos del pantalón—. ¿Cómo ha ido el viaje?


    —Ha ido bien —dijo Carrie, encogiéndose de hombros—. Nate ha usado su teléfono para planear la ruta y no parecía nervioso.


    —Siempre fue un niño muy seguro de sí mismo —dijo Joel. «Aunque no es que Nate siga siendo un niño»—. ¿Cómo le está yendo en la universidad?


    —Bien, o eso creo —contestó Carrie—. Está disfrutando mucho con sus clases, y parece que está haciendo amigos. Me ha mencionado algunos nombres —y añadió, con una sonrisa—, mayormente chicas.


    —No te envidio —sonrió Joel.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Carrie, sorprendida.


    —Vas a tener que tratar con él cuando alguna chica le rompa el corazón —contestó Joel, sonriendo, aunque parte de él esperaba que, si se daba esa situación, Nate hablase también con él.


    —Bueno, espero que espere un poco antes de llegar y enamorarse —terminó Carrie.


    Delante de ellos, Laura y Nate ya había alcanzado el final de la playa. Giraron sobre sí mismos, y ahora se dirigían de nuevo hacia ellos.


    Joel y Carrie se miraron, dieron un giro de ciento ochenta grados, y caminaron por donde habían venido.


    Carrie hizo un gesto hacia el hotel.


    —Parece que están progresando —comentó.


    —Da gracias por haber venido en fin de semana —le dijo Joel—. Un día estaba aquí fuera cuando pasó una mujer por delante de ellos. Digamos que hacen honor a cualquier estereotipo que puedas concebir sobre los obreros.


    —¿Te ha silbado ya alguien? —rió Carrie.


    —¿Un obrero gay? —preguntó Joel, y soltó una carcajada—. Creo que sus compañeros le colgarían por las pelotas de la viga más cercana. Pero he conseguido un saludo —Tras ellos, las risas de Laura aumentaron de volumen, y el sonido le hizo sentir más liviano—. Me alegro de que hayáis venido —sonrió.


    —Tal vez... —empezó Carrie, y enganchó su brazo en el de él—, la próxima vez, los niños puedan venir por su cuenta. Si Nate se encuentra de ánimo para ello.


    —Puede que le anime el hecho de conducir hasta aquí —dijo Joel—. No creo que ese vaya a ser el problema.


    Joel tembló, y Carrie se inclinó aún más sobre él.


    —¿Qué te parece si volvemos a la casa y Laura te ayuda a hacer la lasaña?


    —¿Le ha dado por cocinar ahora? —sonrió Joel.


    —Horneó galletas la semana pasada —rió Carrie—. Eran de las precocinadas, pero estaba tan orgullosa. Creo que deberíamos animarla. Siempre que no se corte. Tal vez pueda ayudarte a remover y tú haces los cortes.


    —Me gusta cómo suena eso —contestó Joel. Nate y Laura les alcanzaron y Joel les sonrió cálidamente—. Vamos a casa para empezar a hacer la cena.


    Laura lanzó un grito de alegría, y Nate puso distancia entre ellos, murmurando. Su voz viajó sobre la brisa hasta Joel, que captó las palabras, y su corazón se heló. "Esto no es casa".
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    Finn había aplazado la limpieza de su camioneta tanto como había sido posible, pero algún listo había escrito "límpiame, cerdo" en el parabrisas, y esa había sido la gota que había colmado el vaso.


    Había necesitado dos cubos llenos de agua con jabón para deshacerse de toda la capa de mugre que la cubría. Conectó la manguera al grifo de fuera, y enjuagó lo que quedaba de espuma.


    Mientras estaba cortando el agua, oyó voces que se aproximaban, y cuando el labrador chocolate apareció en su campo de visión, su pulso se aceleró. Luego su corazón dio un vuelco al ver las cuatro figuras que iban tras él.


    «Joder. Creo que eso responde esa pregunta».


    Su hombre de fantasía tenía familia.


    Cuando la pareja y sus dos niños pasaban frente a la casa de Finn, el hombre miró en su dirección, y Finn suspiró internamente.


    «Madre mía, esa sí es una bonita cara».


    El pelo negro, pulcro y corto, empezaba a encanecer; los ojos azules; la mandíbula fuerte,... Finn no había llegado a decírselo a Max, pero joder, su hombre de fantasía era exactamente su tipo.


    «Al menos no me he avergonzado a mí mismo tirándole los trastos».


    Claro, porque eso iba a pasar en algún momento.


    Por otro lado, nada de esto significaba que Finn iba a dejar de buscar su silueta en la playa. En un pueblo tan pequeño como Goose Rocks, su vista necesitaba todas las alegrías que pudiera darla. Y tenía que admitir, que en cierta forma, también le excitaba lo ilícito de fantasear con follarse a un hombre hetero.


    Un hombre hetero con un precioso perro.


    «Tal vez ya va siendo hora de pillarme mi propio perro».


    Al menos, podía seguir teniendo al hombre en sus fantasías.


    Eso era mejor que nada.


    Pero solo un poco.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Mayo.


    


    Cuando Finn estaba cogiendo otra caja de clavos, su teléfono, sonó. Amontonó precariamente las cajas sobre su brazo izquierdo antes de atisbar la pantalla de su móvil. Frunciendo el ceño, pulsó Aceptar.


    —Joder, Ted —dijo Finn, a modo de saludo—. Solo he estado fuera media hora. ¿Ya me echas de menos? Tengo los clavos, ¿de acuerdo? Estaré ahí tan pronto como pueda.


    Las cinco cajas presionadas contra su pecho.


    —Llamaba para saber cuántas cajas estabas comprando —dijo Ted—, y para recordarte que guardes el recibo.


    —Claro —dijo Finn—. Este estúpido pueblerino nunca habría pensado en eso. Y tengo cinco. Esto debería poder mantenernos en marcha hasta el próximo envío —De fondo, pudo oír el grito de Lewis, seguido por un "Me cago en todo". Finn rió—. ¿Qué ha hecho ahora? ¿se ha golpeado el dedo de nuevo?


    —Por el amor de Dios,... ¿otro? —gruñó Ted, y volvió a dirigirse a Finn—. Ha roto su martillo de nuevo.


    —Increíble —resopló Finn—. Ponle al teléfono —dijo, y esperó, escaneando los pasillos y caminando cuidadosamente hacia donde se encontraban los martillos, intentando no dejar caer los clavos.


    —Ey, ¿Finn? —dijo Lewis—. Ya que estás en la ferretería, ¿puedes pillarme un nuevo martillo?


    —Claro —contestó Finn—, te llevaré uno nuevo. Pero, ¿me dejas darte un consejo? Paga un poco más y te compras uno decente. Si sigues comprando esos martillos tan cutres que cuestan menos de cinco dólares deberías esperar que sigan rompiéndose. Por el amor de Dios, paga por un Estwing o un Vaughan. Algo que te vaya a durar.


    —Está bien —resopló Lewis—. Pilla uno, el que quieras, y trae tu culo de vuelta, rápido. Estaré usando mi polla para golpear los clavos hasta que llegues aquí.


    Por un segundo, Finn pensó que se había quedado sin palabras para responder a eso, pero en seguida le vinieron a la mente.


    —Oh, a lo mejor tardo un poco más, no me había dado cuenta de que estábamos usando clavos tan pequeños en esta obra —contestó—. Será mejor que vaya a cambiar estos. Aunque, por cómo usas el martillo, probablemente los coloques más rectos con tu polla, y si los doblas, puedes intentar sacarlos con el culo —y sonrió para sí—. Estaré de vuelta tan pronto como pueda —y cortó la llamada, y, con ella, el balbuceo de Lewis al otro lado de la línea.


    Escaneó la estantería, eligió un martillo más apropiado, y se encaminó hacia las cajas.


    Gracias a Dios que la ferretería de Kennebunk estaba a solo quince minutos en coche de la obra. La única razón por la que había tenido que hacer este viaje era porque, quienquiera que fuese el que había escrito la lista de suministros de la entrega de esa mañana, se había olvidado de los clavos. Alguien va a recibir una patada en el culo cuando el jefe se entere de esto.


    Bajó por la calle Dyke y, al llegar a la Autopista Kings, giró a la izquierda, dirigiéndose hacia el lugar donde había aparcado antes la camioneta, esperando que aún estuviese libre. Aparcó, y mientras apagaba el motor, reconoció una familiar silueta frente a él, la de un hombre y su perro, tirando de la correa, que cruzaban la calle en dirección a la playa.


    El hombre de fantasía de Finn, estaba tan cerca de él como nunca antes lo había estado.


    «Dí algo. Sé amable —No importaba que la parte lógica de su cerebro estuviese gritándole—. ¡Pero si es hetero!».


    Todos esos pensamientos abandonaron su mente cuando el perro se lanzó bruscamente hacia delante, y la correa desapareció de las manos del hombre. El perro corrió en dirección a dos retriever que estaban jugando con su dueño en la parte más alejada de la playa.


    —¡Bramble! —gritó el dueño, que salió corriendo tras él—. ¡Bramble, vuelve aquí!


    Finn bajó de su camioneta y se acercó rápidamente a él.


    —No corras tras él —dijo al hombre—. Para. ¡Para!


    El hombre de fantasía se giró, y le estudió, obviamente incrédulo.


    —Pero... —y señaló al perro—. Está huyendo.


    —Y si le persigues... —dijo Finn, asintiendo— pensará que es un juego. Tiéndete en la arena.


    —¿Perdona? —dijo el hombre, sus ojos abiertos de par en par.


    —Tiéndete en la arena, cabeza abajo —sonrió Finn—. Confía en mi. Pensará que estás herido y volverá para investigar.


    El hombre de fantasía miró fijamente hacia el extremo más alejado de la playa donde se encontraba su perro, que no mostraba ninguna señal de querer regresar, y estaba ladrando a los dos retriever.


    —Está bien —murmuró, al fin.


    Se dejó caer sobre sus rodillas y se tendió en la arena, su cabeza descansando sobre los brazos.


    En cuestión de segundos, el labrador chocolate se dio cuenta y volvió corriendo hacia donde estaba. Le olisqueó y frotó su hocico contra el brazo del hombre, empujándole. Finn aprovechó la oportunidad y, viendo que el perro estaba concentrado en el hombre de fantasía, caminó a su alrededor y cogió la correa. Su propietario se puso de rodillas, e hizo el mismo movimiento, sus manos encontrándose en el collar.


    —Le tengo —dijo el dueño, agarrando el extremo de la correa—. Está bien —y con esto, se puso en pie, y empezó a sacudirse la arena de los vaqueros y el abrigo. Miró a Finn, agradecido—. Gracias. No habría pensado en eso. Obviamente estás acostumbrado a los perros.


    —Siempre tuvimos al menos uno mientras crecía —asintió Finn, e inclinó su cabeza hacia el perro—. Por lo general se comporta mejor —dijo, y cuando el dueño parpadeó, Finn respondió con una sonrisa, avergonzado—. Lo paseas por enfrente de mi casa. Vivo en Wildwood.


    El hombre de fantasía le miró, como reflexionando.


    —¿No fuiste tú el que me saludó el otro día? —y señaló hacia el hotel—. ¿Desde ahí arriba?


    «Mierda. Pillado».


    —Oh, sí —contestó, más avergonzado aún—. Ese era yo.


    A su espalda, se oyó el bramido de Max.


    —¡Finn! —gritó Max—, ¿estás haciendo tú mismo los clavos?


    —Así que tú eres Finn —dijo el dueño del perro, y sonrió—. Gracias de nuevo, Finn. Este es Bramble.


    —¿Tiene el dueño de Bramble un nombre? —preguntó Finn, sin poder resistirse.


    —Oh —dijo el dueño, riendo—. Soy Joel.


    Otro grito estalló a su espalda, pronunciando su nombre.


    —Obviamente eres un hombre muy demandado —dijo Joel, sonriendo de par en par—. Bueno, la próxima vez que me veas, saluda. Ahora sabré quién eres —y ofreció su mano. Finn la estrechó, y apreció la firmeza—. Y ahora, voy a retomar el paseo con Bramble, pero esta vez me aseguraré de mantener bien agarrada la correa —y sus ojos brillaban con humor.


    «Dios, es jodidamente sexy».
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    Los gritos y abucheos que llegaban del otro lado de la carretera cortaron las divagaciones de Finn, que se apresuró a volver a la camioneta para recoger las cajas de clavos y el martillo.


    Cuando cruzó la carretera, Lewis se colocó frente a él, de pie, sus brazos cruzados.


    —Por favor, no dejes que te hagamos perder el tiempo si tienes algo importante que hacer... Como flirtear —dijo.


    —No estaba flirteando —intentó defenderse Finn—. Estaba ayudándolo.


    La única respuesta de Lewis fue una floritura de sus cejas y una mala imitación de desaprobación en la mirada.


    —Oye —dijo Lewis, finalmente—. Tenemos que aclarar algo. Nunca hables irrespetuosamente de mi polla, ¿queda claro?


    —¿Acaso he herido tus sentimientos? —rió Finn—. Supongo que no es tan difícil de conseguir, si ya estabas lidiando con ese complejo de inferioridad —y le tendió el martillo y el recibo—. Dale esto a Jon la próxima vez que venga por aquí. Dile que puede añadirlo a mi nómina. Aunque, ya te advierto, que puede que insista en que le pagues el martillo.


    Lewis cogió el martillo y lo balanceó, golpeando la cabeza contra su mano, estudiando la calidad.


    —Ey —dijo, sorprendido—, no está nada mal. Supongo que realmente obtienes aquello por lo que pagas.


    Finn desvió su mirada hacia la playa, donde Joel seguía deambulando y lanzando una pelota a Bramble, con la correa extendida en toda su longitud.


    —"A caballo regalado..." —sonrió Lewis, mirándole—. No podrías haberlo planeado mejor si lo hubieses intentado. Así que ya le has visto de cerca y en persona, ¿es tan impresionante como creías que era? —preguntó, su tono amable.


    —Incluso mejor —respondió Finn, sin mirarle, toda su atención fija en Joel—. Desgraciadamente, está cogido.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lewis, sorprendido.


    —Porque el sábado pasó por delante de mi casa... —y miró a Lewis—, con su mujer y sus dos hijos.


    —Qué putada. Mejor suerte la próxima vez.


    Finn observó cómo Joel se agachaba para acariciar a Bramble.


    Un fantástico perro, con un dueño jodidamente sexy que, definitivamente, no estaba disponible.


    Lewis lo había clavado.


    «Qué putada».
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    Joel cerró la puerta principal tras de sí, y quitó la correa a Bramble.


    —¿Tenías que salir corriendo, verdad? Tenías que ir a hablar con tus amiguitos perrunos.


    Bramble le miraba, extrañado, con esos acuosos ojos marrones, su cola golpeando rítmicamente contra el suelo, y Joel se dio cuenta de que estaba luchando una batalla perdida. Nunca podría estar enfadado con este perro durante mucho tiempo. Rascó las orejas de Bramble.


    —No vuelvas a hacerlo, ¿de acuerdo?


    El suave ladrido de Bramble podía significar "Claro, está bien", pero Joel apostaría más dinero a que era más un caso de "Ey, ¿por qué te estás quejando? Has conocido a un hombre atractivo gracias a mí, ¿no es así?".


    No había forma de negarlo: Finn era atractivo. Desde ese pelo castaño, que le caía sobre las cejas, hasta esos ojos metálicos, del color del océano durante una tormenta, pasando por esa barba de tres días y el casi inexistente bigote. Y su cuerpo. El grueso abrigo podría haber escondido su figura, pero era obvio que Finn no era un hombre débil, capaz de ser barrido por un soplo de viento.


    No fue una sorpresa para Joel cuando la palabra duro le vino a la mente.


    ¿Y ahora que sabía donde vivía? Joel mantendría los ojos bien abiertos para ver si se lo encontraba paseando a Bramble.


    «Calma chico. No sabes nada de él excepto... que está bueno».


    Joel se dirigió a la cocina y preparó una cafetera. Su trabajo ya estaba sobre la mesa, esperándolo. Mientras el café goteaba, observó atentamente a su alrededor. Tras casi un mes, por fin estaba empezando a sentir esa casa como un hogar.


    «Una pena que sea de alquiler».


    El apartamento al que se había mudado cuando estaba en Augusta, allá por enero, siempre le había parecido un lugar de paso, un puente, hasta que encontrase algo, en otra zona, más permanente. Joel sabía, en lo más profundo de su ser, que no podría vivir de nuevo en una ciudad. La llamada de la costa era demasiado grande. No le preocupaba el invierno en Maine —se habían ido a vivir a Augusta cuando Nate tenía dos años—, sabía qué esperar del clima. Por supuesto, cuando la nieve superara los cuarenta y cinco centímetros de espesor a lo mejor cambiaba de opinión, pero Joel no lo creía.


    «Podría vivir aquí».


    A Joel le gustaba el pueblo y la playa. Cualquier tienda que pudiese necesitar estaba al alcance, y si no lo estaban, siempre quedaba Portland o Kennebunk. Había elegido esa cabaña porque le gustaba el área, y no había tardado mucho en aclimatarse. Concedía que la cabaña, perfecta, no era. La decoración era una amalgama de diversos estilos, los muebles una mezcolanza ecléctica, y había partes que necesitaban reparaciones o una seria modernización. Pero, de momento, servían su propósito. Había probado cómo era la vida en la costa, y había llegado a la conclusión de que ya no quería mirar nada más.


    «Tal vez necesitaría buscar si hay alguna propiedad por aquí que esté a la venta».


    Su momento de reflexión terminó abruptamente cuando Bramble caminó hacia la puerta trasera, y se sentó ahí, llorando.


    Joel negó con la cabeza.


    —Se supone que tienes que hacer eso en la playa.


    Abrió la puerta trasera, y Bramble se abrió paso violentamente hacia el exterior. No era como si pudiese huir a algún sitio, dado que el patio estaba vallado, y más allá de la valla no había más que árboles.


    Joel se quedó de pie, en el porche, esperando a que Bramble terminase de hacer sus necesidades. Un ligero movimiento captó su atención en el muro exterior de la cabaña. Había una especie de polilla ahí posada, las alas abiertas en toda su extensión. Desde su posición, Joel no podía discernir qué tipo de insecto era, pero sus dibujos despertaron su interés. Dio un paso al frente, para ver cuánto podría acercarse sin espantarla, y la madera que había bajo su pie se hundió, y este desapareció bajo del porche.


    —Me cago en todo.


    Había sentido un breve destello de dolor, pero, afortunadamente, el porche no era muy alto, y solo había caído a unos cuantos centímetros de profundidad. Cuidadosamente, intentando evitar las astillas, Joel liberó su extremidad de la madera podrida.


    Bramble trotó alrededor del agujero, olisqueándolo, y Joel tuvo que tirar de su collar.


    —Suficiente. No vas a volver a salir aquí. Acabarás llenándote de astillas el hocico o en las patas... o tal vez el culo.


    Y arrastró a Bramble hacia el interior, y entró, cerrando la puerta tras él.


    Joel se frotó tobillo, pero el dolor ya había remitido. Se dirigió hacia la mesa, cogió el teléfono, y se desplazó a través de sus contactos hasta que encontró el nombre del señor Reed, su casero.


    Cuando el señor Reed contestó, Joel relató lo que había pasado.


    —Parece que tengo que añadir un nuevo porche a la lista —dijo el señor Reed, suspirando—. Estoy tan cansado de esto.


    —Lo siento, pero no es mi culpa —protestó Joel.


    —Oh, no estoy diciendo que lo sea —dijo el señor Reed—. Es que la lista de cosas que tengo que hacer a ese sitio parece ser interminable. Por un lado, tengo que reemplazar los muebles. ¿Sabes ese sillón, el de los veleros? Lo cogí de un fondo de comercio. Unos huéspedes derramaron vino tinto sobre el último. Desde que me hice cargo de esa propiedad, todo ha sido una interminable búsqueda de muebles baratos de segunda mano, porque comprar unos nuevos es, sencillamente, inviable. Parece que la gente ya no cuida de nada en estos días —Joel quería argumentar que él no era de esa clase de personas, pero el señor Reed continuó hablando—. Sé que el lugar necesita una modernización. Tenía la intención de hacerlo durante el invierno, pero unos asuntos familiares se pusieron por medio y tuve que posponerlo. ¿Y tal y como me siento ahora? Estoy pensando seriamente en abandonar el negocio del alquiler —rió—. Lo siento. Creo que esto entraría bajo la etiqueta de "compartir demasiada información". No necesitas oír mis problemas.


    —Si está hablando en serio —dijo Joel, su pulso acelerándose—, yo le compraría esta cabaña.


    Por un momento, hubo silencio.


    —¿Perdona? —preguntó el señor Reed, sorprendido.


    —Bueno —continuó Joel, que decidió no pensar demasiado en lo que estaba haciendo—, parece que ya ha tenido suficiente con esta casa. Así que... —y su tono era firme—, yo la compraría. Por supuesto, el precio tendría que reflejar el estado actual de la propiedad, y la cantidad de dinero que voy a tener que apartar para cubrir las reformas que necesitan hacerse.


    «No puedo creer que ni tan siquiera esté contemplando hacer esto».


    Todo lo que sabía es que quería hacer eso.


    Cuando el casero no le cortó rápidamente declarando que, en realidad, no tenía ningún interés en vender, Joel se animó. Como mínimo, sentía que, en su voz, había algo de interés por su propuesta.


    —Entonces... —preguntó el señor Reed, confuso—. ¿Estás pensando en entrar en el negocio del alquiler?


    Joel miró de nuevo el interior de la cabaña.


    —No —dijo Joel—, quiero vivir aquí. ¿Qué me dice?


    Joel no era capaz de recordar ningún momento en su vida en el que hubiese actuado, tan rápidamente y por impulso. Pero sentía que estaba haciendo lo correcto.


    —No habrás estado hablando con mi mujer, ¿verdad? —preguntó el señor Reed, pero antes de que Joel pudiese ni tan siquiera preguntar a qué se refería con eso, rió—. La semana pasada estaba diciéndome que debería deshacerme de ella. ¿Cómo de extraño es eso, eh?


    —Entonces, ¿lo considerará? —preguntó Joel, animado.


    Otra pausa.


    —Déjame hacer números y volveré a llamarte. Si podemos ponernos de acuerdo en un precio, tienes un trato. Mi mujer va a ponerse como unas pascuas de contenta —y rió estridentemente—. Mientras no le entren ideas extrañas sobre irse a un crucero con las ganancias, todo estará bien. Yo también tengo unas cuantas ideas.


    «Oh, Dios mío».


    Joel sintió cómo la tensión abandonaba su cuerpo, había cierta ligereza ahora, y en su rostro empezó a dibujarse una amplia sonrisa, visible solo para Bramble.


    —Esperaré noticias suyas, entonces —dijo Joel. Le dio las gracias, y colgó.


    Se dejó caer en una silla frente a la mesa de la cocina, y Bramble se le acercó, y apoyó el hocico en su rodilla. Joel le acarició la cabeza.


    —Qué pasa chico —dijo suavemente—. Puede que hagamos de esta casa un hogar, después de todo.


    «Un hogar en el que Nate y Laura se sientan felices cuando vengan a verme».


    Era una emoción embriagadora. La sensación de que todas las piezas de su vida estaban encajando en su sitio, de que finalmente podría vivir del modo que siempre había soñado, desde que tenía diecisiete años, e intentaba mantener en secreto el hecho de que tenía un novio.


    Y esa era la pieza final.


    Alguien con quien compartir esta vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Joel estaba a medio camino de la calle Dyke cuando sintió que necesitaba contarle a alguien todos los eventos de la mañana. El señor Reed había tardado dos días en ponerse en contacto con él, pero el resultado había más que compensado la espera. Joel había estado vibrando de ansiedad desde que, a primera hora de esa mañana, había recibido la llamada, y solo podía pensar en una persona que pudiera entender y compartir su entusiasmo.


    Sacó el teléfono de Carrie y pulsó Llamar.


    —Hola, ¿qué tal? —saludó Carrie, e hizo una pausa—. ¿Estás en la calle? Puedo oír el viento.


    —Estoy caminando hacia la tienda —dijo Joel—, me he quedado sin pan. Escucha, tengo noticias. Voy a comprar una casa.


    Arreglar los términos de la hipoteca le había ocupado toda la segunda parte de esa mañana, y el papeleo debería estar en el correo.


    —¿En serio? —Carrie sonaba encantada—. Eso es impresionante. ¿Dónde está?


    —La calle Mills. Un sitio pequeño llamado Flor de Madagascar.


    Silencio.


    —¿Cómo puedes comprarla? —preguntó Carrie—. Pensé que era de alquiler.


    —Y lo era —dijo Joel—, pero el casero ha decidido vender. Y quiero comprarla.


    —¿Has pensado bien esto? —y parecía incrédula.


    —Créeme —rió Joel—. He pensado en poco más que en esto durante los últimos tres días. Ha ofrecido un buen precio, he hecho los cálculos, y puedo permitirme los pagos de la hipoteca. Realmente me gusta ese sitio, Carrie. Me siento bien ahí. Y hemos acordado que puedo comprarla tal y como está, así que, al menos, tendré muebles. Ese es un dolor de cabeza menos.


    —¿Qué ha provocado todo esto? —preguntó Carrie—. Pensé que estarías aquí un tiempo y mirarías otros lugares.


    —Y eso hice —dijo Joel—, hasta que mi pie atravesó el porche trasero.


    —¿Tu qué! —gritó Carrie—. ¿Estás bien?


    El tono de preocupación en su voz le enterneció.


    —Estoy bien —aseguró Joel—. Ni siquiera tengo un rasguño. Pero hablando con el casero, empecé a pensar. Esta mañana he ido a arreglar los papeles de la hipoteca. Y aunque es prematuro, porque el sitio aún no es realmente mío, lo primero que necesito, es hacer algunas reparaciones. Empezando por ese porche.


    —Si realmente estás comprando esa cabaña, no lo repares —sugirió Carrie—. ¿Por qué no te haces un nuevo y mejorado porche? Tiras abajo el antiguo y construyes uno nuevo desde los cimientos.


    —En ese caso —dijo Joel, su tono indicando que le gustaba la idea—, será mejor que empiece a buscar ayuda —y paró frente a la tienda—. Te llamaré cuando tenga más noticias.


    —¿Joel? —dijo Carrie, y su tono era cálido—. Realmente me alegro mucho por ti. Me alegro mucho de que estés echando raíces en un sitio.


    —Yo también —dijo Joel, sonriendo—. Lo único que... no esperaba hacerlo tan pronto.


    Se despidieron, y colgó.


    Cuando entró en la tienda, la mujer, que habitualmente estaba tras la caja registradora, se encontraba apilando latas en las estanterías. Cuando le vio, sonrió.


    —¿A quién tenemos aquí? —saludó la mujer—. ¿Dónde está ese maravilloso perro tuyo?


    —En casa —contestó Joel—. Y creo que a partir de ahora, nos vas a ver más a menudo —dijo, y sus nervios no se habían mitigado en lo más mínimo—. Voy a comprar la casa.


    —¡Enhorabuena! —dijo ella, y su rostro se iluminó.


    Le agradeció, y se dirigió hacia la sección del pan. Cuando llegó a las estanterías, observó que, entre ellas, había un tablón de anuncios. Estaba cubierto de folletos, noticias, recompensas que se ofrecían por información sobre mascotas perdidas, y tarjetas de visita. Se detuvo, en pie, frente a él, examinando las tarjetas que ofrecían los servicios de un fontanero, un electricista, un limpiador de piscinas... Su mirada se clavó sobre una silueta humana serrando una pieza de madera.


    «Ajá».


    Joel la examinó más de cerca. En la parte inferior de la tarjeta, en letras blancas, estaban escritas las palabras "Finn Anderson, Carpintero", seguidas por un número de teléfono.


    «¿Finn?».


    Tenía que ser el mismo tipo. Joel sacó el móvil e hizo una foto a la tarjeta. Pagó por el pan, abandonó la tienda, y se dirigió rápidamente hacia su hogar. Una vez dentro de la casa, sacó la foto que había tomado, y anotó el número de teléfono. Cuando llamó, la voz que contestó era, obviamente, la misma que la del hombre que le había ayudado en la playa. Y ahora que Joel pensaba en ello, la voz de Finn era tan sexy como su apariencia.


    —Finn Anderson, ¿dígame?


    —Hola —dijo Joel, y se aclaró la garganta—. Soy Joel Hall. Nos conocimos hace unos días en la playa, cuando me ayudaste a...


    —Oh, sí —dijo Finn—. Me acuerdo de ti. Pero... ¿cómo has conseguido mi número?


    —Lo he visto en tu tarjeta de visita —explicó Joel—, ¿en la tienda del pueblo? Ese es el motivo de mi llamada. He comprado una propiedad, y hay unas cuantas reformas que necesito hacer. Y, aprovechando que ya nos conocíamos... —e hizo una pausa—. Esto es, si crees que puedes hacerme un hueco en tu agenda, claro está. La obra del hotel debe mantenerte muy ocupado.


    —Para eso es para lo que están las tardes —rió Finn—, y los fines de semana. ¿Quieres que vaya a echar un vistazo, para que pueda ver que es lo que estoy aceptando?


    —Eso sería perfecto —dijo Joel, y sonrió para sí mismo—. Vivo en el número 350 de la calle Mills. ¿Cuándo puedes pasar?


    —Podría pasar hoy, después de trabajar —dijo Finn—. Habitualmente termino sobre las cuatro. ¿Te vendría bien esa hora?


    —Cualquier momento después de las cuatro estaría bien —dijo Joel. Supuso que Finn necesitaría ver el sitio con la luz del día—. Te veré entonces, pues.


    Joel colgó y dejó su teléfono en la mesa, su pulso acelerándose.


    «Esto está pasando realmente —ya sabía que Finn era un buen tipo—. Veamos si también es un buen carpintero —Luego, intentó razonar consigo mismo—. Está ayudando a construir un hotel. El hombre tiene que tener algo de talento».


    Joel sabía que el ritmo endiablado de su corazón no tenía nada que ver con la expectativa de tener un nuevo porche, y todo que ver con ese atractivo hombre, que iba a evaluar lo que requería el trabajo, y aparecería por su casa en cualquier momento.
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    Finn llegó a la calle de Joel, subió por el camino de acceso que llevaba hasta su casa, y apagó el motor.


    La calle Mills estaba repleta de árboles, con casas encajadas aquí y allá. La cabaña que ocupaba Joel era pintoresca, y una mirada al porche principal, le dijo a Finn, que necesitaba alguna que otra reparación. Cogió su bloc de notas del asiento del pasajero, comprobó su bolsillo para ver si tenía el bolígrafo, y salió de la camioneta.


    Antes de alcanzar la puerta principal, esta se abrió, y Joel apareció, de pie, tras la cristalera.


    —Si te has criado con perros, entonces entiendo que no tienes ningún problema con sus babas —dijo Joel.


    —Es solo un cachorro —rió Finn—. Y un poco de baba nunca mató a nadie.


    Joel abrió la cristalera y Finn pasó rápidamente al interior. Bramble estaba ahí al instante: su cola moviéndose, sus ojos brillantes, y todo en él diciendo "Acaríciame". Finn se agachó y le acarició, admirando el suave abrigo de piel.


    —Es una belleza —dijo.


    —Es mi primer perro —sonrió Joel—. Creo que he tenido suerte.


    Finn se incorporó y examinó el interior de la casa.


    —En este momento, la estoy alquilando —comenzó Joel—, pero la hipoteca está tramitándose según estamos hablando.


    —Obviamente me perdí esta cuando alquilé la mía —dijo Finn arqueando las cejas—. La tuya es mucho mejor.


    —¿También vives de alquiler?


    —Es la mejor manera —dijo Finn, y se encogió de hombros—. Voy donde esté el trabajo, pero los últimos años he estado trabajando principalmente en la costa, construyendo casas, sobre todo.


    Le gustaba la casa de Joel. Las ventanas dejaban entrar más luz que en la suya, que tenía un tono lúgubre que le daba una sensación claustrofóbica.


    —¿Alguna vez has pensado en construir tu propia casa? —preguntó Joel. Finn le miró, atónito, y Joel frunció el ceño—. ¿He dicho algo malo?


    —No, no, en absoluto —dijo Finn—. Es solo que... ese ha sido mi sueño desde que empecé a interesarme por la carpintería. Ahorrar tanto como pueda, y, o bien comprar un terreno, o bien una casa que pueda derribar para construir la mía en su lugar.


    —¿Qué tipo de casa? —preguntó Joel.


    —Una con un montón de ventanas —rió Finn—, para dejar entrar la luz. Quiero poder ver el océano... oír las olas...


    —Ahora estamos hablando —sonrió Joel, y había un destello en su mirada—. Eso se parece a mi idea del Paraíso.


    Finn ya estaba mirando fijamente lo que era su idea del Paraíso, y la imagen no hacía más que mejorar a cada segundo.


    «Céntrate en el trabajo, Finn. Pon tu mente en el trabajo».


    —Sí, suena bien, ¿verdad? —sonrió Finn—. Solo que... una tierra como esa no es barata. A lo mejor habré conseguido lo suficiente para cuando me retire —y rió—. Tan solo faltan otros cuarenta y un años y... —contó con los dedos— cuatro meses. Dicho esto, no puedo verme a mí mismo haciendo el trabajo con sesenta años.


    —Debe ser un trabajo muy físico —observó Joel, y miró de arriba a abajo a Finn—. Pero, obviamente, uno que te mantiene en forma.


    Finn contuvo el deseo de abrir la boca de par en par.


    «¿Acaso el señor "hombre casado heterosexual" acaba de chequearme?».


    Decidió apartar esa idea, desechándola como el producto de una de sus fantasías nocturnas, que se había entrometido en su tiempo real.


    «Concéntrate en el trabajo, ¿recuerdas?».


    Volvió a mirar a su alrededor, asintiendo.


    —Este es una casa muy acogedora —comentó Finn—. Me gusta. Enséñame ese porche que has destrozado —y sonrió maliciosamente.


    —Por aquí —dijo Joel, y una mano indicó que le siguiera. Le guió hacia la puerta trasera, y paró en el umbral. Luego, sonrió al perro—. No, Bramble, tú no vas a salir ahí. Acabas de mear de todas formas.


    Finn rió cuando Bramble decidió tumbarse en el suelo, la cabeza apoyada sobre las patas delanteras, demostrando, a todas luces, su enfado. Cruzaron la puerta, cerrando la cristalera tras ellos, en dirección al porche. Finn ubicó el lugar donde se había caído Joel al instante: lo había cubierto con unos cartones.


    La cubierta no era demasiado grande, tenía espacio suficiente para un par de pequeñas sillas, y un único escalón en la esquina daba acceso al jardín. Finn bajó hasta el jardín y caminó hacia la valla del fondo. Una vez allí, se giró, y miró de nuevo hacia la casa, intentando imaginar cómo podría arreglarlo.


    —Así que.... ¿Voy a arreglar el porche, o voy a construir uno nuevo? —preguntó, aunque ya sabía lo que quería hacer.


    —Pareces mi ex-mujer —dijo Joel, uniéndose a él en el jardín, riendo—. Ella cree que debería construir uno nuevo —añadió, ajustando el grueso abrigo contra su cuerpo.


    «¿Su ex-mujer?».


    Finn se moría de ganas por preguntar si esa era la mujer que había estado paseando con él el otro día, pero no era de su incumbencia.


    —Estoy de acuerdo con tu ex —dijo en su lugar, y abrió su libreta, cogió el bolígrafo del bolsillo, y empezó a perfilar un boceto—. Ahora mismo, el porche está a un nivel mucho más bajo que el del umbral de la puerta, y podrías elevarlo un poco. Una terraza no debería estar a una distancia de más de cinco centímetros del pie de la puerta que usas para acceder a él. Y tienes espacio más que suficiente como para ampliarlo.


    —Ampliarlo... ¿cuánto? —preguntó Joel.


    —Lo suficiente como para una mesa y cuatro sillas —respondió Finn—. Podrías cenar aquí fuera en las noches de verano. Yo pondría una barandilla alrededor y varios escalones que den al jardín. Y, si quieres tirar la casa por la ventana, podrías incluso tener una pérgola cubriendo la mitad del porche —el bolígrafo volaba sobre el papel mientras hablaba.


    —¿En serio? —preguntó Joel, anonadado.


    —No sé si te gusta la jardinería —dijo Finn, tras una pausa—, pero podrías plantar algunas flores aromáticas, como jazmín o flores de bach, que treparían alrededor de los postes y cubrirían la estructura. Sería maravilloso durante el verano —ya podía verlo en su cabeza—. Algo como esto —dijo, y le tendió el boceto a Joel.


    —Eso es impresionante —dijo Joel, mirando el dibujo.


    —Gracias —sonrió Finn—. Creo que esto ayuda al cliente a visualizar lo que estoy describiendo. Pero...


    —Suponía que tenía que haber un pero —dijo Joel, intentando contener la risa—. Estoy asumiendo que ese será el precio.


    —Llegaré a eso en un minuto —rió Finn—. Iba a decir... que podría tener terminado, todo lo que acabo de describir, para el verano. Pero, para conseguirlo, necesitaría tu ayuda, si puedes. Si no puedes, buscaré a alguien que me ayude.


    —¿Qué tipo de ayuda? —preguntó Joel—. ¿De qué estamos hablando aquí?


    —No estoy sugiriendo que me ayudes con la instalación, ni nada de eso. Pero antes de comenzar el trabajo... —y le miró, inquisitivamente—, suponiendo que consiga el trabajo...


    —Sigue hablando —rió Joel—. Lo estás haciendo muy bien de momento. Piénsalo de esta forma: no creo que vaya a llamar a nadie más, a menos que salgas con un precio tan desorbitado que haga llorar a mi cuenta bancaria.


    —Está bien —dijo Finn, resistiendo el deseo de ofrecerle el puño para entrechocarlos—. Entonces... Antes de empezar, será necesario desmantelar el viejo porche. Habrá que retirar los tableros y los postes que lo soportan, tirar los escombros, nivelar el suelo, y cavar nuevos agujeros para los nuevos postes —y sonrió, mirando fijamente a Joel—. Y esas tareas dependerán de ti.


    —Puedo cavar —dijo Joel, y no parecía muy perturbado por la idea.


    —Estamos hablando de hoyos profundos —enfatizó Finn—, tal vez hasta un metro de profundidad, porque los postes tienen que fijarse por debajo de la línea de congelación. Luego los rellenaremos de hormigón para dar soporte. No sé si tu trabajo te permitirá el tiempo necesario para hacer esto, que es la razón por la que digo que puedo encontrar más ayuda si la necesito —Finn sabía que a algunos de los compañeros de la obra no les importaría echar una mano.


    La sonrisa de confianza que apareció en el rostro Joel, le dio la respuesta antes de que pronunciara palabra.


    —Soy asesor financiero —dijo Joel—. Mi oficina está en Augusta, y paso allí uno o dos días a la semana, como mucho. El resto del tiempo, trabajo desde casa, o me muevo para encontrarme con clientes. Así que sí, puedo ayudar. No estoy seguro de cómo de bueno voy a ser cavando...


    —Lo mediré para ti —dijo Finn—, y marcaré el lugar donde deberían ir los postes. Una vez echemos dentro el hormigón, yo haré el resto —Bramble apareció al otro lado de la cristalera, y Finn sonrió—. Él podría hacerme compañía mientras trabajo —bromeó.


    —No estoy seguro de que esa sea una buena idea —dijo Joel—. Puede ser una gran distracción.


    «No tanto como lo serías tú».


    Finn estaba dividido entre el deseo de no tener cerca a Joel mientras trabajaba y el deseo de verle todos los días.


    —En cuanto a lo de desmantelar... —dijo Finn, sonriendo abiertamente—. ¿Qué prefieres: la vía sencilla o una un poco más complicada?


    —Dime ambas —dijo Joel, curioso.


    —¿Alguna vez has empuñado una sierra mecánica? —preguntó Finn, ladeando la cabeza.


    —No —dijo Joel, y sus ojos se abrieron de par en par.


    —Te pregunto esto porque esa es una manera de ir realmente rápido —chop, chop, chop, y está terminado—. Pero algunos tipos se ponen nerviosos cuando están cerca de una sierra mecánica. La segunda opción sería una Sawzall. Esa sería una sierra de sable para ti, profano. O una Skil. Cortas el porche en secciones, y luego las troceas en bloques más manejables para poder transportarlos a la Estación de Transferencia de residuos. ¿Y la tercera opción? Consigues un destornillador y lo retiras, tornillo a tornillo, tablón por tablón.


    —Ni de coña —dijo Joel, desechándola completamente—. ¿Quitar todos los tornillos? Olvídate. No me gusta demasiado la idea de usar una sierra mecánica, pero probablemente podría manejar la de sable. Solo que... no tengo una.


    —Yo tengo dos —dijo Finn—. Te puedo prestar una. Tan solo asegúrate de llevar las gafas de seguridad y los guantes —y con eso, cerró la libreta—. Así que... ¿te gusta este plan?


    —Mucho —dijo Joel, y su rostro se iluminó—. Por supuesto, estoy diciendo esto antes de saber cuánto va a costar. ¿Doy por hecho que ya has construido otros porches antes?


    —Sé lo que estoy haciendo —asintió Finn.


    —No lo dudo —dijo Joel—. Me da la sensación de que estás muy capacitado.


    Y ahí estaba de nuevo, esa mirada que parecía recorrer su cuerpo de arriba a abajo, solo que ahora, Finn, estaba seguro de que Joel, le estaba fichando.


    Y también estaba la voz en su cabeza.


    «Pero es hetero, ¿recuerdas?, ¿mujer?, ¿hijos? Ex-mujer. No olvides esa parte».


    Esos pensamientos no le estaban llevando a ningún lado.


    —Está bien —dijo Finn, y se aclaró la garganta—. Si fueses a construirlo tu mismo, el coste promedio estaría en torno a los veinticinco dólares por metro cuadrado, pero eso serían solo los materiales. El precio final dependerá del tipo de material que uses, el tamaño, la instalación,...


    —¿Cómo de grande estás pensando? —preguntó Joel.


    —Tal vez... —dijo Finn, frotándose la barbilla—, ¿cuatro metros cuadrados? No quieres algo mucho mayor que eso, y con este espacio no se comería el jardín. O puede ir alargado, en paralelo a la pared trasera de la casa, y no salir tanto hacia fuera. Así, incluso podrías poner algo de mobiliario aquí: un sofá, unas sillas, una otomana,... —y sonrió ampliamente— Lo que ahora llaman un conjunto de jardín —Cuando los ojos de Joel se abrieron de par en par, Finn supo que había dado en el clavo.


    —¿Cuáles son las opciones de material? —preguntó Joel.


    —Puedes tener madera tratada a presión, madera noble, compuestos,... —contestó Finn.


    Joel se quedó mirando fijamente a la casa, y Finn casi podía oír los engranajes de su cerebro.


    —Así que... —dijo Joel—, ¿si tú tuvieses que poner un precio...? Te estoy preguntando cual sería tu idea de lo máximo que me debería gastar. Tan solo para saber cuánto tengo que presupuestar para ello.


    Finn hizo un rápido cálculo mental.


    —Siete mil dólares, como mucho —sentenció. Sabía que algunas compañías de ahí fuera le cobrarían fácilmente entre diez y quince mil dólares por esa misma instalación, pero él no era avaricioso. También sabía que haría un trabajo espectacular con el que Joel estaría muy satisfecho.


    —Trato hecho —dijo Joel, sin siquiera pestañear.


    —¿Cuándo quieres que empiece? —dijo Finn, y sus ojos resplandecieron.


    —Viendo que no vas a poder empezar nada, hasta que yo no haya terminado con el trabajo preliminar, la pregunta debería ser ¿cuándo puedo empezar yo? —dijo Joel, sonriendo.


    —Bien visto —rió Finn. Sí, realmente le gustaba este hombre. Decidido, divertido, claramente inteligente... y con la edad perfecta. Joder.


    —Podemos hablar de nuevo cuando halla arreglado todos los papeles —dijo Joel—. Pero me gusta la idea de tener todo esto terminado a tiempo para el verano.


    —Y... —empezó Finn—, ¿estás convencido de que estás preparado para hacer todos los preliminares de la obra? Lo haría yo pero... estamos hablando de que solo estaré disponible por las tardes y los fines de semana. A la larga, nos ahorrará tiempo.


    —Puede que reclute a mis hijos un fin de semana —dijo Joel, asintiendo. Su cuerpo se tensó por un momento, y algo cruzó rápidamente por esa mirada azul. Algo que se parecía terriblemente al dolor.


    «¿Qué te está haciendo daño, Joel?».


    Tan rápido como esa idea apareció en su mente, otra le pisó los talones.


    «No te involucres. No es de tu incumbencia».


    Finn volvió a meter el bolígrafo en el bolsillo de su pantalón.


    —Acerca de usar la Sawzall... —dijo Finn.


    —Sé que nunca he manejado una, pero... —dijo Joel, mirándole—. ¿Cómo de difícil puede ser?


    Finn sostuvo su mirada en silencio, y se mordió el labio intentando contener la risa.


    —Te enseñaré cómo usarla cuando la traiga —contestó, finalmente—. Pero si consigues que tus hijos vengan a ayudar, mantenla fuera de su alcance, ¿entendido? —y sonrió—. Aunque parecen unos chavales sensatos.


    —¿Como...? —preguntó Joel, su ceño fruncido. Pero en seguida su rostro se relajó, y sus ojos brillaron—. Les viste. Cuando pasamos por aquí. Ese día estabas limpiando tu camioneta.


    El hecho de que Joel lo recordara no hizo más que añadir más gasolina al fuego en que se estaba convirtiendo su fantasía.


    «Parece que no era el único que estaba mirando».


    —No te robaré más tiempo —dijo Joel, de repente—. Debes estar deseando llegar a tu casa para cenar. Te llamaré cuando las cosas se hayan resuelto —y ofreció su mano, que Finn estrechó—. Gracias por venir. Me has entusiasmado con el proyecto. No puedo esperar para empezar.


    Tampoco podía Finn, pero por una razón muy distinta.


    Joel le condujo a través de una puerta que se abría en la parte lateral del recinto, y de ahí hasta la camioneta. Se quedó de pie, en el camino de entrada, mientras Finn daba marcha atrás, comprobando el tráfico por los retrovisores, y salía a la carretera.


    Finn se despidió con un gesto de la mano, y desapareció.


    Joel era un misterio, uno que se estaba muriendo por desentrañar, sin importar lo que dijera su cerebro.


    «Quiero saber más de él».


    Y una vez empezara con la construcción del nuevo porche, Finn tendría la posibilidad de hacer, exactamente, eso.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Joel se sirvió un vaso de whisky y se sentó en la mecedora. Desde su cama, frente a la chimenea, Bramble alzó la cabeza y miró detenidamente en su dirección, la volvió a bajar, y cerró los ojos.


    Joel observó el salón, organizando mentalmente todas sus posesiones a su alrededor. La primera vez que se había mudado, había guardado muchas de sus pertenencias en un trastero, y ahora que finalmente tenía un hogar, era el momento de pensar en reclamarlas.


    Carrie tenía su colección de vinilos, sin mencionar la platina, que había pertenecido a su padre. No había forma de que Joel pensara, en algún momento, irse sin recuperarla. Su padre se la había regalado cuando había ido a la universidad. Nate se había burlado de él, ofreciéndole convertir todos sus vinilos en formato digital. Joel aceptó su oferta, sabiendo que, para cuando acabase, él seguiría escuchando su música favorita en su formato original.


    Había cuadros, también, que había ido adquiriendo a lo largo de los años. Ahora mismo solo eran bultos, envueltos en sábanas, esperando en el garaje de Carrie. Joel estimó el espacio del que podría disponer en la pared. El suficiente para poder colgar algunos de ellos, decidió.


    Cogió el teléfono de la estantería, y buscó el número de Carrie.


    —Hola, ¿te pillo bien para hablar? —saludó Joel.


    —Definitivamente —dijo Carrie—. Tu hija me está volviendo loca.


    —He notado que siempre es mí hija cuando está siendo problemática, pero tuya cuando saca notas impresionantes en la escuela —se burló Joel—. ¿Qué está haciendo ahora?


    —Quiere que la ayude con su trabajo de ciencias —dijo Carrie—. Ya sabes, ¿esas cosas que nunca se me han dado bien, así que siempre la dirigía hacia ti? —y dejó escapar un suspiro—. ¿Está bien que te eche de menos ahora mismo?


    —Yo también te he echado de menos esta mañana —confesó Joel.


    —¿Lo has hecho? —preguntó Carrie, sorprendida.


    —Sí —admitió—. Tú siempre has cocinado los huevos mejor que yo.


    —Gracias por eso —rió Carrie—. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —He estado pensando en recuperar algunas de mis cosas del trastero, ahora que ya tengo un techo sobre mi cabeza al que llamar mío —comentó Joel.


    No es que hubiese sido suyo durante tanto tiempo. Una semana, de hecho, pero ansiaba dejar su huella en la casa.


    —Ooh, me gusta cómo suena eso —dijo Carrie—. Especialmente si significa que podré tener más espacio para mí aquí. Te llevaré un coche cargado hasta arriba este fin de semana.


    —Ey, no tan rápido —dijo Joel, riendo—. ¿Puedo, al menos, darle una capa de pintura a la casa, antes de que hagas eso?


    —Supongo que sí —dijo Carrie, obviamente fingiendo reticencia—. Dime lo que quieres que te lleve, y lo voy organizando.


    —De hecho... —pensó Joel—, una visita este fin de semana podría ser una buena idea. Voy a desmontar el viejo porche, y me preguntaba si los niños querían ayudarme.


    —¿Quieres que les pregunte? —dijo Carrie.


    —Claro —dijo Joel, y dio un sorbo a su whisky mientras esperaba, consciente del murmullo de voces que se oían, amortiguadas, al fondo. Estaba casi totalmente convencido de que Laura se apuntaría, pero Nate. Nate, era otro tema. Joel había esperado alguna reacción ante la noticia de que se había comprado una casa, pero no había habido ninguna.


    «Es como si no le preocupase lo más mínimo lo que hago o dejo de hacer».


    Este pensamiento dolía. Había muy poco que Joel pudiera hacer para cambiar la situación. La única solución que se le ocurría era, o esperar una oportunidad para hablar con él, o esperar a que Nate cambiara, por sí mismo, de opinión. Esperar.


    —Está bien —dijo Carrie, interrumpiendo sus pensamientos—. Laura ha empezado a gritar y ahora está rebotando por las paredes, así que, gracias por eso. Nate dice que vendrá.


    Joel no tenía el valor para preguntar cuáles habían sido las palabras exactas de Nate.


    —¿Puedes enviar tus guantes de jardinería con ellos? —dijo Joel—. Si van a estar manejando tableros del viejo porche no quiero que se hagan daño con ninguna astilla.


    —Buscaré tres pares —dijo Carrie.


    —¿Tres? —preguntó Joel, confuso.


    —Por supuesto —dijo Carrie—. Yo también necesitaré un par —e hizo una pausa—. Esto es, si no te importa que les acompañe.


    —Sí, claro, como si me fuera a importar —rió Joel—. Si estás segura...


    —Endulzaré un poco la oferta —dijo Carrie—. Tú y los niños trabajáis quitando los tableros del porche, y yo llevaré comida. Prepararé una cazuela que puedas, simplemente, meter en el horno. ¿Qué tal suena eso?


    —Eres increíble —dijo Joel, y sintió cómo su estómago se contraía—. Lo siento.


    —¿Por qué? —preguntó Carrie.


    —Debería haber sido honesto contigo desde el principio —dijo Joel.


    En el silencio que siguió, Joel captó el murmullo de las voces de los niños: la risa de Laura, el profundo gruñido de Nate,...


    —Encanto —dijo Carrie, y el suave suspiro que siguió inundó sus oídos—, Me alegré cuando decidiste contarme todo. Me ayudó a ver la situación desde una perspectiva distinta. Entiendo por qué me pediste salir todos esos años atrás. No podías ser tú mismo, y tuviste que crear esta persona que pudiese encajar. Y aunque me entristece que no hayamos tenido el tipo de matrimonio que habría deseado, nunca voy a olvidar que fue él el que trajo al mundo a estos dos maravillosos seres humanos que, en este momento, están discutiendo, a gritos, por quién tiene el turno de cargar el lavavajillas.


    —Son maravillosos —rió Joel—. Y estoy deseando verles el sábado. Si lo cronometráis bien, incluso podéis llegar para conocer a Finn. Es el tipo que va a transformar mi jardín,... cuando no esté trabajando en ese nuevo hotel, claro está.


    —¿Es uno de esos obreros? —preguntó Carrie—. ¿Por qué me estoy imaginando a un hombre enorme, con dedos salchicheros, los vaqueros caídos hasta la mitad del culo, y eructando lo suficientemente alto como para asustar a bebes?


    —Me alegra informarte de que esa descripción no encaja con él ni mucho menos —rió Joel—. Va a pasarse el sábado para prestarme alguna de sus herramientas, y asegurarse de que puedo usarlas sin arriesgar ningún miembro.


    —Buena suerte con eso —rió Carrie.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Joel.


    —Uno de nosotros está inclinado a todo lo mecánico —dijo Carrie—, y no eres tú.


    —¡Ey! —dijo Joel, simulando indignación.


    —Dime que estoy equivocada —rió Carrie.


    —Voy a terminar esta conversación ahora mismo —dijo Joel.


    —¿Ves? —dijo Carrie, y dejó escapar una carcajada—. Sabes que tengo razón —y ambos rieron—. Está bien, será mejor que vaya a ver si Laura por fin ha entendido lo básico del ADN. Cuando me dijo lo que estaban estudiando, me aclaró que no me preocupase, que ella ya sabía todo lo que había que saber sobre el ADN, porque había visto Parque Jurásico.


    —Citándote —gruñó Joel—, Buena suerte con eso.


    Se despidieron y colgaron.


    Joel sacudió la cabeza lentamente.


    «Parque Jurásico».


    Sonrió. Si Finn seguía por aquí cuando llegase Carrie, se daría cuenta de cómo de erróneas habían sido sus conjeturas. Y otro pensamiento cruzó inmediatamente por su cabeza. Ahora que Carrie tenía a Eric, podría decidir que Finn era exactamente lo que Joel necesitaba.


    «Por favor, Carrie, no pruebes a hacer de casamentera».


    Porque no tenía ni idea de si a Finn le gustaban los hombres, y si no era el caso, Joel se moriría de vergüenza.
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    Finn estaba intentando alcanzar un trozo de queso de la sección de delicias de la tienda de alimentación de Goose Rocks, cuando su teléfono, vibró. Lo sacó del bolsillo, y sonrió al ver que era Seb.


    —Hola —saludó Finn—. ¿Por qué no estás ocupado evaluando exámenes?


    —Porque son las seis en punto —resopló Seb—, y acabo de llegar a la puerta del colegio. Una reunión de profesores. Un largo día de mierda. ¿Dónde estás tú?


    —Comprando provisiones —respondió Finn mientras dejaba caer el queso en la cesta. Las magdalenas de chocolate llamaron su atención—. Y debatiéndome si debería comprar una magdalena de chocolate o dos.


    —Compra dos —dijo Seb—. ¿Por la forma en la que quemas calorías...?


    —¿Celoso? —rió Finn. Seb siempre estaba prestando atención a su figura. Finn cogió dos magdalenas y las añadió a la cesta—. Está bien, ¿por qué me estás llamando?


    —¿Necesito un motivo? —preguntó Seb.


    Finn empezó a reír tan alto, que los otros clientes de la tienda se giraron para mirar en su dirección.


    —Siempre tienes un motivo —dijo Finn—. Escúpelo.


    —¡Ey! —dijo Seb, simulando estar ofendido—, tan solo quería ponerme al día, eso es todo. Ya sabes, saber qué hay de nuevo en tu vida.


    —Debes estar muy aburrido —rió Finn—. O eso, o estas intentando aplazar algo que realmente no quieres hacer.


    —Joder —dijo Seb, tras una pausa—, me conoces demasiado bien.


    —¿Después de todos estos años? —dijo Finn—. Ya lo sabes. Venga, ¿qué pasa?


    —Tengo que prepararme para mañana —admitió Seb—. Estoy siendo vigilado.


    —Lo había olvidado —dijo Finn. Ahora le compadecía—. Estás trabajando para conseguir la Certificación Profesional, ¿no es así? ¿Cómo está yendo?


    —No te he llamado para hablar sobre educación —se quejó Seb—. Hablemos de cualquier otra cosa. ¿Ya te estás follando a alguien?


    Finn paró en seco en medio de la sección de preparados.


    —¿Te has perdido la parte en la que te he dicho que estoy en una tienda? —dijo Finn.


    —¿Te estás poniendo exquisito conmigo? —rió Seb—. Trabajas en una obra. Apuesto a que incluso el aire se envenena cuando tú y tus colegas pasáis el rato charlando en los descansos.


    —Claro... cuando no hay nadie alrededor para escucharnos —dijo Finn. Se dirigió hacia la caja registradora, depositó la cesta, y ayudó a la dependienta a meter todo en una bolsa de papel— ¿Puedes esperar un minuto hasta que llegue a mi camioneta?


    —Puedo hacer eso —dijo Seb—. No es que tenga nada mejor que hacer.


    —Sí, lo tienes —le regañó Finn—. Planear la clase, ¿recuerdas? Te llamaré más tarde —y con eso, se guardó el teléfono de nuevo en el bolsillo, pagó por la compra, y cogió las bolsas en dirección a la camioneta, aparcada frente a un edificio rodeado de cedros que se agitaban suavemente con la brisa. Dejó las bolsas en el asiento del pasajero, se puso tras el volante, y marcó Llamar.


    —Está bien, ahora podemos hablar —dijo Finn—. No es que tenga nada que compartir contigo, pero no quería que toda la tienda supiese que mi vida sexual es un erial.


    —¿Todavía? —dijo Seb—. Joder, eres demasiado exigente.


    —No lo soy —protestó Finn—. Ya sabes cómo es esto. Siempre me pongo nervioso cuando tengo que dar el primer paso.


    Seb se quedó en silencio, y Finn miró la pantalla del móvil para comprobar que aún seguía en línea. Finalmente, dejó escapar un ligero suspiro.


    —¿Sabes cuál es tu problema? —dijo Seb.


    —Ilumíname —sonrió Finn—. Porque sé que te estás muriendo por hacerlo.


    —Entregas tu corazón con demasiada facilidad —dijo Seb, ahora serio—. Conoces a un tipo, vais a una cita, folláis y, de repente, ya es tu novio. Das un ciento cincuenta por ciento en la relación. Lo que pasa es, que los tipos que eliges, no quieren eso. Consiguen unas cuantas semanas, tal vez incluso un mes, de estupendo sexo, y luego quieren seguir con sus vidas. Separáis vuestros caminos, ellos van a por el siguiente hombre, y tú tienes que pasar un tiempo reconstruyendo tu corazón. Te noquea, Finn. Y tardas demasiado tiempo en acumular el valor suficiente como para ponerte de nuevo en el mercado, porque, para todo lo que hablas cuando estás entre amigos, la verdad es, que eres un hombre muy tímido. ¿Y cuándo al final te decides a lanzarte de nuevo? ¡Bum! Es una repetición instantánea.


    Finn enmudeció.


    —Creo que me conoces realmente bien, también —dijo Finn, finalmente, aunque no podía evitar que le molestara que Seb viese tanto de él, pero, por otro lado, estaba bien saberlo.


    —Solo nos conocemos porque hablamos de todas las malditas cosas que pasan en nuestras vidas —dijo Seb—. ¿Cuántos novios has tenido desde aquél primer tipo que conociste en Millbury cuando estabas haciendo tus prácticas? ¿Dos?


    —Tres —apuntó Finn.


    —Mmmm —canturreó Seb—. Así que eso hacen un total de tres novios en ¿cuánto? ¿ocho años? Y ninguno de ellos duró demasiado, ¿me equivoco?


    —No —dijo Finn—, pero antes de que digas otra palabra... No soy como tú, Seb. No me gustan los líos de una noche. No puedo ser tan casual —se defendió. Finn no quería tan solo sexo, quería el paquete completo.


    —¿Alguna vez se te ha ocurrido pensar —dijo Seb, con una voz tan tenue que no sonaba como él mismo—, que tengo líos de una noche porque eso es todo lo que puedo conseguir? Podría sorprenderte el saber que somos mucho más parecidos de lo que crees.


    Y en ese momento, Finn vio al verdadero Seb, y su pecho se contrajo.


    —Lo siento —dijo Finn.


    —Sé cómo me veis todos —dijo Seb—. El tipo feliz y despreocupado al que nada le importa una mierda, un golfo, el...


    —Nunca he pensado así sobre ti Seb —le cortó Finn—, y no creas que los demás tienen ese concepto de ti tampoco —y estaba elevando su voz—. Sé que bromeo sobre cómo te follas a todo lo que se menea, y sobre cómo, probablemente, te has liado con toda la población gay de Maine, pero no es más que eso, una broma. Y está basada, enteramente, en toda la mierda con la que nos sales, así que ¿puedes culparme?


    —Parece justo —suspiró Seb—. Está bien, ahora ya lo sabes. Es una actuación. Y, por si sirve de algo, espero que encuentres a alguien que merezca que le des tu corazón. Porque estará consiguiendo un hombre increíble.


    —Gracias —y en ese instante, Finn, se prometió a sí mismo no volver a bromear sobre la vida sexual de Seb.


    —Así que... —continuó Seb—, ¿realmente no hay nada nuevo en tu vida?


    Finn hizo una pausa, mirando fijamente las paredes grises de la tienda que se alzaba frente a él.


    —Bueno... —empezó Finn.


    —Así que hay algo —rió Seb—. Suéltalo.


    —Está este tipo... —dijo Finn.


    —¿No es así siempre? —dijo Seb con una carcajada—. ¿Quién es? ¿Cómo le has conocido?


    —¡Uaaa, no tan rápido! —gritó Finn.


    Finn le contó cómo había observado a Joel desde lejos, y cómo se habían encontrado finalmente, sin olvidar la parte en la que podría haber jurado que Joel le estaba fichando mientras discutían la obra del porche.


    —Así que, ¿está divorciado? —preguntó Seb.


    —Eso parece —dijo Finn—. No tiene pinta de que haya sido una mala ruptura, juzgando por cómo se miraban cuando paseaban frente a mi casa. Parecían... felices. Relajados. Y no es como si fuera a hacer un movimiento sobre un hombre heterosexual, así que no sé ni siquiera por qué te estoy hablando de él.


    —Me estás hablando de él porque estás interesado en él —enunció Seb—. Y no hay nada de malo en ello. Al menos te da algo con lo que soñar durante esas largas y frías noches, ¿no es así? —y se rió.


    —Sí —rió Finn—. Me conoces demasiado bien.


    —¿Te has parado a pensar que puede que sea bi? —preguntó Seb—. Eso podría explicar el por qué te estaba fichando... si es que eso era lo que estaba haciendo.


    Desde ese día, Finn había estado pensando en ello, y había llegado a la conclusión de que se había imaginado esas miradas.


    —¿Sabes qué? —resolvió Finn—. No voy a pensar más en esto. ¿Por qué me torturaría así a mí mismo? Solo voy a ir allí, haré mi trabajo, y me iré.


    —Espera... ¿vas a ir allí? —preguntó Seb.


    Finn dejó escapar un sonido de exasperación.


    —¿Te has perdido la parte en la que te he explicado que voy a construir un nuevo porche para él? —dijo Finn—. El sábado me pasaré por su casa para enseñarle cómo usar la sierra, y que pueda empezar a desmantelar la estructura antigua.


    —Muuy bien —rió Seb—, así que ¿vas a construir su porche? Y, mientras tanto, puedes trabajar en su jardín, jugar con su perro, observarle de cerca,... —y soltó una carcajada—. ¿Quieres un consejo? No te empalmes mientras estás haciéndolo.


    —Está bien —sentenció Finn—. Hemos terminado. Ya es hora de empezar a preparar tu lección, señor profesor. No más procrastinar.


    —Puedes ser un verdadero demonio, ¿lo sabías? —dijo Seb.


    —Sí, pero me quieres —sonrió Finn.


    Seb se quedó en silencio por un segundo.


    —Yo también te quiero, amigo —dijo Seb, ahora serio—. A ti y al resto de nuestra pequeña banda. ¿Vas a ir a la fiesta de cumpleaños de la Abuela? Le he dicho a Levi que estaría allí. El colegio terminará la semana de antes para las vacaciones de verano.


    —Allí estaré —dijo Finn—. Pero creo que también deberíamos planear una quedada para nosotros solos. Una donde podamos ponernos al día.


    —Cuenta conmigo —dijo Seb—. Podéis quedaros todos en mi casa. Por supuesto, algunos de vosotros terminaréis durmiendo en el suelo, a menos que acampemos en el jardín trasero —y rió—. Porque sé cuánto te gusta acampar.


    —Capullo —rió Finn.


    —Guau, cuánta contención —rió Seb—. Pensé que ese comentario se merecería un puta, al menos.


    —Tienes trabajo que hacer —respondió Finn—. ¿Hablamos pronto?


    —Sabes que sí —sonrió Seb—. Diviértete con Joel este sábado.


    Y colgó antes de que a Finn le diese tiempo a responder.


    Finn no estaba seguro de cuánta diversión podía esperar de una rápida sesión informativa sobre cómo usar herramientas con motor, pero ¡oye!, al menos conseguiría estar cerca de Joel por un rato.


    «Y Bramble. No te olvides de Bramble».


    Ese perro era adorable.


    «¿A quién estoy engañando? Ambos lo son».


    Joel era gracioso, físicamente impresionante,... e inalcanzable.


    Hablando de tortura.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Joel echó un último vistazo alrededor de la casa para asegurarse de que todo estaba como debería estar. Carrie llegaría en cualquier momento, y su pulso ya empezaba a desbocarse. Los últimos cinco meses habían sido duros para él. Sabía lo que quería —que los niños estuvieran lo suficientemente cómodos como para visitarle cuando quisieran—, pero eso dependía de la buena disposición de Nate para hacer el trayecto solo.


    «Creo que todavía andamos lejos de eso».


    Sabía lo que temía Carrie: que estaba andando por una fina cuerda al evitar contarles todo. "Espera demasiado —le dijo—, y creerán que no confías en ellos lo suficiente". Nate no estaba haciendo frente al divorcio. Seguramente, descubrir que Joel era gay tan solo agravaría la situación.


    Bramble se levantó de la cama y corrió hacia la entrada, su cola agitándose como loca sobre él. Dio unos golpecitos contra la puerta con una de sus patas y gimió suavemente.


    —¿Ya están aquí, chico? —dijo Joel, y escudriñó el camino de entrada a través de la ventana. Y ahí estaban. El coche de Nate, aparcado frente a su casa, y Laura corriendo ya hacia la puerta. Tan pronto como Joel la dejó entrar, salió disparada hacia la parte trasera, y Bramble corrió tras ella.


    —¿Vais a algún lado? —rió Joel—. ¿Ni siquiera recibo un "Hola, Papá"?


    —Serías afortunado —dijo Carrie cuando traspasó la puerta, Nate tras ella—. De lo único de lo que ha estado hablando durante todo el trayecto ha sido atacar ese porche. No tenía ni idea que habíamos criado una hija con ese instinto destructor —y besó a Joel en la mejilla.


    —Ey, papá —dijo Nate, con un gesto de la cabeza.


    Joel abrió la boca para preguntar cómo había ido el viaje, pero el grito lastimero de Laura le cortó.


    —¡Quiero ver lo que voy a demoler! —llamó Laura.


    —¡Oye!, tú no vas a demoler nada —aclaró Joel—. Tu tarea es mover los escombros y apartarlos del camino. Y asegurarte de que tu padre siempre tiene algo para beber —y apuntó a una botella de plástico transparente que había colocado sobre la mesa de la cocina—. ¿Ves eso? Si ves que se está quedando vacía, la llenas de nuevo. Y si vas a mover trozos de madera, usa siempre los guantes.


    —Eres tan pesado como mamá —dijo Laura, poniendo los ojos en blanco, justo antes de desviar su atención hacia la mesa—. ¿Qué es esto? —preguntó, cogiendo el boceto de Finn, con el porche que había propuesto.


    Joel lo había dejado ahí para mostrárselo.


    —Eso es lo que va a ser construido ahí fuera —explicó Joel.


    —¿Puedo verlo? —dijo Carrie, acercándose y extendiendo una mano. Laura se lo entregó—. ¿Así que esto es lo que ha ideado Finn? —y asintió, aprobando la propuesta—. Creo que será precioso. No puedo esperar a verlo terminado —y miró por encima de su hombro hacia donde se encontraba Nate, de pie, en el salón—. Ven a ver esto, creo que lo encontrarás interesante.


    Esa era lo que también había esperado Joel, pero antes de que Nate pudiese verlo, Laura habló.


    —Ahora, ¿podemos ir al jardín? —preguntó, hastiada.


    —De acuerdo —rió Joel.


    Les condujo hasta la puerta trasera y la abrió. Bramble la atravesó al instante, y Laura le persiguió, riendo. Nate caminó hacia el porche y observó el agujero.


    —¿Es ahí donde lo atravesó tu pie? —preguntó Nate.


    —Los tablones están un poco podridos —dijo Joel, asintiendo—. Creo que hay una fuga de la canaleta superior. La lluvia se filtró a través de ella y pudrió la madera —y ladeó la cabeza cuando oyó el motor de un coche—. Ese debe ser Finn —dijo, y bajó del porche al jardín, rodeando la casa hasta la puerta lateral.


    Cuando llegó, Finn estaba caminando hacia la parte trasera de su camioneta.


    —Hola, llegas en el momento adecuado —saludó, y bajó la puerta trasera de la camioneta, alzando dos alargadas cajas de herramientas—. Puedes ayudarme a cargar con ellas hasta el jardín —Finn miró con interés el coche de Nate—. ¿Es un mal momento? Tu mensaje decía cuando quieras...


    —Carrie, mi ex, y los niños, están aquí —dijo Joel—. Ven y conócelos —cogió una de las cajas e hizo una mueca—. ¿Qué coño llevas aquí dentro?


    —No has pasado demasiado tiempo rodeado de herramientas eléctricas, ¿no es así? —rió Finn—. Muestra el camino. Luego volveré a por el resto.


    —Quieres decir que, ¿hay más! —exclamó Joel, fingiendo estar sorprendido.


    Finn tan solo sonrió. Siguió a Joel a través de la puerta principal, cargando con otra caja. Cuando llegaron al porche, Joel hizo las presentaciones y, tras dejar la carga en el suelo, Finn estrechó la mano a Carrie. Ella miró ambas cajas y sonrió maliciosamente.


    —Así que... —empezó Carrie—, ¿eres tú el que va a enseñar a Joel como usar una sierra de sable? —y sus ojos se iluminaron—. Ten miedo. Ten mucho miedo.


    Joel la miró, simulando un gesto de desaprobación.


    Nate observaba las cajas con obvio interés.


    —¿Usas muchas herramientas? —preguntó Nate.


    —Cualquier cosa que haga mi vida más fácil —contestó Finn—. Cuando estaba haciendo las prácticas de carpintería, teníamos un profesor que nos contó toda la historia de la carpintería, empezando desde Egipto y la Antigua Grecia, con una breve parada por la edad media y la revolución industrial. Nos contó que él solía medir usando cuerdas y celo. Ahora, por supuesto, todo son láser y GPS —Finn se acuclilló al lado de la caja y la golpeó suavemente—. Las herramientas eléctricas son nuestras amigas.


    —Quiero ser arquitecto —dijo Nate, y sus ojos radiaban.


    —¿Si? —dijo Finn, y se le iluminó el rostro—. Eso está bien. ¿Vas a la universidad?


    —Estoy estudiando arquitectura en la UMA —contesto Nate, y pareció sacar pecho, orgulloso.


    —Así se hace —dijo Finn, y sus ojos se abrieron de par en par—. Tu portfolio ha debido impresionarles.


    —Supongo —dijo Nate, y sonrió tímidamente—. ¿Siempre has querido ser carpintero?


    —Espero que no te importen todas estas preguntas —intervino rápidamente Joel. No es que pareciese que a Finn le importara, pero Joel no le conocía lo suficiente.


    —En absoluto —le aseguró Finn—. ¿Un interés en herramientas? Eso está en nuestro ADN, ¿no es así?


    —Debe estar en mi ADN —rió Carrie—, pero no estoy tan segura de que esté en el de Joel —y sonrió tiernamente a Joel—. Creo que el término correcto es desafiado por la mecánica.


    Nate intentó contener la risa.


    Joel suspiró exageradamente.


    —Está bien —dijo Joel—. Restriégamelo en la cara.


    Tampoco podía negarlo.


    —Bueno —dijo Finn, poniéndose en pie de nuevo—, estoy aquí para enseñarle cómo usar herramientas —y sus ojos resplandecieron cuando miró a Carrie—. Tal vez debería estar enseñándote a ti.


    Nate dejó escapar la carcajada esta vez.


    —Ey —sonrió Carrie—, dale una oportunidad. Puede que haya mejorado con la edad.


    —Estoy justo aquí delante —tosió Joel—. ¿Sabéis? ¿Qué tal si dejáis a Finn hacer lo que ha venido a hacer?


    —Creo que esa es mi señal para hacer café —dijo Carrie, y miró a los niños—. ¿Chicos? ¿Qué tal si traéis a Bramble aquí dentro? No creo que papá le quiera en ningún sitio cerca de aquí porque va a haber clavos y cosas.


    Laura agarró a Bramble por el collar y tiró de él hacia la casa, arrastrándolo efectivamente mientras él intentaba resistirse lo mejor que podía. Carrie sostuvo la cristalera, la cerró tras ellas, miró a Nate y sonrió a Joel, desapareciendo en el interior.


    —¿Puedo ayudar? —preguntó Nate.


    —Lo que realmente quieres decir es... —dijo Joel entornando los ojos—, ¿Puedo quedarme y ver como papá se avergüenza a sí mismo?


    —¡Ey! —rió Nate—. Lo has dicho tú, no yo.


    Finn abrió una de las cajas y sacó una palanca.


    —Coge esto —dijo, y se la tendió a Nate—. Pruébala. Y si le parece bien a tu padre, también te dejaré cortar algo.


    —Genial —dijo Nate, que irradiaba felicidad, y luego miró a Joel—. ¿Puedo hacer esto, no?


    —Claro —como si Joel fuese a negarle algo ahora—. Tan solo... ¿Déjame cogerle el tranquillo a mí primero?


    Finn se aclaró la garganta.


    —¿Podría tener toda vuestra atención, por favor? —dijo, y abrió la otra caja de herramientas, sacando el contenido—. Muy bien, esto es una Sawzall. Puede cortar a través de casi cualquier cosa. He elegido esta cuchilla porque cortará a través de la madera y los clavos —y sonrió, golpeando el filo con la punta del dedo—. Una norma básica rápida. A menos número de dientes en la cuchilla por centímetro, más rápido y más desiguales serán los cortes.


    —Si lo hace mi padre, seguro que serán desiguales —rió Nate.


    Joel le miró, desaprobando el comentario.


    —He cambiado de opinión —dijo Joel, con simulada suficiencia—. ¿Tú no tenías un cachorro con el que jugar, o algo?


    —Esto es mucho más divertido —respondió Nate, sonriendo abiertamente.


    —Ríndete, papá —añadió Finn, riendo—. Ahora sí necesito toda vuestra atención.


    Joel miró fijamente la sierra de sable.


    —¿No tienes que... enchufarla, o algo? —preguntó Joel.


    Finn se mordió el labio, intentando contener la risa.


    —Ehhh, ¿Joel? —dijo Finn—. Es inalámbrica. Esta es una batería con una carga de uso industrial —y tamborileó con sus dedos sobre la base cuadrangular bajo el mango—. ¿Quieres sostenerla? —y le tendió la herramienta a Joel.


    —No, realmente —dijo Joel.


    —Está bien —rió Finn—. Una mano en el mango, y la otra alrededor de esto —dijo, indicando una sección moldeada situada al lado de la cuchilla.


    Joel la cogió.


    —Pesa más de lo que había pensado —dijo Joel, sorprendido.


    —Y tiene algo de retroceso —dijo Finn, asintiendo—. Necesitas sujetarla con fuerza con ambas manos y usar algo de presión para mantener el control —Finn señaló la barandilla que rodeaba el porche—. Vas a cortar a través de la base de esa barandilla. Usa la guía de la hoja —y señaló la pieza—, que es esta protección de aquí, para estabilizarla. Eso reducirá la vibración.


    Joel inclinó la herramienta en sus manos, y colocó la cuchilla en perpendicular contra la barandilla del porche, la guía acoplándose contra el borde. Finn asintió, aprobando la postura.


    —Está bien, estás preparado —dijo Finn—. A por ello.


    Al segundo de poner en marcha la sierra, Joel entendió a lo que se había referido Finn con retroceso. La hoja se deslizó a través de la base de la barandilla cortándola como si fuera mantequilla.


    Joel sonrió de par en par.


    —¡Ey, lo he hecho! —gritó, satisfecho.


    —Sí, lo has hecho —dijo Finn—. Fácil, ¿no es así? Y ahora, te enseñaré cómo hacer un corte en picado —y observó detenidamente el cuerpo de Joel—. Solo estoy comprobando que no llevas nada demasiado suelto. No quieres que tu ropa se quede enganchada en esto. Ahora, vas a colocar la punta de la cuchilla aquí —dijo, señalando hacia el suelo de la parte central del porche—, con un pequeño ángulo. Tan solo... ten cuidado cuando atravieses por primera vez la cubierta, porque no puedes usar la guía en este movimiento. No la acerques a tu cuerpo.


    —Creo que sé lo que estoy haciendo —contestó Joel. Bueno, tenía una idea de lo que tenía que hacer, pero con Nate ahí, de pie, frente a él, Joel no tenía pensado admitir que la sierra le intimidaba.


    —Muy bien —le dijo Finn—, pero creo que me quedaré un rato más por aquí para verte en acción. Al menos, hasta que te sientas cómodo con ella.


    Joel no dijo nada, pero en su interior estaba agradecido. No quería ocupar demasiado tiempo de la tarde libre de Finn, pero sí había deseado que decidiera quedarse.
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    —¡Venga, papá! —gritó Laura—. Finn se ha quedado sin cosas que cortar.


    Joel no tenía ni idea de cómo había pasado, pero destrozar el porche se había convertido, en un momento indeterminado, en una carrera. Su trabajo era cortar los tablones con la Sawzall, Finn los haría añicos hasta convertirlos en piezas más pequeñas con la Skil, y los niños las llevarían hasta la camioneta.


    El único problema era que Finn estaba trabajando infinitamente más rápido que él.


    —Sí, Joel —dijo Finn, sonriendo—. Dame algo más para destrozar.


    Joel le taladró con la mirada.


    —Se suponía que tú ni siquiera tendrías que estar aquí —dijo Joel—. No es que me importe, pero, ¿era esta derrota tú propósito desde el principio? ¿No se suponía que era yo el que tenía que hacer esto, para que tú pudieras empezar a trabajar? Y sin embargo, aquí estás....


    —Está bien —rió Finn—, estoy pasando un poco más de tiempo del que tenía pensado.


    —Llevas aquí tres horas —comentó Carrie, riendo—. La cena estará lista en cuarenta minutos más o menos —y miró a Joel—. Hay suficiente comida para todos. Supuse que estaríais hambrientos después de toda esta actividad, así que hice de sobra.


    Finn se quedó paralizado.


    —Ey, no quiero ser una imposición —dijo, alzando las manos.


    —No lo serás —aseguró Joel—. Y, como dice Carrie, hay más que suficiente comida para todos.


    —Sí, ¿pero más que suficiente de qué? —susurró Finn a Joel.


    —Un guiso de ternera —contestó Joel.


    —De acuerdo pero... ¿es buena cocinera? —preguntó Finn, murmurando a gritos.


    Carrie resopló y rió.


    —Mamá es una gran cocinera —contestó Nate—. Y esta es una de nuestras comidas favoritas.


    —Mira —empezó Joel—, si tienes algún sitio donde tienes que estar, lo entendemos.


    No es que Joel quisiera que se fuese. Había sido una tarde muy agradable. Todos se habían metido en el espíritu de la obra: Carrie se había asegurado de que tuviesen suficiente para beber; Nate y Laura habían trabajado retirando los postes de la cubierta, y todo lo que quedaba era deshacerse de los últimos escombros y nivelar el suelo. El porche, virtualmente, había desaparecido. Habían avanzado bastante.


    —Tengo pollo ding esperándome en casa —dijo Finn, pensativo mientras se frotaba la barbilla.


    Joel frunció el ceño.


    —¿Qué coño es el pollo ding?


    Finn sonrió ampliamente.


    —Pincho un cuchillo a través del plástico, lo meto en el microondas y, cuando hace ding, está hecho.


    —Está bien —rió Joel—, si prefieres eso antes que el guiso de ternera de Carrie...


    Finn alzó la mirada al cielo, exasperado.


    —Creo que ya sabes la respuesta a eso —contesto Finn.


    —Pero solo hay cuatro sillas —apuntó Laura.


    —Hay una banqueta en el baño —contestó Joel—. Alguien puede quedarse con ella.


    —¿Podrías contarme cosas sobre algunos de los trabajos que has hecho? —preguntó Nate a Finn—. Me encantaría oír hablar de ello.


    —Si quieres pasear a Bramble después de cenar —intervino Joel—, y convences a Finn de que vaya contigo, podría enseñarte la obra donde está trabajando ahora. Está construyendo ese hotel frente a la costa.


    —¿Un hotel? —preguntó Nate, sus ojos como platos.


    —No lo estoy construyendo yo solo —rió Finn—, pero claro, sí, puede que lo encuentres interesante.


    —¿Ese sitio al lado de la carretera? —dijo Nate, vibrando—. Sí, me encantaría saber más sobre él.


    Al menos, Nate había hablado más durante esta visita, aunque la mayor parte del tiempo había sido con Finn.


    Joel sintió cómo se le formaba de nuevo un nudo en el estómago.


    «Desearía que hablaras conmigo, hijo».


    


    [image: A picture containing text, linedrawing Description automatically generated]


    


    Finn se limpió los labios con la servilleta y deslizó el plato vacío hacia el centro de la mesa, alejándolo de él.


    —Mis felicitaciones a la cocinera —sonrió Finn—. Eso estaba delicioso.


    Carrie no había bromeado. Había hecho comida suficiente para un regimiento. Joel iba a poder vivir de las sobras algunos días más.


    —Me alegro de que te haya gustado —dijo Carrie, escudriñando el plato—. Hay más, si quieres.


    —Dos porciones ya han puesto a mi cinturón en tensión —sonrió Finn.


    Había sido una comida placentera. Nate no había parado de hacerle preguntas, y Finn había estado más que dispuesto por contestarlas. Joel había parecido un poco callado, pero lo cierto era que los chicos habían protagonizado la mayoría de las conversaciones.


    Lo que Finn aún no podía entender del todo, era la relación que existía entre Carrie y Joel. Se llevaban extremadamente bien. Bromeaban el uno con el otro de la misma manera en la que Finn lo hacía con sus amigos, cómodamente.


    «Bueno, claro que están cómodos. Estuvieron casados... ¿cuánto tiempo? Estos dos se conocen muy bien el uno al otro».


    Finn les observó, frotándose la barbilla y rascándose la mejilla. Sus padres se habían divorciado cuando el tenía siete años, y aún podía recordar la atmósfera, la tensión,...


    En un estallido de lucidez, la idea vino a él.


    «Eso es lo que está confundiéndome. No actúan como una pareja divorciada».


    Está bien, no todos los que se divorciaban eran iguales, pero... No podía evitar preguntarse qué coño había pasado que provocase la ruptura.


    Y en lo referente a las miradas que le lanzó Joel durante la visita anterior, no había ninguna señal de ellas.


    «Tenía razón. Me lo había imaginado todo. Joder».


    Seb tenía razón sobre una cosa. Al menos, podría tener a Joel en sus sueños. Porque eso era lo más lejos que iba a llegar con este hombre.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Finn arrojó la bolsa a la parte trasera de la camioneta. Estaba preparado para una ducha caliente y una cerveza fría.


    Joder, había estado preparado para eso desde hacía tres horas.


    —Casi hemos llegado —dijo Ted, sonriendo, mientras abría su coche, aparcado al lado del de Finn.


    —Llegado, ¿a dónde? —preguntó Finn.


    —Al fin de semana, por supuesto —rió Ted.


    —Hoy es miércoles —dijo Finn, sacudiendo la cabeza—, en caso de que no te hayas dado cuenta. Ya sabes, ¿mitad de semana?


    —No hace ningún daño desear que llegue —sonrió Ted, y le miró, inquisitivo—. ¿Tienes algo planeado?


    —Sí —dijo Finn, y lo acompañó con un gesto de exasperación—. Lavadora, hacer la compra, limpiar,...


    —Jo-der —dijo Ted, conteniendo la risa—. Tú sí que sabes cómo vivir —y se encaramó al asiento tras el volante. Saludó con la mano a Finn, y desapareció por la carretera.


    Finn entró en su camioneta, se inclinó sobre el volante, y observó el océano.


    «Me pregunto cómo le está yendo».


    Joel no había desaparecido de sus pensamientos desde la última vez que se vieron, el sábado anterior, cuando le había prestado la excavadora manual para hacer los agujeros de los postes. Le había dado instrucciones sobre cómo usarla, se había despedido de Carrie y de los niños, y había deseado suerte a Joel.


    Finn intuyó que la necesitaría, aunque solo fuese por cómo le miró mientras entraba en su camioneta para irse.


    «Tal vez debería ir a ver cómo está avanzando....».


    Era una excusa, lo sabía. Pero eso no iba a impedirle pasar por su casa...


    «Eso es, si está en su casa».


    Finn sacó su teléfono y tecleó un breve mensaje de texto.


    Finn: ¿Estás en casa?


    Un minuto más tarde, llegaba la respuesta de Joel.


    Joel: Acabo de llegar.


    Bien, eso respondía una pregunta.


    Finn: Estaría bien si me paso por ahí?


    Joel: Claro


    En menos de cinco minutos, Finn estaba entrando en el camino de acceso a la casa de Joel. Cuando apagó el motor, la puerta se abrió, y Joel apareció en el porche frontal.


    —Ni siquiera he tenido tiempo de cambiarme —se quejó Joel—. No creí que fueras a llegar tan rápido.


    «Ohhh, chico».


    Joel, en traje, era todo tipo de delicia.


    ¿A quién estaba engañando? Apostaría, incluso dinero, a que Joel podría ponerse un saco en la cabeza y, aún así, parecería comestible. Finn intentó, lo mejor que pudo, evitar quedarse embobado, comiéndoselo con los ojos, mientras salía de la camioneta y caminaba hacia la casa.


    —Eres mi parada en boxes de camino a una muy necesaria ducha —consiguió decir Finn—, así que no me acercaría demasiado si fuese tú.


    —No puedes mantenerte lejos de tu obra, ¿verdad? —rió Joel—. ¿O es solo que no confías en mí para hacer lo que se supone que tengo que hacer? —preguntó, y sonrió—. Soy un tipo digno de confianza, ¿sabes?


    —Está bien, señor Fidedigno —dijo Finn, devolviéndole una amplia sonrisa—, veamos lo que llevas hecho hasta ahora.


    —Siii... —dijo Joel, y su sonrisa vaciló—. Acerca de eso... Esto era más duro de lo que pensaba, y esta última semana he tenido que estar en la carretera más tiempo que de costumbre.


    Finn alzó una mano para parar la retahíla de Joel.


    —¿Qué tal si me enseñas lo que has avanzado? —preguntó.


    —Pasa tú mismo —dijo Joel, señalando hacia la entrada lateral de la casa—. Me encontraré contigo en la puerta trasera.


    Finn cruzó la entrada, giró en la esquina, y paró.


    «Supongo que realmente ha sido más duro».


    Había excavado un total de un hoyo.


    Joel apareció en la puerta trasera.


    —Lo sé, parece un desastre —se excusó.


    Había colocado una robusta caja bajo el alfeizar de la puerta que hacía las veces de escalón.


    Finn pasó la mano por su cara, y se frotó el rostro.


    —¿Vas a ser capaz de hacer los otros ocho para cuando yo esté preparado para empezar a trabajar? —preguntó, mirando la excavadora manual que yacía en el suelo al lado del único agujero—. ¿Has cogido el truco a esto? —la señaló.


    —Hice lo que me dijiste —dijo Joel, encogiéndose de hombros—. La lancé contra el suelo como si estuviese pescando con lanza. Pero, hubo una cosa que no me dijiste.


    —¿Y es...? —preguntó Finn.


    —Este es un trabajo de mierda —dijo Joel, bromeando seriamente—. Además, no ha ayudado en absoluto el hecho de que la tierra esté seca y polvorienta. Sin mencionar compactada. Eso hizo más difícil excavar. ¿Por qué no podría haber tenido tierra húmeda? Y, para hacer las cosas aún más complicadas, he tenido menos tiempo este último par de días —y de repente, paró, haciendo una mueca—. Óyeme hablar. Estoy lleno de excusas.


    —Está bien —sonrió Finn, apresurándose a tranquilizarle—, mira... Tenemos una semana y media antes de que yo esté preparado para empezar a trabajar. ¿Qué tal si me paso otra vez el sábado y veo cómo te está yendo? Los materiales llegarán a lo largo de la semana que viene.


    —Está bien, eso es un plazo —dijo Joel—. Puedo trabajar con un plazo.


    —Entonces, te dejaré a ello —dijo Finn, y sonrió con lo que esperaba fuese un gesto alentador—. Oye, al menos has empezado. Piensa en lo embarazoso que habría sido si me paso por aquí y no hubieses hecho nada.


    —Un agujero —dijo Joel, y miró al cielo, exasperado.


    —Eso es un agujero más de los que tenías el sábado pasado —dijo Finn—. Y mira cuánto pudimos avanzar ese día —y señaló la tierra bajo sus pies—. Había un porche aquí, ¿recuerdas?


    —¿Acaso siempre eres tan optimista? —preguntó Joel.


    —Para mí, funciona —sonrió Finn.


    Se despidió y se dirigió de nuevo hacia su camioneta. En el momento en que se acomodó tras el volante, sacó el teléfono de su bolsillo y buscó entre sus contactos.


    —¿Arnie? Hay algo que tienes que me gustaría que me prestaras mañana, si puede ser —dijo Finn.


    Tenía la sensación de que Joel iba a necesitar un poco de ayuda.
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    —Bueno, ¿cuánto has conseguido avanzar en los últimos dos días? —preguntó cuando Joel abrió la puerta lateral para él.


    No había traje esta vez, tan solo un par de vaqueros descoloridos que se ceñían a sus muslos como una segunda piel. Llevaba una camiseta negra bajo una camisa de cuadros roja, completamente abierta.


    Todo en él gritaba hombre de Maine.


    —No preguntes —dijo Joel, y cuando dieron la vuelta a la esquina, señaló— No es todo tan malo. Donde antes había un agujero, ahora hay dos.


    Finn miró fijamente al suelo.


    —No vas a conseguir terminar esto para el próximo fin de semana, ¿no es así? —preguntó Finn.


    No estaba preocupado. Al menos, ahora, que había traído su arma secreta, no estaba preocupado.


    —Ey —dijo Joel—, no es como si tuviese otra opción. No voy a hacer que vengas hasta aquí para perder el tiempo. Lo terminaré.


    El tono de Joel era sincero, pero Finn sabía que, incluso con la mejor de las intenciones, era improbable que pudiese cavar los siete agujeros que faltaban. Le llamó con el dedo.


    —Ven conmigo —ordenó, y guió a Joel, de nuevo a través de la puerta lateral, hasta donde estaba su camioneta—. He traído algo para ayudarnos a acelerar el proceso.


    Joel miró fijamente la herramienta.


    —¿Qué es eso? —preguntó—. Parece un taladro enorme.


    —Esto —enfatizó Finn— , es una barrena, y seremos necesarios los dos para cargarla, llevarla a la parte de atrás, y usarla —buscó en el bolsillo de su pecho y cogió un par de protectores para los oídos de color naranja—. Necesitarás esto. Esta cosa no es silenciosa —extendió la mano y le entregó un par a Joel, que los cogió y los guardó en un bolsillo de los vaqueros.


    Entre ambos, alzaron la barrena de la camioneta, y la transportaron a través de la puerta hasta el jardín.


    —¿Cómo funciona esto? —preguntó Joel.


    —Funciona con gas —le dijo Finn—. Necesitarás guantes.


    —Carrie me dejó un par aquí —dijo Joel.


    —Tu ex es impresionante —rió Finn.


    Cuidadosamente, y cerca del lugar donde Finn había marcado la posición de los nueve postes, bajaron la barrena al suelo.


    —Muy bien —dijo Finn, dando un golpecito a la herramienta—. Este bebe tendrá hechos esos agujeros en nada de tiempo, incluso con el tipo de tierra equivocado.


    El tono burlón pasó totalmente desapercibido para Joel, que frunció el ceño.


    —Esto no está bien —dijo Joel, serio.


    —¿Qué no está bien? —preguntó Finn, frotándose la nuca.


    —Esto no era parte del trato —dijo Joel—. Ya hiciste todo ese trabajo el sábado, y ahora estás aquí, ayudándome, de nuevo... Tengo la sensación de que me estoy aprovechando de ti.


    Finn no podía admitir lo que él estaba sacando de todo esto: la posibilidad de estar más tiempo cerca de Joel.


    —Mira —empezó—, normalmente tendrías que pagar para alquilar una de estas. Y resulta que yo tengo un compañero que estaba más que encantado de prestarme la suya. Es más rápida que la manual, pero necesitas a dos personas para usarla —y sonrió de par en par—. Confía en mí en esto. Una vez estuve en una obra donde el nuevo intentó usar esta belleza por su cuenta. Se inclinó contra la barrena justo antes de ponerla en marcha, haciendo presión en el centro, y lo único que pasó fue que lo hizo girar como si fuera una peonza antes de lanzarlo al suelo.


    —Entonces... —dijo Joel, anonadado—, ¿cómo hacemos esto?


    —Déjame ir a coger mis guantes de la camioneta —dijo, mientras se deshacía de la chaqueta y la camiseta—. Tú coge los que te dejó Carrie.


    —Dame —dijo Joel, y tendió una mano para coger las capas de ropa—. Lo dejaré dentro.


    Finn se las dio y se dirigió hacia la camioneta. Cogió los guantes del lugar donde los había tirado sobre el asiento del pasajero, y para cuando volvió al jardín, Joel se había quitado la camisa, quedándose tan solo con la camiseta. Cuando Finn intentó contener la risa, demasiado obviamente, Joel sonrió tímidamente.


    —Bueno, al ver que tú lo habías hecho... —dijo Joel, avergonzado—. He tenido la impresión de que íbamos a sudar la gota gorda.


    —Y más aún —sonrió Finn. Alzaron la barrena del suelo entre ambos, y se colocaron, de pie, uno frente al otro. Finn agarró firmemente el mango—. Está bien. Esto es lo que vamos a hacer. La voy a encender, y luego emplazamos la punta sobre el medio del agujero que queremos excavar. Pero una vez muerda la tierra, tienes que mantener la presión sobre ella, empujar hacia abajo. Si no lo haces, tan solo girará. Y será mejor que reces para que no golpeemos un ladrillo o algo.


    —¿Por qué? —preguntó Joel, preocupado—. ¿Qué pasa entonces?


    La risotada de Finn fue estridente.


    —Nos lanzará a tomar por culo en dos direcciones distintas —dijo, y sus ojos se encontraron con los de Joel, relucientes—. ¿Estás preparado?


    —Tanto como lo voy a estar nunca —dijo Joel, y agarró fuertemente el mango.


    —¡Espera! —advirtió Finn—. ¿Tienes tu protección para los oídos?


    Joel se metió la mano en el bolsillo y sacó los tapones naranjas.


    —Un segundo —dijo Joel, y se puso los tapones observando cómo Finn le imitaba.


    Se miraron, y asintieron.


    Finn tiró de la cuerda, y el motor de cien decibelios estalló a la vida. Hizo un gesto a Joel, y, entre ambos, colocaron la barrena en posición sobre una de las marcas. Joel mantuvo la mirada fija en los brazos de Finn, imitando sus movimientos, y el taladro giratorio entró casi quince centímetros en el suelo.


    Joel sonrió abiertamente, y el brillo de satisfacción que iluminó esos ojos azules enterneció a Finn.


    Repitieron la acción, presionando la máquina contra el suelo, sintiendo cómo el taladro se hundía más y más en la tierra con cada movimiento, hasta que Finn juzgó que ya habían cavado lo suficiente.


    Les llevó alrededor de ocho minutos hacer el primer agujero, pero Joel no mostraba ninguna señal de cansancio.


    «Vaya hombre».


    Finn adoraba esa actitud.


    A pesar de que la temperatura se encontraba entre los nueve o diez grados, ese era, probablemente, el día más cálido que había tenido en todo lo que llevaban de mayo. La camiseta de Finn se pegaba a su cuerpo como una doble piel, el sudor empapando el algodón. La de Joel estaba en el mismo estado, y Finn tuvo que esforzarse para no mirar.


    «Dios, si fuese blanca, ahora mismo se transparentaría todo».


    Y ese era un pensamiento lascivo.


    Los pezones de Joel se marcaban contra el tejido de algodón, y los músculos que se intuían en el resto de su cuerpo dejaban claro que Joel era un tipo delgado. Finn no pudo evitar admirar la curvatura de sus bíceps, los hombros firmes, la manera en que sus abdominales se tensaban cuando luchaba para mantener la barrena bajo control.


    Una hora más tarde, tenían siete agujeros, cada uno de ellos de unos ocho centímetros de profundidad, y la camiseta de Finn estaba hecha una sopa. Apagó la barrena, y se tendieron en el suelo.


    —Joder —dijo Joel, y espiró profundamente—. ¿Quién necesita un gimnasio? Eso acaba de dar a mis brazos un entrenamiento más que exhaustivo —y miró fijamente a Finn—. No me extraña que los tuyos estén en tan buena forma.


    Finn sacó bíceps para él, sonriendo. Y luego, pensó en el comentario.


    «Ahora sé, a ciencia cierta, que no soy el único que está observando».


    —Ayúdame a meterla de nuevo en la camioneta —dijo Finn, con un gesto de la cabeza.


    Llevaron la barrena de vuelta al vehículo, y, tras asegurarla en la cama trasera, Joel se estiró.


    —No se tú, pero se me acaba de despertar el apetito —dijo Joel. El estómago de Finn gruñó, y Joel rió—. Tienes que reemplazar esas calorías que acabas de quemar, ¿no es así? Iba a hacer sándwiches de pollo. Hay suficiente, si quieres unirte a mí. Parece que es lo menos que puedo hacer, después de todo lo que has hecho por mí hoy.


    —Ey —dijo Finn—, hemos cavado esos hoyos. Juntos —le recordó—. Y, a pesar de lo mucho que me gusta la idea de unos sándwiches de pollo ahora mismo, de ninguna manera me voy a sentar en tu cocina así —e hizo un gesto hacia su camiseta, húmeda y sudorosa.


    —Tengo ducha, ¿sabes? —se burló Joel—. Y tienes una camiseta para ponerte después, ¿recuerdas? Como si fuese a escatimarte una ducha. Si no fuera por ti, aún tendría siete agujeros que cavar.


    —¿Estás seguro? —preguntó Finn. No es que le molestara precisamente la posibilidad de pasar más tiempo con Joel, pero no quería parecer demasiado ansioso.


    —Deja que me de una ducha rápida antes, y luego es toda tuya —asintió Joel—. Hay suficiente agua caliente para los dos.


    —Te propongo algo —dijo Finn, estudiando los agujeros recién cavados a su alrededor—. Tú ve a darte tu ducha y, mientras estás en ello, yo empezaré a nivelar algo de la tierra que hemos desplazado.


    —¿Alguna vez paras quieto? —rió Joel, y un momento más tarde desaparecía en el interior de la casa.


    Finn cogió la pala, que estaba apoyada contra la pared, y empezó a remover la tierra suelta.
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    —¡Tú turno! —gritó Joel.


    Para el momento en que el grito alcanzó a Finn, la tierra ya estaba nivelada y nueve agujeros limpios se hundían en la tierra preparados para ser cubiertos de hormigón. Finn dejó la pala contra la pared y usó la caja para acceder a la puerta trasera de la casa. Se deshizo inmediatamente de las botas, dejándolas en la alfombra de la entrada, al lado de las de Joel.


    Joel salió del baño, su pelo aún húmedo, vistiendo una camiseta limpia.


    —He puesto toallas limpias para ti, hay una barra de jabón nueva, y siéntete libre de usar mi champú.


    Finn observó a Joel, y el aroma que desprendía fue directo a su polla.


    «Tienes que adorar el olor a limpio en un hombre».


    Tampoco es que le importara el sudor, bajo las circunstancias apropiadas.


    Se apresuró a entrar al baño, para evitar que Joel viera su creciente estado de excitación. Una vez bajo el chorro de agua caliente, se limpió a toda velocidad. No había tiempo para relajarse bajo la ducha. Cuando salió, se percató de que Joel había colgado su camiseta en el gancho de la puerta.


    —¡La comida está lista! —llamó Joel.


    Finn se vistió tan rápido como pudo, y salió del baño. Fue recibido con la imagen de dos platos enormes cubiertos por unos sándwiches del mismo tamaño, un cuenco de patatas fritas, y dos grandes vasos de zumo. Joel ya estaba sentado a la mesa, y Finn se unió a él.


    —Gracias. Esto tiene muy buena pinta —dijo Finn.


    —Es lo menos que puedo hacer —dijo Joel—. Esta mañana, una simple mirada ahí fuera era suficiente para deprimirme. Honestamente, pensé que iba a sufrir para poder terminarlo a tiempo —y sonrió—. Has estado muy inspirado trayendo la barrena. Creo que hacemos un gran equipo.


    —Pero tenías razón —dijo Finn, sonriendo—. ¿Lo que dijiste el sábado?


    —¿Qué parte? —pregunto Joel, frunciendo el ceño.


    —Es un trabajo de mierda —respondió Finn, y soltó una carcajada.


    Y Joel se unió.


    Finn atacó su comida con gusto, toda intento de conversación olvidado por el momento. Joel se sumió en el silencio mientras devoraba su sándwich. Bramble se interesó por su comida hasta que Joel le dijo, con voz firme, que volviese a su cama. La lastimera mirada de Bramble enterneció a Finn, parecía sentirse rechazado.


    —No caigas en la trampa —advirtió Joel.


    —¿Perdona? —preguntó Finn, frunciendo el ceño.


    —Es todo una actuación —respondió Joel, e hizo un gesto hacia el salón—. Ese perro está mimado hasta la saciedad.


    —Es realmente bueno —sonrió Finn.


    —Hmmm —canturreó Joel—. Creo que practica frente al espejo.


    Habiendo abatido el hambre, Finn se permitió un momento para estudiar al hombre que se sentaba frente a él. Y fue solo en ese instante cuando se dio cuenta de que Joel estaba haciendo lo mismo.


    —Lo siento —dijo Joel—. Te estaba observando. Eso ha sido descortés.


    —¿Tengo algo en la cara? —sonrió Finn. Esa sería una explicación.


    —¿Ahora que lo dices? —dijo Joel, intentando contener la risa—. Sí, un poco de mayonesa —y alargó la mano hacia la comisura de la boca de Finn, frotándola con el pulgar, y limpiándoselo en la servilleta un segundo más tarde—. Ahí lo tienes. Limpio —Finn le miró fijamente, y Joel se sonrojó—. No podía dejar que fueses dando vueltas por ahí así.


    Ese gesto tan simple, pero tan íntimo, le estremeció de placer, como si un rayo hubiese viajado por su espalda. Joel le confundía, y Finn no pudo contener su curiosidad ni un minuto más.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —preguntó Finn.


    Joel se heló.


    —Está bieen —contestó, precavido.


    —Es sobre Carrie y tú —dijo Finn.


    —¿Qué pasa con nosotros? —preguntó Joel, sorprendido.


    —Tan solo es que... —empezó Finn, sintiendo cómo su corazón se aceleraba—. No lo entiendo. Me explico, os vi juntos el fin de semana pasado y... —tragó—. Parece que os lleváis realmente bien. ¿Qué coño pasó entre vosotros? ¿Cómo es que os habéis divorciado?


    Joel alzó la barbilla.


    —Es, simplemente, que no estaba destinado a ser, eso es todo —respondió.


    Finn clavó su mirada en él.


    —¿Cuánto tiempo estuvisteis casados? —preguntó.


    —Veinte años —respondió Joel.


    Eso explicaba lo cómodos que parecían estar el uno con el otro, pero algo no cuadraba aún.


    —¿Y hace cuánto que os habéis separado? —preguntó Finn.


    Joel dejó la servilleta en la mesa.


    —Acordamos divorciarnos el diciembre pasado —dijo, y suspiró—. Me mudé de su casa en enero, y se convirtió en algo definitivo el mes pasado.


    Ahora tenía aún menos sentido.


    No era como Finn ser tan directo, pero no había podido pensar en otra cosa desde que había conocido a Carrie y les había visto interactuar.


    —Está bien —dijo Finn, decidido—. Si me estoy pasando de la raya aquí, puedes pedirme que haga el salto del ángel hasta una piscina de mierda, pero...


    Los ojos de Joel brillaron brevemente, divertidos, pero luego todo rastro de humor desapareció, y sus ojos parecieron tristes, y dolidos.


    —Supongo que vas a estar por aquí un tiempo —empezó Joel, resignado—, trabajando en el porche y todo eso. Y ya has demostrado que eres un gran tipo. Así que supongo que puedo decirte la verdad.


    Y una mirada a esos ojos azules le dijo a Finn que, lo que quiera que fuese que Joel estaba a punto de compartir, tan solo pensar en ello, le tenía muerto de miedo.


    «¿Cómo de malo podía ser?».


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    «¿Por dónde coño empiezo?».


    —Carrie fue la que pidió el divorcio —admitió Joel—. No es que fuese una gran sorpresa para ninguno. Me explico, ambos sabíamos que el momento estaba llegando.


    —¿Tan mal iban las cosas entre vosotros? —preguntó Finn.


    —No, en absoluto —se apresuró a aclarar Joel—. No hubo acritud. Tan solo me sentó un día, y dijo que era obvio —para ella, al menos— que nos habíamos distanciado. Éramos más unos compañeros de piso que una pareja casada. Y tenía razón.


    Recordaba la sensación de alivio que había seguido a esa conversación... Había pensado que, de alguna manera, estaba mal experimentar esa liberación, esa ligereza que le había inundado tras oír sus palabras. Pero Joel se dio cuenta rápidamente de que Carrie había sentido lo mismo.


    —Creo que es genial que ambos os sintáis lo suficientemente cómodos como para ser honestos con el otro —dijo Finn, y su voz era cálida—. La forma en la que charláis y cómo bromeáis entre vosotros me recuerda a cómo me comporto yo con mis amigos. Y aquí estamos hablando de las personas más cercanas a mí del mundo entero.


    Joel envidiaba eso. Él tenía pocos amigos y, definitivamente, ninguno del que pudiera decir lo mismo.


    «Gracias a Dios por Carrie».


    —Esa es la razón por la que creo que soy afortunado —sonrió Joel—. He perdido una esposa pero he ganado una amiga. Dicho esto, la cosa podría haber sido muy diferente.


    «¿Y no es esa la verdad?».


    —¿A qué te refieres? —preguntó Finn.


    Joel le estudió detenidamente. Le gustaba Finn, pero, de nuevo, ¿qué no había para gustar?


    «¿Cuánto le cuento?».


    Solo había una respuesta a eso, si realmente quería ganarse su confianza y su amistad. Y Dios sabía que quería eso.


    —¿Quieres algo más de zumo? —dijo Joel, y sin esperar a oír la respuesta, se puso en pie y fue a la nevera, su pulso acelerándose. Sabía que estaba retrasando el momento, pero controlar sus nervios estaba probando ser una batalla mucho más difícil de lo que había anticipado.


    —Estoy bien, gracias —contestó Finn, negando con la cabeza.


    Joel se sirvió otro vaso de zumo y volvió a sentarse a la mesa. Inspiró profundamente, y habló.


    —Sabes que hay más historia, ¿verdad? —dijo.


    —Creo que he pillado eso, sí —contestó Finn, y tuvo que reprimir una sonrisa.


    —Para mí, aceptar el divorcio, fue un punto de partida —explicó Joel, y sonrió—. Supongo que eso suena un poco extraño. El divorcio es el fin de algo, ¿no es cierto? Pero Carrie había sido tan honesta conmigo sobre cómo se sentía, que me dio el valor necesario para mostrarla la misma honestidad. Ya no había ninguna necesidad de esconder la verdad por más tiempo.


    Y Joel tembló, recordando el miedo que le había consumido, justo hasta el momento en que Carrie había roto a llorar. Pero no eran lágrimas de tristeza, sino de alivio, porque al fin se había sentido capaz de hablar con ella.


    —¿La verdad? —preguntó Finn, que se había quedado inmóvil.


    —Creo que decirle la verdad fue, en cierta manera, lo que permitió la relación que tenemos ahora —empezó Joel—. Ahora no tenemos secretos. Pero, desde el momento en que nos conocimos, había uno enorme... y era mío —e hizo una pausa, pero Finn no dijo nada, tan solo le miraba fijamente— Carrie dijo que nos habíamos distanciado, y yo sabía que era verdad, sabía por qué había pasado, y sabía que era mi culpa.


    Ella negó su culpabilidad, por supuesto, pero nunca sería capaz de convencer de lo contrario a Joel.


    —No podía ser un secreto tan horrible —protestó Finn—. No creo pudieses tener una relación como la que tienes ahora con tu mujer, tan cercana, si hubieses compartido con ella algo realmente terrible, lo suficientemente espantoso como para hundir a cualquiera.


    Joel ya había dado demasiado rodeos.


    —Salir del armario ante ella ha sido, sin duda alguna, lo más difícil que he hecho en mi vida —dijo Joel, su corazón retumbando en sus oídos.


    Finn tragó.


    —Cuando dices salir del armario... —preguntó Finn.


    Joel asintió, y alzó su rostro, para encontrarse cara a cara con una mirada inquisitiva.


    —Siempre he sabido que era gay —continuó Joel, y esperó para ver alguna reacción. Un jadeo, una mirada de asombro, cualquier cosa. Pero Finn ni tan siquiera se sobresaltó—. Sé que probablemente habrá un montón de gente que dirá que soy bisexual, no gay. Y, técnicamente, estarían en lo cierto. Sí, he tenido sexo con Carrie. Pero ella es la única mujer con la que he dormido en mi vida. La cuestión es, que nunca me he considerado a mí mismo bi. Desde que tengo memoria, siempre he estado más interesado en los hombres que en las mujeres. Y aquí estamos hablando desde preescolar —enfatizó Joel. A Finn se le cortó la respiración, pero no dijo nada. Al no percibir ninguna muestra de disgusto, Joel continuó—. Cuando era más pequeño... —dijo, y notó cómo sus mejillas empezaban a arder al recordar sus primeras hazañas—. ¿Tú hacías fiestas de pijamas cuando eras pequeño? —Finn asintió—. Yo también. La única diferencia era que nosotros no sólo veíamos la televisión o leíamos cómics. Siempre estaba intentando convencer al otro chico, o chicos, de liarnos un rato —y sonrió—. Algunas veces funcionó.


    —Joder —rió Finn, sus ojos abiertos de par en par—. Apuesto a que fuiste un adolescente difícil de controlar.


    —Si una sola palabra de lo que hacía hubiese llegado a mis padres... —dijo Joel, mirándole fijamente—. Crecí en una casa muy conservadora.


    —Eso lo explica todo —dijo Finn, y cuando Joel le miró, desconcertado, sonrió—. No suenas como un hombre nacido y criado en Maine.


    —Por Dios, no —rió Joel—. Me crié en Idaho. Carrie y yo nos mudamos a Maine cuando Nate aún era pequeño. Mi familia era extremadamente conservadora, pero con ello no quiero decir religiosa. Toda mi juventud, y hasta mis años de adolescencia, me criaron con la idea de "Cásate, ten hijos". No tienes ni idea de la presión. Y ahí estaba yo, a los diecisiete años, en mitad de los años 90, queriendo desesperadamente ser yo mismo, en un lugar donde la mayoría de la gente pensaba que ser gay era sinónimo de tener el VIH —y suspiró—. E intentado, igual de desesperadamente, mantener en secreto el hecho de que, durante toda la época del instituto, tenía novio.


    —Joder —dijo Finn, y dio un sorbo a su vaso—. Eso debió ser difícil, y debió darte mucho trabajo.


    Joel asintió.


    —También fuimos a la universidad juntos —dijo—. Su nombre era David. Pasábamos la mayor parte del tiempo solos, pero no había forma de que pudiésemos salir del armario.


    —¿Por qué no? —preguntó Finn, extrañado—. Mira, no puedo ni empezar a entender por todo lo que has pasado, pero, una vez estabas en la universidad...


    —Eso no importaba —le cortó Joel—. David y yo sabíamos que salir no era una opción. Habríamos perdido a todos nuestros amigos, y a nuestras familias. La única forma de vivir de manera abiertamente gay habría sido cambiarse de Estado. Y esa no era una opción viable para ninguno de los dos. Así que... tomamos una decisión.


    Finn exhaló lentamente.


    —Salir con chicas —dijo.


    Joel asintió.


    —Los dos lo hicimos —continuó—. La primera chica con la que salí fue Carrie. Llevábamos juntos tres meses cuando, de repente, me pidió matrimonio.


    Finn sonrió ante eso.


    —A Carrie no le gusta perder el tiempo, ¿eh? —dijo.


    Joel soltó una pequeña carcajada.


    —No, no cuando ve algo que quiere —rió—. Espero que esto no sea demasiada información, pero añadiré que, en ese momento, aún no habíamos tenido sexo. Aquí es donde probablemente debería decir también que David y yo dejamos de tener sexo. Tan pronto como tomamos la decisión de salir con chicas, lo dejamos. No me gustaba la idea de tener una relación con alguien y engañarle de forma tan deliberada. David no estaba entusiasmado con esa idea, pero aceptó mi decisión. Así que... Carrie me pidió matrimonio, yo dije sí, y tres meses más tarde estábamos casados. Ninguno tenía motivos para esperar.


    —Y empezaste a vivir una mentira —concluyó Finn.


    Joel asintió.


    —No era una mentira, completamente —se excusó—. Solía leer novelas gays siempre que tenía la oportunidad. Veía porno gay, también. Pero sí, mantuve una parte enorme de mí mismo oculta a todos.


    Finn inspiró profundamente.


    —Ahora, el divorcio, no me sorprende tanto —dijo—. Eso ha debido poner una tensión infernal en la relación.


    —Hice lo que muchos hombres gays hacían —dijo Joel, encogiéndose de hombros—. Nos quedamos en el armario, nos casamos, y tuvimos hijos, porque eso era lo que se esperaba de nosotros. Salir de ahí era demasiado arriesgado, así que... no lo hicimos.


    —¿Cómo se lo tomó Carrie? —preguntó Finn.


    —Mejor de lo que me merecía —respondió Joel—. De alguna forma, eso, nos unió —y su cuerpo se tensó al recordar la conversación—. Dijo que tenía su bendición para salir y encontrar a alguien para mí.


    Finn se quedó en silencio de nuevo.


    —Ey... ahora estás fuera... —empezó Finn—. Tú y David podríais...


    —No, no podríamos —dijo Joel, su voz firme—. Él también se casó —e hizo una pausa—. Aunque también se divorció.


    —Parece una oportunidad —dijo Finn, sonriendo.


    La calidez que había en ese simple comentario llegó al corazón de Joel, y pareció radiar por todo su cuerpo. Había esperado que Finn se mostrara receptivo con sus revelaciones, pero este nivel de aceptación le dejaba sin palabras.


    —Y a lo mejor lo sería... —dijo Joel, sonriendo—, en la ficción. Pero, ¿en la vida real? David se divorció porque su mujer descubrió que le estaba engañando con otro hombre.


    —Pero tú nunca hiciste eso —dijo Finn, sin apartar la mirada de Joel.


    —No, señor, no lo hice —respondió Joel, negando con la cabeza—. Me tomé mis votos muy en serio.


    —¿Lo saben tus hijos? —preguntó Finn, ladeando la cabeza—. Que eres gay, me refiero.


    Joel negó sin palabras.


    —Cuando les contamos lo del divorcio —empezó—, Nate reaccionó bastante mal. Con esto no quiero decir que se haya convertido en alguien problemático o deprimido. Tan solo... se ha encerrado en sí mismo. No habla de ello. No habla, punto. Creo que tú has sacado más palabras de él en un fin de semana de las que yo he recibido en seis meses —y sonrió.


    —¿Y Laura? —preguntó Finn.


    —Laura es increíble —dijo Joel—. Una parte de mí siente que, si se lo digo, no le importará en absoluto. Pero aún no estoy convencido de estar preparado para asumir un riesgo tan grande —y tragó—. Nate me culpa del divorcio.


    —¿Ha dicho él eso? —preguntó Finn, sus ojos entornados.


    —No —admitió Joel—, pero creo que se le ha metido en la cabeza esta idea de que Carrie, de alguna forma, me está cubriendo las espaldas, y que he sido yo el que ha hecho algo que ha provocado la separación. Si salgo ahora y digo: "Ey, ¿adivinad qué? Soy gay", creo que tan solo agravaría la situación.


    —No puedes mantenerlo en secreto —dijo Finn, sin romper el contacto visual—. Probablemente tengas razón, ¿sabes? Mantener este secreto erosionó tu matrimonio desde dentro. Pero cuando os veo a ti y a Carrie,... Creo que hiciste bien en decírselo. Y tal vez, decírselo a tus hijos no vaya tan mal como crees.


    Joel deslizó su silla hacia atrás, se levantó de la mesa, y se dirigió hacia la puerta trasera. Observó los árboles a través del cristal, sus ramas meciéndose ligeramente en la brisa.


    —Estaba tan cansado de esconderme —murmuró—. Aquí, puedo ser la persona que siento que tenía que ser, un hombre libre. Pero no he llegado ahí todavía. A lo mejor, cuando esté más cómodo en mi propia piel, se lo diré —En el silencio que siguió, Joel se giró a mirar a Finn, que le observaba, incapaz de perder su ceño fruncido—. Crees que me equivoco. Crees que debería decírselo.


    Finn inhaló profundamente.


    —Nada bueno viene nunca de esconder cosas —dijo—. Y digo eso por experiencia. Mis padres atravesaron un divorcio muy complicado, pero no me ocultaron nada. Siempre enfatizaban, que decir la verdad, era la forma correcta de hacer las cosas. Algunos de mis amigos no fueron tan afortunados —y alzó las manos—. Pero es tu vida, Joel. Tienes que vivir de la forma en la que tú crees que es mejor para ti —y su rostro se iluminó—. Creo que eres asombroso, sin mencionar increíblemente valiente.


    —Gracias —dijo Joel, y respiró, aliviado.


    —¿Por qué? —preguntó Finn— ¿Los cumplidos? Todo lo que he dicho, lo he dicho en serio.


    —No —dijo Joel, y sonrió levemente—, por sentarte ahí y escuchar. Por no juzgar.


    —No estoy en posición de hacer eso —dijo Finn, y se mordió el labio—. ¿Quieres saber por qué creo que has sido increíblemente valiente? Acabas de revelar algo profundamente personal a alguien que conoces desde hace muy poco tiempo —continuó, siguiendo con la mirada a Joel, que decidió volver a la mesa y retomar su silla.


    —Confío en ti —dijo Joel, simplemente—. Sé que no nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero hay algo en ti que...


    —"Dios los cría..." —Finn sonrió—. ¿No es eso lo que dicen?


    —No entiendo —Joel le miraba, extrañado.


    —Está bien, intentémoslo otra vez —rió Finn—. "Hay que ser uno, para reconocer a otro".


    «No puede ser».


    Joel sintió cómo su pulso se aceleraba, y algo empezó a revolotear en su estómago. Solo era consciente de unos ojos, del color de la tormenta, fijos en los suyos.


    —Uno de mis amigos dice que la familia no siempre es aquella en la que has nacido, sino la que eliges —continuó Finn—. Las personas de las que eliges rodearte a ti mismo. La gente que invitas a tu vida, la que te acepta, te apoya, te quiere —y sus ojos resplandecían—. Por ponerlo de otra forma, y en palabras de la Hermana Mary Clarence... "We are family" —y volvió a morderse el labio—. Espero que me perdones, realmente no soy capaz ni de tararear.


    «Jo-der».


    —¿Eres gay? —preguntó Joel, anonadado.


    Finn asintió, sonriendo.


    —Bienvenido a la familia.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    La cabeza de Finn no paraba de dar vueltas.


    «¿Cuáles eran las probabilidades? —y una idea le vino a la mente—. Está bien, así que, tal vez, sí me estaba fichando antes, después de todo —y sonrió para sí mismo—. No era mi imaginación —pero decidió poner sus conjeturas a un lado—. Y, tal vez, estoy demasiado pagado de mí mismo».


    Pensar que Joel podía estar interesado en él sonaba terriblemente arrogante. Joel se había quedado en silencio, y parecía conmocionado por la revelación de Finn. O eso, o se había quedado sin palabras.


    —Gracias por confiar en mí —dijo Finn, finalmente—. Significa mucho. Y oyendo tu historia... creo que lo he tenido más fácil que tú mientras crecía.


    —Ahora —empezó Joel—, salir del armario no es algo tan grave, o al menos, eso es lo que parece. Cada vez que enciendo la tele o compruebo mi móvil, alguna personalidad pública está saliendo del armario, y nadie parpadea —y se inclinó hacia delante, sus codos sobre la mesa, y las manos en torno al vaso—. Supongo que nuestras historias deben ser muy distintas.


    —No tanto como puedas creer —sonrió Finn—. Excepto por la parte de la fiesta de pijamas. Aunque..., ahora que pienso en ello...


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Joel, y dio un trago.


    —Me has hecho recordar a uno de mis amigos: Seb —sonrió Finn—. ¿Sabes? No había pensado en esto antes, pero... —y soltó una pequeña carcajada—. Ese pequeño cabrón escurridizo.


    «¿Cómo puede ser que no me haya dado cuenta de eso antes?».


    —¿Vas a decirme en qué no habías pensado antes? —preguntó Joel, sonriendo.


    —Cuando tenía catorce o quince años —empezó Finn—, tenía un par de amigos que solían quedarse a dormir en mi casa de forma regular. Seb era uno de ellos. Yo era un caballero: siempre dejaba que uno de ellos durmiera en mi cama, y todos los demás dormíamos en el suelo en sacos de dormir. Una noche, Seb, apareció sin su saco de dormir, y me preguntó si podíamos compartir el mío. Y, por supuesto, dije que sí.


    La sonrisa de Joel se amplió.


    —¿Doy por hecho que Seb resultó ser gay? —dijo, e inclinó la cabeza—. ¿Intentó algo?


    —Creo que lo habría notado si lo hubiese hecho —dijo Finn, otra carcajada escapándose de sus labios—. Aunque... Está bien, no era un saco de dormir enoooorme, así que estábamos un poco apretados en él, pero... me levanté con su brazo en torno a mí. No le di mucha importancia en ese momento.


    —Tendré que conocerle algún día —sonrió Joel—. Creo que puede ser de los míos, parece tan ladino como lo era yo —y dio un trago al zumo—. Así que, ¿tenías un amigo gay? Hay cierta seguridad en los números, ¿no es así?


    —En realidad —dijo Finn—, en mi época del instituto, éramos tres. Nos veíamos a nosotros mismos como los tres mosqueteros gays. Como ya he dicho, "Dios los cría y ellos...". Nos encontramos los unos a los otros, y seguimos siendo amigos.


    —Eso es impresionante —dijo Joel—. ¿Son estos los amigos de los que hablabas antes?


    Finn asintió.


    —Levi y Seb fueron los primeros —dijo—. Noah, Ben, Shaun, Dylan y Aaron como que... se aferraron a nosotros —y sonrió—. Mi familia.


    —No son todos gay, ¿cierto? —dijo Joel, parpadeando rápidamente—. Las probabilidades de que ocho chicos gay se encuentren en la adolescencia, y se hagan amigos, deben ser astronómicas.


    —Podría estar de acuerdo —dijo Finn—. Diría que cuatro de nosotros somos gay, pero no me tomes muy en serio —No sabía qué decir sobre Dylan y Shaun, y no es que ninguno de ellos hubiesen sido muy vocales acerca de sus preferencias—. Uno de los cuatro salió del armario recientemente. Dijo que necesitó más tiempo para descubrir y resolver las cosas.


    —Te envidio —sonrió Joel—. Nunca tuve ese tipo de amigos, tan cercanos, mientras crecía en Idaho.


    Finn le compadeció.


    —Puedo entender eso —dijo—. Tuviste que esconderte, vigilar todo lo que hacías, lo que decías... Pero las cosas son distintas ahora. Como has dicho antes, ahora puedes vivir de la forma en la que tú quieres vivir. Eres libre de conocer hombres, hacer amigos... —y sonrió abiertamente—. Joder, me has conocido a mí, ¿no es cierto?


    Los ojos de Joel resplandecieron.


    —¿Vas a ser mi amigo? —preguntó Joel, y acto seguido alzó la mirada, y suspiró—. Esa pregunta me hace sonar como si tuviese seis años.


    —Puedo ver cómo podríamos convertirnos en amigos, sí —rió Finn—. De momento, sé que voy a estar trabajando para ti, y creo que ya hemos superado la etapa de empresario-cliente, ¿no crees?


    —Sí, lo creo —dijo Joel, y su sonrisa era radiante.


    Finn le miró, y sonrió. Feliz, era un estado de ánimo que sentaba muy bien a Joel.


    —Y gracias de nuevo por lo que has hecho hoy —añadió Joel.


    —¿Traer la barrena? —preguntó Finn.


    —Eso, y la conversación —asintió Joel—. Creo que no te haces una idea de lo importante ha sido esto para mí.


    Finn se sentía extasiado al saber que había sido el responsable de llevar un poco de felicidad a Joel.


    —Tienes una toda una nueva vida delante de ti —dijo Finn, sonriendo—. Eso debe ser excitante.


    —Excitante... y jodidamente aterrador —dijo Joel, riendo nerviosamente.


    Finn supo que estaba pensando en sus hijos.


    Aunque habría sido feliz, pasando el resto del día hablando tranquilamente con Joel, a Finn le esperaba trabajo en su hogar, sin mencionar la barrena que descansaba ahí fuera, en su camioneta.


    —Gracias por la comida —dijo Finn—, pero realmente necesito devolver la barrena. Su dueño está construyendo su propia casa ahora mismo.


    —Ese también es tu sueño, ¿no? —preguntó Joel.


    —Te acuerdas —asintió Finn, y sonrió tímidamente—. Sí, tal vez algún día. Pero, ahora mismo, tengo unas cuantas tareas que me van a ocupar el resto del fin de semana. El próximo fin de semana, tendrás el honor de verme derramar el hormigón.


    Los ojos de Joel chispearon con humor.


    —Oh, no sé que voy a hacer con la espera, no te aceleres, mi pobre corazón —se burló—. No sé si voy a poder aguantar tanta emoción —y señaló hacia el respaldo de una de las sillas, donde había dejado la camiseta de Finn—. No te olvides de llevarte la colada contigo.


    —Gracias de nuevo por dejarme usar tu ducha —dijo Finn.


    —Ni lo menciones —dijo Joel—. Oh, y a propósito, ¿cuándo me dijiste que no me acercara demasiado? —y sonrió de par en par, un brillo malicioso derramándose en su mirada—. Te aclararé que no me molesta tu olor en absoluto.


    «Bueno, señor Hall. ¿Estás tonteando conmigo?».


    —Será mejor que me vaya —dijo Finn, aclarándose la garganta. Cogió su chaqueta y la camiseta, y Joel le acompañó hasta la puerta. Bramble se levantó de su cama y trotó hasta donde estaban. Finn se inclinó para rascarle la cabeza—. Buen chico —y eso le valió un balanceo de la cola.


    —Me aseguraré de buscarte la próxima vez que vaya a pasear a Bramble por la playa. Que tengas una buena semana, Finn —sonrió Joel.


    Se despidieron, y Finn se dirigió hacia la camioneta. Puso el motor en marcha y salió del camino de entrada, lanzando una última mirada a Joel por el espejo retrovisor.


    «Bien, bien,... ¿Qué me dices de eso?».


    Finn no tenía ninguna intención de hacer un movimiento sobre Joel, eso no habría sido profesional, pero tampoco podía negar que algo había cambiado.


    «Siempre puedo tener esperanza, ¿no es así?».
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    Joel sonrió cuando vio el nombre de Carrie en la pantalla.


    —Hola —saludó Joel, tan pronto como conectó la llamada—. Tengo agujeros.


    —¿Tal vez quieras reformular esa frase? —dijo Carrie, intentando contener la risa—. O al menos, suministrar más información.


    —Finn ha pasado por aquí hoy —rió Joel—, y ha traído una herramienta muy útil con él. Todos los agujeros están hechos y preparados para el hormigón.


    —¿Los ha hecho todos él? —preguntó Carrie.


    —No, él no los ha hecho todos —aclaró Joel—. Nosotros los hemos hecho. No lo podría haber hecho sin mí —sabía que estaba sonando presuntuoso, pero a Joel no le importó una mierda.


    —Ahhh... —rió Carrie—. Lo veo claro, ahora. Dentro de poco te llamará Kevin O`Connor para invitarte a Esta Vieja Casa.


    —Puedes burlarte de mí, si quieres —dijo Joel—, pero me tendrías que haber visto.


    Carrie rió.


    —Así que, ¿el sábado es el día del hormigón? —preguntó.


    —Sí —confirmó Joel—. Finn dice que habrá que dejarlo secar y, a partir de ahí, todo irá más rápido.


    Hubo una pausa.


    —Nate y Laura quieren hacerte una visita el próximo fin de semana... —dijo Carrie—. Por su cuenta.


    —¿En serio? —preguntó Joel, y su pulso pareció meter la quinta marcha—. ¿Nate está de acuerdo con eso?


    —Sí —confirmó Carrie—, está contento con poder hacer el viaje solo. Pero solo les dejaré ir si estás seguro de que no serán un estorbo.


    —No lo serán —rió Joel—. Finn es el que estará haciendo todo el trabajo.


    —Hay... una cosa más —dijo Carrie, precavida—. Laura me ha preguntado si se podían quedar a pasar la noche.


    Joel sintió cómo aumentaba la presión en su pecho.


    —¿Y eso también le ha parecido bien a Nate? —preguntó.


    —Eso dice —dijo Carrie. Y otra pausa—. Lo que es más importante aquí es, ¿te parece bien a ti?


    —¿Por qué no debería? —preguntó Joel, contento—. Será genial. Me aseguraré de comprar palomitas y sodas, y podemos ver una película —Se dio cuenta en ese instante de que un pequeño viaje a hacer la compra iba a ser necesario. También necesitaría más ropa de cama.


    —Ey, relájate con la soda —increpó Carrie—. Laura ya es hiperactiva tal y como es. No la quieres rebotando por las paredes.


    —Laura no necesita soda para rebotar —rió Joel.


    —Cierto —dijo Carrie, y se aclaró la garganta—. Así que... Finn..., definitivamente, no es como me lo había imaginado.


    —Ciertamente, no lo es —dijo Joel, recordando la descripción que le había hecho.


    —De hecho, diría que parece un encanto —dijo Carrie, y su tono era, directamente, burlón—. ¿Estás interesado? ¿Está él interesado?


    «Oh, joder».


    —Ahora es cuando te callas —advirtió Joel, sonriendo—. No sabes nada de él. ¿Acaso me has oído a mí intentado arreglarte citas con otros tipos? —y el silencio se hizo al otro lado del teléfono


    —¿Qué no me estás contando? —preguntó Carrie.


    «Maldita sea».


    —¿Qué te hace pensar que te estoy ocultando algo?


    —Porque te conozco.


    Tener a alguien que le conocía, de la forma en la que ella lo hacía, era al mismo tiempo, una bendición y una maldición.


    —Hoy hemos hablado —admitió Joel—. Mucho. Me ha hecho algunas preguntas sobre nosotros. Quería saber por qué nos llevábamos tan bien, a pesar del divorcio. Y... le he hablado sobre mí.


    —Guau, eso ha debido de requerir bastante valor —dijo Carrie—. ¿Es la primera persona a la que se lo has contado desde que lo hablaste conmigo?


    —Sí —dijo Joel, que aún no se podía creer que hubiese encontrado las agallas necesarias para hacerlo.


    —Estoy muy orgullosa de ti —dijo Carrie, su tono cálido— ¿Y?


    —¿Y qué? —preguntó Joel.


    —¿Cómo ha reaccionado? —preguntó Carrie.


    No había manera de evitarlo.


    —Resulta que... Finn es gay —admitió Joel.


    Y una carcajada, complacida, atronó en los oídos de Joel.


    —Está bien... —dijo Carrie, riendo—. Me gusta por dónde está yendo esto.


    —No está yendo a ninguna parte —dijo Joel, y elevó la mirada al cielo—. Solo, es gay.


    «Sabía que iba a pasar esto».


    —Sí —dijo Carrie—, y también es encantador, y gracioso, sin mencionar endiabladamente sexy.


    «¿Y acaso no era verdad todo eso?».


    No es que fuese a compartir este pensamiento con ella.


    —¿Está disponible —preguntó Carrie, se estaba divirtiendo—, o tiene un novio escondido en algún sitio?


    —No lo sé —dijo Joel—. No dijo nada, y no pregunté nada.


    —Pero —empezó Carrie—, ¿por qué coño no has preguntado nada? Si hubiese sido yo en esa situación...


    Y Joel sintió cómo su pulso se aceleraba.


    —¡Ey! —dijo Joel—. ¿Y qué si es gay? Eso no significa que vaya a estar interesado en mí.


    —Ohhh, pero lo está —canturreó Carrie.


    —¿Está qué? —preguntó Joel.


    —Interesado —afirmó Carrie.


    —¿Y en qué te basas para decir eso? —preguntó Joel— ¿Intuición femenina? —se burló.


    —No —dijo Carrie, presuntuosa—, en algo mucho más tangible. Estuve observándole mientras tú estabas demasiado concentrado con tu lección sobre cómo usar una sierra eléctrica.


    —Pensé que estabas haciendo café —dijo Joel.


    «¿Y qué coño vio que la hizo pensar que estaba interesado?».


    —Soy multitarea —dijo Carrie, como si fuera evidente—. Créeme, le gustas.


    —A mí también me gusta —admitió Joel—. Es un gran tipo.


    —Sabes a lo que me refiero —dijo Carrie.


    Y Joel sintió cómo algo empezaba a agitarse en su estómago.


    —No. No. No voy a seguir por este camino —dijo Joel—. Si empiezo a pensar así, también empezaré a leer demasiado en cada cosa que diga, cada mirada y cada acción.


    —¿Cómo era el dicho? —preguntó Carrie—. ¿"La esperanza es lo último que se pierde"? Está bien, haz lo que quieras, yo voy a confiar, y no puedes evitar que haga eso.


    —Está bien —dijo Joel—. Tú confía. Mientras tanto, yo viviré en el mundo real.


    —Joel —dijo Carrie, y su voz se suavizó—. No hay nada de malo en admitir que te gusta, ¿está bien? O que te gustaría que pasara algo con él. Lo entiendo, estás nervioso. Dios sabe que entiendo exactamente cómo te sientes —e hizo una pausa—. Escúchanos. ¿Hemos sufrido una regresión y volvemos a ser adolescentes?


    —¿Las cosas siguen yendo bien con Eric? —preguntó Joel.


    —Las cosas van mejor que bien —dijo Carrie—. Mmm... me ha pedido que hagamos una escapada, juntos, el fin de semana que viene.


    —Ahora entiendo por qué se van a quedar a dormir los niños —rió Joel—. ¡Soy la niñera!


    —No, no lo eres —respondió Carrie, sonriendo—. De hecho, Laura ya me lo había preguntado antes de que Eric sacara a relucir el tema.


    —Mm-mmm —canturreó Joel.


    —No —dijo Carrie—. En serio.


    —¿Y vas? —preguntó Joel—. ¿A hacer la escapada, me refiero?


    —Sí —dijo Carrie—. No tengo ni idea de a dónde me va a llevar, y es solo por una noche. ¿Está bien si admito que estoy nerviosa?


    Joel intentó contener la risa.


    —Únete el club —rió Joel—. Lo único que tienes que hacer es salir este fin de semana y comprarte algo de lencería nueva. Algo que le vaya a sorprender, y que le saque los ojos de las órbitas.


    —Eso haré —sonrió Carrie—, pero solo si tú me prometes no abandonar la idea de pedirle una cita a Finn. Y, antes de que me digas que no está interesado, déjame decirte una cosa. La forma en la que te miraba, cuando estabas cortando ese primer poste... Eso, era absolutamente adorable.


    Joel deseó haberlo visto también.


    —Ey, ¿Joel? —continuó Carrie, y su tono era, directamente, malicioso—. ¿Tal vez tú también deberías ir de compras para adquirir nueva ropa interior? Ya sabes, tan solo por si acaso...


    —¿Podrías parar de hacer eso? —la cortó Joel, como si no hubiese sabido que terminaría saliendo por ahí—. Di a los niños que estoy deseando que se queden a dormir. Y disfruta el fin de semana.


    Se despidieron, y Joel colgó.


    «¿Tiene razón sobre Finn?».


    A pesar de las fervientes declaraciones que acababa de hacer, negando su intención, e incluso su interés, por querer hacer algún movimiento sobre él, Joel sabía que Carrie tenía razón.


    No era malo tener esperanza.


    Y eso fue la chispa que necesitó el fuego que se acababa de encender en él.
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    Finn yacía en su cama, los dedos entrelazados tras la nuca, mirando fijamente al techo.


    «Joel... es gay».


    Esto añadía una dimensión totalmente nueva a las fantasías de Finn.


    «Y parece que han pasado más de veinte años desde que estuvo con un hombre».


    Pero el sexo era como montar en bicicleta, ¿no?


    Por otro lado, la idea de tener a Joel redescubriendo las alegrías del sexo con él, llenaba su mente de deliciosas imágenes. Al menos, ahora, Finn tenía una idea de cómo podría ser ese cuerpo, tan endiabladamente sexy, que se escondía tras las ropas de Joel.


    Cerró los ojos, deslizó una mano por la tripa, y dio una perezosa sacudida a su erección. En el último momento, Finn cogió el lubricante de la mesilla de noche y la pequeña toalla que colgaba del pomo del cajón.


    Iba a necesitarlos.


    


    ««


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Finn.


    Joel contuvo el aliento.


    —¿Todo? —respondió.


    Finn soltó una perezosa carcajada mientras deslizaba el índice por el torso de Joel, sintiendo cómo temblaba el cuerpo bajo el tacto, hasta que alcanzó su pene.


    —¿Qué tal si reducimos un poco nuestro campo de acción? ¿Por dónde quieres empezar?


    Los labios de Joel se entreabrieron, y sus pupilas se dilataron.


    —¿Con tu polla en mi culo?


    Finn podía trabajar con eso.


    —Date la vuelta.


    Joel se giró sobre su estómago, elevando ligeramente las caderas, y Finn deslizó sus manos bajo su cuerpo para desabrochar los vaqueros. Los agarró con firmeza y, tomándose su tiempo, los deslizó hacia las rodillas revelando ese magnífico trasero. Joel giró la cabeza, y le miró.


    —No me hagas esperar demasiado —gimió—. Ha pasado mucho tiempo.


    Ese toque lastimero en su voz fue directo al miembro de Finn. Tiró de los vaqueros hasta deshacerse completamente de ellos, se arrodilló entre sus piernas, y extendió las de Joel a ambos lados con ayuda de las rodillas.


    —Joder, sí —susurró Joel.


    Finn observó el velludo orificio y se lanzó directamente a él, abriendo los glúteos para facilitarle el camino, mientras provocaba ese pequeño agujero con su lengua. Joel elevó a un más las caderas, y Finn se puso a trabajar en serio, besando, lamiendo, penetrando el orificio de Joel hasta que sus caderas se movían hacia él en un ritmo constante, y su pene empezaba a gotear semen en un fino y continuo hilo.


    —¿Estás preparado para mí?


    Joel giró la cabeza, su rostro ruborizado.


    —Métemela. Ya.


    Finn agitó su polla, preparándola con sus resbaladizos dedos, y acercó el capullo al agujero.


    —Respira, encanto —dijo, y dio un ligero empujón, gruñendo mientras el cuerpo de Joel se rendía, y por fin estaba completamente dentro de él—. Joder, muy estrecho.


    —¿Qué esperabas? —jadeó Joel—. Eres el primer hombre que está ahí desde hace un par de décadas —y un gemido se escapó de sus labios cuando Finn se deslizó aún más en su interior—. Oh, Dios. Muy dentro.


    


     »»


    


    Finn empezó a mover sus las caderas, deslizando su pene contra las sábanas de algodón, ganando momento contra el colchón como lo estaba haciendo en su fantasía, donde Joel también empujaba su cuerpo hacia él para encontrarse con sus embestidas. La fricción era terriblemente perfecta y, demasiado pronto, sintió cómo el orgasmo se aproximaba. Su cuerpo se tensó mientras se corría, y lanzó apresuradamente la toalla bajo él, para coger el primer disparo. Finn sostuvo su miembro sobre la base, y tembló mientras se vaciaba.


    Cuando hubo terminado, se limpió, y se estremeció cuando la toalla pasó sobre la piel, aún cálida y sensible.


    Se desplomó sobre su espalda, su pene flácido contra el muslo.


    «Jo-der».


    Esa había tenido que ser una de las fantasías más eróticas que había tenido hasta ahora. Sintió una punzada de culpabilidad ante la idea de masturbarse pensando en Joel.


    «Quiere un amigo, ¿recuerdas?».


    Finn podía ser un amigo.


    Aunque ya sabía que quería ser mucho más que eso.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Por lo que, podría ser, la tercera vez esa mañana, Finn observó detenidamente hacia la playa, escaneándola en busca de cualquier señal de Joel.


    Había intentado no ser demasiado obvio sobre ello, pero un par de sus compañeros lo habían notado, y la avalancha de bromas resultante había sido inmediata. Finn había contestado ferozmente de vuelta, "que ellos ya observaban a todos los transeúntes lo suficiente, así que ¿por qué no debería hacerlo también él?",... No es que los comentarios le afectaran demasiado, era más un caso de orgullo, por haber sido tan torpe de darles munición tan fácilmente.


    Luego, Joel apareció a la vista, y tan solo con eso, su día mejoró enormemente. Vestía una chaqueta de cuero marrón y vaqueros, y llevaba una bufanda encajada bajo su barbilla. Bramble parecía tener prisa por dar su carrera matutina, y estaba empujando la correa con fuerza, pero Joel había aprendido la lección, y la tenía férreamente agarrada.


    Una vez llegó a la arena, la dejó suelta, y Bramble salió corriendo, lanzándose directo a las olas que lamían la orilla y olisqueando todo lo que había a la vista.


    «Lo que daría por estar ahí abajo, paseando con él...».


    En ese momento, Joel alzó la vista y miró hacia el hotel, su mano sobre los ojos, haciendo sombra. Finn supo el momento exacto en el que Joel puso la mirada en él. Joel alzó una mano, y la agitó, y Finn saludó de vuelta, dándose cuenta, demasiado tarde, que su gesto no había pasado desapercibido.


    —Oh —dijo Tim—, ¿ahora parece que saludamos por aquí, no es así? —estaba obviamente encantado.


    Finn intentó mostrar toda la indiferencia que pudo en el tono de su respuesta.


    —Que te jodan —contestó.


    —Aparentemente, no lo suficiente —respondió Tim.


    —Hemos tocado un nervio, chicos —rió Max—. Déjame ver —y, con paso firme, tomó el camino de tablones que llevaba directo hasta el borde de la estructura, y escudriñó detenidamente hacia la carretera—. ¿Es ese? ¿El tipo de la playa? —Finn no respondió, pero eso no iba a detener a Max—. Así que... ¿cómo es en la cama?


    —¿Por qué? —dijo Finn, sonriendo de par en par—. ¿Estás pensando en añadirle a tu lista de "tipos a los que me follaría"? Le preguntaré si puede hacerte un hueco esta semana.


    —¿Y te ha dejado un hueco ya a ti? —dijo Max, devolviéndole la sonrisa.


    Finn le hizo la peineta.


    —Tan solo estoy haciendo un trabajo para él —respondió Finn.


    —¿Es así como lo llaman ahora? —dijo Ted, y cacareó—. Eso me recuerda. El pequeño bombón que conocí el fin de semana... será mejor que llame al número que me dio para ver si quiere que la haga algún trabajito —y formó un gancho en el aire con los dedos, ganándose el abucheo de todos los demás.


    —¿Esa es la razón por la que me pediste prestada la barrena? —preguntó Arnie, y sonrió—. Apuesto a que consiguió una buena perforación.


    Finn se limitó a agitar la mano y volvió al trabajo. Sabía que no pasaría demasiado tiempo antes de que encontrasen otro tema para ocupar sus pequeñas y sucias mentes. Y, tal y como había previsto, en seguida se pusieron a comentar la última conquista de Max, y Finn desconectó. No quería escuchar nada sobre las supuestas proezas sexuales de Max. Cuando llegó la hora del descanso, se sentó en su caja de herramientas, como de costumbre, y se sirvió un café del termo.


    Lewis se acercó, y se acuclilló a su lado.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Lewis, con curiosidad— ¿Estás trabajando para él? ¿El señor amante de los perros?


    —Sip —dijo Finn—. Estoy construyendo su nuevo porche. Y su nombre es Joel.


    —Joel, ¿eh? —sonrió Lewis, y sus ojos se iluminaron—. Suena como algo acogedor. Pero, bien por ti, trabajar para él debe abrir un montón de posibilidades. Tal vez puedas atraerle hacia el lado oscuro. Ya sabes, ¿convencerle de que batear para el otro equipo no es tan malo? Tú requerirías muchísimo menos mantenimiento que algunas mujeres.


    Finn giró la cabeza, atisbando sobre su hombro para asegurarse de que los demás no estuvieran al alcance de su conversación.


    —Ya batea para mi equipo —dijo Finn, murmurando.


    —No me jodas —dijo Lewis, y sus ojos se abrieron de par en par—. ¿En serio? —se levantó y miró hacia la orilla—. Aún está ahí, ¿sabes? —y le lanzó una malévola sonrisa—. Siempre podrías invitarle a que suba aquí. Ya sabes... ¿para compartir un café?


    —Sí, claro —bufó Finn, y estaba seguro de que toda la playa de Goose Rocks podría haberlo oído.


    —Ohh... ¿por qué no? —dijo Lewis—. Estoy convencido de que a los demás les encantaría conocerle —y escudriñó la playa—. No mires ahora, pero nos está observando —y esa diabólica sonrisa aún era evidente—. ¿Debería darte un besito? ¿Para ponerle celoso o algo?


    Finn soltó una carcajada.


    —No eres mi tipo —contestó—. Y, lamento decepcionarte, pero no hay nada entre nosotros.


    Lewis se inclinó hacia él.


    —Aún —murmuró—. No hay nada entre vosotros aún. Pero dale tiempo.


    Golpeó levemente su hombro, y se alejó para unirse a los demás.


    Finn tomó un sorbo de su termo, su mirada fija en esa delgada silueta que deambulaba a lo largo de la playa, con Bramble correteando a su alrededor.


    Dios, cómo quería que Lewis tuviese razón.
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    Finn acababa de terminar de cenar cuando el teléfono vibró. Sonrió al ver el nombre de Seb.


    —¿Me estás llamando desde el colegio, o te han dejado salir? —saludó Finn.


    —Sí —contestó Seb—, me estoy partiendo la caja de risa. No vivo ahí, ¿sabes? —y rió débilmente—. Solo, algunas veces, lo parece —y un suspiró llenó los oídos de Finn—. Espero que llegue pronto el verano.


    —Supongo que tú lo esperas —rió Finn—. Debes sentirte como cuando éramos niños y se acababa el colegio. La perspectiva de tener todas esas semanas de libertad...


    —Cómo lo sabes... —sonrió Seb—. Pero no estoy llamando para contarte mis planes para este caluroso verano —porque, créeme, va a serlo—. Quiero saber cómo te ha ido con el señor Divorciado. Esto es, si es que realmente está divorciado.


    —¿Y por qué querrías saber tú eso sobre él? —preguntó Finn, riendo. Como si no lo supiese.


    —Ja-ja —dijo Seb—. Quiero saber si hay alguna posibilidad de que tú y él acabéis entre las sábanas. Porque si alguna vez he visto a un hombre llorando a gritos por echar un polvo, ese, eres tú.. ¿Y qué si es hetero? Eso no significa que no vaya a sentir curiosidad —y dejó escapar una diabólica risa—. He estado ahí, encanto. Me acuerdo de este tipo....


    —Antes de que te lances a contarme alguna repetición de tus proezas sexuales —le cortó Finn—, necesito ponerte al día —e hizo una pausa—. No es hetero.


    —Es... Jo-der —y Seb dejó escapar un gritito de alegría, obviamente entusiasmado—. Parece que tu regalo de cumpleaños ha venido pronto este año... y apuesto a que no va a ser la única cosa que va a venir pronto. Después de todo este tiempo, vas a disparar como un cohete —Hacia tiempo que Finn había dejado de estar impresionado por todo lo que podía derramarse de la boca de Seb, claramente desprovista de todo filtro. Pero, antes de que pudiese decir una palabra, Seb insistió—. Te gusta, ¿no es así?


    —No importa si me gusta —explicó Finn—. No está buscando nada más que amistad.


    —¿Ha dicho eso? —preguntó Seb—. Y no has contestado a mi pregunta, no creas que no me he dado cuenta.


    Finn se rastrilló el pelo con la mano.


    —No, no ha dicho eso —admitió Finn—, y por supuesto que me gusta. Es un gran tipo.


    —Mm-hmm —canturreó Seb—. Un gran tipo que tú pensabas que te estaba fichando.


    —¿No me estás escuchando? —suspiró Finn, exasperado—. No está interesado.


    —Entonces está ciego —dijo Seb—. Joder, no eres mi tipo, pero incluso yo sé que eres terriblemente sexy —e hizo una pausa—. Oye, estás hablando conmigo. Puedes ser honesto, ¿vale?


    Finn tragó.


    —Es un gran tipo, ¿de acuerdo? —admitió Finn—. Es inteligente, sexy, divertido,...


    —Sexy, ¿eh? —rió Seb—. Ahora estamos llegando a algo.


    —También ha estado casado, con una mujer, las últimas dos décadas, y acaba de empezar a vivir como un hombre gay —enumeró Finn—. Tiene todo este... camino de descubrimiento frente a él.


    —A mi me parece que puede que necesite un guía —dijo Seb, e hizo una pausa—. Bromas aparte. Si quieres a este tipo, por el amor de Dios, díselo. Porque no sabes si podría ser algo más que una fantasía. Y para ti, lo es, ¿no es así?


    —La fantasía más erótica del mundo —confesó Finn, su pulso acelerándose.


    —Entonces, ve a por él —animó Seb—. Como mucho, te puede decir que no, y aunque el rechazo escuece como el demonio por un tiempo, no te matará —y rió—. Madre mía, he soñado como un maestro.


    —Un muy buen maestro —suspiró Finn—. Gracias Seb.


    —¿Por qué? —preguntó Seb.


    —Escuchar, estar pendiente de mí... —dijo Finn.


    —Siempre —dijo Seb—. ¿Te veo en la fiesta de la Abuela?, a menos que me encuentre contigo antes, claro.


    —Claro —dijo Finn.


    Colgaron, y Finn abandonó el móvil sobre la mesa.


    «Tienes que querer a Seb».


    Cuanto su teléfono vibró de nuevo, sonrió de par en par.


    «¿Qué se le ha olvidado decirme?».


    Pero luego miró el nombre, y notó cómo su cuerpo empezaba a arder.


    Era Joel.


    Pulsó Aceptar.


    —Y luego dices que soy yo el que no puede estar lejos —saludó Finn.


    La tentación de pasar por la casa de Joel, nada más salir de trabajar, había sido enorme, pero la había resistido. Podría haber argumentado que quería comprobar la entrega de suministros, pero esa le había parecido una excusa muy endeble.


    —¿Te estoy molestando? —preguntó Joel.


    «Dios, no. Escucharía tu voz durante horas, si me dieran la oportunidad».


    —No —dijo Finn—, acabo de terminar de comer. ¿Ha llegado ya la entrega? —preguntó.


    —Sí —confirmó Joel—, esta mañana. Creo que he cabreado al conductor.


    —¿Qué has hecho? —rió Finn.


    —Ey —dijo Joel, ofendido—, he hecho exactamente lo que me dijiste. Comprobé todo lo que había en la lista que me dejaste. El transportista iba a descargarlo sin más, y marcharse, pero yo no quería firmar por la entrega hasta que hubiese comprobado todo.


    —Deja que se cabree —dijo Finn—. Has hecho lo correcto. ¿Deduzco que no faltaba nada?


    —No, está todo aquí —aseguró Joel—. También está en mi jardín delantero, algo con lo que no estoy muy contento. Creo que cualquiera podría deambular por aquí y coger lo que quisiese.


    —A menos que alguien esté al acecho en busca de hormigón y tableros, lo dudo mucho —rió Finn.


    «Esta puede ser una oportunidad para dar por finalizado mi día con algo positivo».


    —Mira —continuó Finn—, si estás preocupado, puedo pasarme por ahí y ayudarte a mover todo al jardín trasero.


    —No tienes que hacer eso —protestó Joel, aunque no se esforzó mucho.


    —No es un gran problema —aseguró Finn—. Solo iba a ver la tele. Deja que coja mis guantes y estaré ahí en un segundo.


    Y colgó antes de dar a Joel la oportunidad de volver a protestar.


    Para el momento en el que entró en el camino que llevaba a la casa de Joel, él ya estaba frente a ella, acarreando un saco de cemento hacia la puerta lateral.


    —¡Ey! —gritó Finn saliendo de su camioneta—. Para. Te ayudaré.


    Joel le observó con atención, y arqueó las cejas.


    —¿Acaso estás insinuando que no soy lo suficientemente fuerte como para hacer esto? —preguntó Joel, pero sus labios vibraron, intentando contener la risa—. Una buena manera de hacerme sentir emasculado.


    —No estoy insinuando nada —rió Finn—. Hago esto como forma de vida, así que estoy habituado a ello. Tú podrías... destrozarte algo. Y odiaría que pasara eso —se puso los guantes y marchó hacia donde se encontraba Joel—. Al menos, primero, abre la puerta.


    Joel fue a abrir la puerta lateral y volvió de nuevo a por el saco.


    —Estas cosas pesan un cojón —comentó.


    —No jodas —dijo Finn, y señaló uno de los extremos—. Tú coge por ahí. Pero dobla las rodillas cuando lo levantes, ¿está claro?


    Joel contuvo la risa.


    —Sí, señor —se cuadró Joel.


    Y, entre ambos, forcejearon con los sacos hasta colocarlos ordenadamente en el patio trasero, e hicieron lo mismo con los tableros. Cuando depositó el último tablero, Joel se limpió el sudor de la frente, y se dirigió de nuevo hacia donde, aún, había una sustancial pila de suministros.


    —No tenía ni idea que un porque necesitaría todo esto —comentó Joel, mirando a su alrededor.


    —Solo si quieres uno que vaya a durar más de cinco minutos —rió Finn—. Pero, tú no tienes que pensar sobre nada de esto. Tu trabajo será quedarte de pie, frente a la puerta, asintiendo y sonriendo mientras yo hago lo que tengo que hacer, y ocasionalmente preguntarme si quiero café o algo de beber.


    «Y proporcionarme algo maravilloso para alegrarme la vista».


    —Puedo hacer eso —sonrió Joel, con confianza, y en sus ojos había un brillo burlón—. ¿Es esa tu manera de decir "Apártate de mi camino mientras estoy trabajando"? ¿Alguna vez tienes clientes que piensan que pueden hacer el trabajo mejor que tú?


    —Claro que sí —resopló Finn—. Dios me libre de los "hágalo usted mismo", que quieren darme una charla sobre cómo usar una sierra porque "no lo estoy haciendo bien" —y entrecomilló las últimas palabras con los dedos.


    Joel rió.


    —No tengo intención de ser uno de esos —prometió Joel.


    Cuando todo estuvo fuera de la vista tras la valla, Finn se quitó los guantes.


    —Ahí lo tienes, ¿estás feliz ahora? —sonrió Finn.


    —Extasiado —contestó Joel, e inclinó la cabeza hacia la casa—. ¿Quieres un café... o algo más fuerte? Creo que es lo menos que puedo hacer.


    Finn no necesitó considerar la invitación por más de un nanosegundo.


    —Claro, ¿por qué no? —dijo—. Aunque, debería decir que no a lo de algo más fuerte. Por lo de conducir, y todo eso.


    —No estaba planeando emborracharte —sonrió Joel—. Una cerveza. Seguro que puedes permitirte una cerveza. Y además, ¿cómo de lejos vives de aquí?


    Sí que le vendría bien una cerveza en ese momento.


    —Está bien, estoy contigo —dijo Finn, y volvió a su camioneta, dejó los guantes, y se dirigió hacia la casa. Cuando entró, Bramble estaba a sus pies en un santiamén, y Finn acarició la sedosa cabeza y rascó sus orejas—. Hola, chico.


    Joel ya estaba en la mesa de la cocina, y había dos botellas de cerveza sobre ella.


    —A morro, ¿o quieres un vaso? —ofreció.


    Finn rió.


    —Los vasos son para almas más refinadas que la mía —y tomó la botella que le ofrecía, mirando la etiqueta.


    —Una Pale Ale, ¿te gusta? —preguntó Joel—. Si no, puedo ofrecerte una Milk Stout, o una de trigo de estilo Belga.


    —Pale ale está bien —dijo Finn—, aunque soy más un hombre de Lager. He mirado porque no recuerdo haber visto esta etiqueta antes.


    Joel golpeó su botella con el índice.


    —Las consigo en una cervecería artesanal de Portland —dijo, orgulloso—. Lo que me recuerda... me estoy quedando sin. Debería comprar alguna más la próxima vez que pase por ahí.


    Finn arqueó las cejas.


    —Tengo que decir que es una nueva experiencia —dijo Finn—. Por lo que general me las arreglo con una Bud.


    —Bueno —sonrió Joel—, no hay nada de malo en probar cosas nuevas. Dime qué te parece. Tengo la sensación de que te va a gustar.


    Se dirigieron al salón. Joel se sentó en la mecedora y Finn en el sillón.


    Bramble les siguió, y decidió sentarse a los pies de Finn. Él se inclinó hacia delante y le rascó las orejas.


    —Tu perro me adora —sonrió Finn.


    —Mi perro adora a cualquiera que tenga pulso y que le preste atención. Lamento decírtelo —dijo Joel, y alzó la botella—. Chin-chin.


    Finn le imitó, y tomó un largo trago, asintiendo en un gesto de apreciación.


    —Me gusta —admitió.


    —¿Ves? —dijo Joel, y su sonrisa le iluminó el rostro—. Te lo dije.


    —Sí, eso hiciste —sonrió Finn, estirando las piernas, y relajándose en el sillón.


    —¿Un día duro? —preguntó Joel.


    Finn rió.


    —No más que cualquier otro —dijo.


    —Obviamente te mantiene en forma —comentó Joel.


    La parte más optimista del cerebro de Finn se activó inmediatamente.


    «¿Está diciendo eso porque le gusta lo que ve?».


    Pero decidió apartar el pensamiento a un lado. No podía permitirse pensar de esa manera sobre Joel. Además, no era como si Joel estuviera provocándole, o desnudándole con la mirada, ¿no es cierto?


    «Y ¿no es eso una auténtica pena?».


    —¿Te criaste por aquí cerca? —preguntó Joel, meciéndose lentamente.


    —No muy lejos —dijo Finn—. Nací en Wells, como unos veinte kilómetros de aquí, hacia allí —y apuntó hacia el sur—. No es que no haya salido del Estado. Me mudé a Millbury, en Massachusetts, y viví allí durante cuatro años mientras hacía mis prácticas. Dicho esto, volvía a casa la mayoría de los fines de semana.


    —Un hombre hogareño, ¿eh? —sonrió Joel.


    Finn rió suavemente.


    —No exactamente —dijo—. La mayoría de los compañeros de mi clase pasaban sus fines de semana emborrachándose, y yo no era un gran bebedor. Vi demasiado de eso mientras crecía —Los ojos de Joel se abrieron ligeramente, pero no dijo nada—. Sí hubo un año en el que hice menos viajes de vuelta a casa.


    —Déjame adivinar. ¿Algo que ver con un hombre? —preguntó Joel.


    —Eli fue mi primer novio —dijo Finn, asintiendo—. Nos conocimos en clase, lo que hizo que las cosas fuesen un poco incómodas cuando rompimos. No fue una mala ruptura. Tuvimos una relación muy intensa durante tres meses, hasta que alguien más captó su atención, así que acordamos ponerle fin. Para cuando hube terminado mis prácticas, había pasado por tantos hombres como yo había visto cuchillas.


    —¿Has tenido muchas relaciones? —preguntó Joel, y le miró, en silencio—. A menos que no quieras hablar sobre esto. Puedes mandarme a la mierda, los sabes, ¿no?


    Finn agitó la mano.


    —Na, no me importa —aseguró—. Y no hay mucho que contar.


    Le gustaba Joel, pero no tenía ninguna intención de compartir sus fracasos con él.


    —Háblame de esos amigos tuyos —dijo Joel, cambiando de tema.


    Finn dio un trago a su cerveza.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó.


    —Bueno —dijo Joel—, por lo que dijiste el otro día, parece que sois amigos desde hace mucho tiempo. Esa parte sobre las fiestas de pijamas y tal... —y rió—. A algunos de ellos les conoces desde... ¿hace cuánto, la preadolescencia?


    —Oh, mucho antes de eso —sonrió Finn—. Levi y yo, hemos sido inseparables desde los diez años. Conocimos a Seb a los trece. Luego fuimos al instituto juntos, y los demás, de alguna forma, se vieron arrastrados hacia nosotros.


    —Pero... —dijo Joel—, a esa edad no sabias que Levi y Seb eran gay, ¿verdad?


    Finn negó con la cabeza.


    —Eso vino después —dijo, y resopló—. Descubrir las revistas de porno gay en la bolsa de gimnasio de Seb fue una pequeña pista, pero, de nuevo, él nunca fue muy sutil a la hora de admitir que le gustaban los hombres.


    —Está bien —dijo Joel, mordiéndose el labio—, no tienes que contestar esto si no quieres, pero... tus amigos... ¿alguna vez habéis...?


    Finn no necesitaba ser un genio para adivinar hacia donde iba esa pregunta, y rompió a reír estrepitosamente.


    —Dios, no —rió Finn—. Son más como mis hermanos. No es alguna vez me haya sentido atraído por alguno de ellos... Lo que no significa que sean feos, porque...


    —Para —rió Joel, sus ojos brillando con humor—. Creo que no necesito saber nada más, lo pillo.


    —No hay nada de malo en ellos —aseguró Finn, sonriendo—. Es solo que...


    —¿Qué? —dijo Joel.


    —No son mi tipo —respondió Finn, encogiéndose de hombros.


    —Así que... ¿tienes un tipo? —preguntó Joel, y su sonrisa removió el estómago de Finn.


    «Dios, sí. Y estoy mirándolo ahora mismo».


    Finn tosió.


    —Voy a acogerme a la quinta —dijo.


    Y Joel pareció quedarse sin aliento.


    —Ya veo —y dio un sorbo a la botella.


    Se quedaron en silencio por unos minutos.


    «Podría haber mentido. Podría haber dicho que me interesaban los bomberos, o los médicos, cualquier tipo de hombre. Cualquier cosa para que no se de cuenta de que mi tipo son los hombres maduros. O bueno, un hombre maduro, en particular».


    Joel paró el movimiento de la mecedora.


    —Oh —empezó Joel—, Había olvidado mencionar algo. No seré solo yo el que estará observándote desde la puerta trasera este fin de semana. Los niños van a venir de visita, y se quedaran a dormir el sábado.


    A Finn se le iluminó el rostro.


    —Eso es genial —dijo, y ladeó la cabeza, mirándole, inquisitivo. Cuando Joel no respondió, añadió—. ¿No lo es?


    —Supongo —dijo Joel, encogiéndose de hombros—. Me alegra que Nate se sienta lo suficientemente seguro como para hacer un trayecto tan largo sin Carrie como apoyo.


    —Nunca se sabe —dijo Finn—. Tal vez se abra un poco más a ti al no tener a Carrie cerca —ofreció. Finn solo podía adivinar cuánto dolía esta situación a Joel.


    —Tal vez, ya veremos —dijo Joel, e hizo un gesto hacia la botella de Finn mientras vaciaba el resto del contenido de la suya—. ¿Quieres otra?


    —Será mejor que no —dijo Finn, y echó un vistazo al reloj de la pared—. De hecho, será mejor que me vaya. Tengo que estar en pie muy pronto —y se levantó.


    —Claro —dijo Joel, poniéndose en pie—. Gracias de nuevo por pasarte por aquí. Realmente no esperaba que lo hicieras —y tendió su mano hacia Finn para coger la botella, sus dedos rozándose en el intercambio, y sus miradas encontrándose—. Gracias por la conversación, también.


    —De nada —dijo Finn.


    Ninguno de ellos se movió, hasta que Bramble decidió sentarse en el pie de Finn e inclinarse contra su pierna. Él miró al perro, y rió


    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó Finn.


    Joel dejó escapar una débil risa.


    —No quiere que te vayas —dijo, y tras eso, se dirigió hacia la cocina con las botellas.


    Finn se acuclilló frente a Bramble y sujetó la peluda cabeza entre sus manos, mirando fijamente a esos acuosos ojos marrones.


    «Ya somos dos».


    Se irguió al tiempo que Joel volvía a la habitación


    —Te veré el sábado, muy temprano —se despidió Finn.


    —Estoy deseándolo —sonrió Joel, y le acompañó hasta la puerta.


    Mientras Finn daba un último saludo de despedida desde la camioneta, antes de sacarla a la carretera, su mente estaba enzarzada en una pregunta.


    «¿Está deseando que termine el trabajo... o está deseando volver a verme?».


    Finn ya sabía qué respuesta deseaba.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Finn abrió la puerta lateral, la cruzó, y rodeó la casa hasta llegar al patio trasero. Se había despertado al amanecer, como hacía habitualmente, pero había esperado un par de horas antes de abandonar su casa. No sería una buena idea despertar a su nuevo cliente con el bullicio que iba a montar en su patio trasero, antes de las siete y media de la mañana.


    Observó el rollo de tela de jardinería que descansaba en el suelo. Esa sería su primera tarea del día. Luego, giró la cabeza hacia la puerta trasera cuando esta se abrió. Joel estaba de pie, tras la cristalera, con una taza de café en la mano. El aroma era casi tan tentador como la imagen: Joel, en pantalones de chándal, grises y aparentemente suaves, y un ancho jersey.


    «¿Hay algo que no le siente bien?».


    —Buenos días —saludó Joel, y se miró los pantalones—. Perdona las pintas. Estaba a punto de vestirme cuando he oído tu camioneta.


    La cabeza de Bramble apareció entre las piernas de Joel, y dejó escapar un débil guau. Joel le miró, y se agachó para acariciarle. Eso era, aparentemente, todo lo que quería, porque, acto seguido, desapareció de la vista.


    Finn sonrió.


    —Hola —saludó Finn—. He entrado directamente al patio. No estaba seguro de si seguirías durmiendo, y no quería llamar al timbre a estas horas.


    —No te preocupes —dijo Joel—. Me gusta madrugar —e inclinó la cabeza a un lado—. ¿Te levantas pronto porque a eso es a lo que te has acostumbrado por tu trabajo, o es tan solo tu forma de ser?


    —Lo último, supongo —dijo Finn, e hizo un gesto hacia la tela de jardinería—. Estaba planeando mentalmente mis tareas. ¿Cuándo llegan tus hijos?


    —No tengo ni idea —dijo Joel, y contuvo una carcajada—, pero dudo que vaya a ser temprano. Digamos, tan solo, que en lo que se refiere a levantar a Nate de la cama, una palanca viene de maravilla.


    —Me recuerda a mi amigo Ben —rió Finn—. No es madrugador. Solíamos sentarnos cerca de él en nuestra clase de primera hora, para darle codazos cuando se quedaba dormido.


    —Iba a servirme otra —dijo Joel, alzando la taza—. ¿Quieres una?


    Fin se mordió el labio.


    —Eso no es justo cuando ya estoy preparado para empezar a trabajar —dijo.


    —Lo siento —dijo Joel—. Hoy no me apetecía beber mi café en solitario.


    Como si Finn pudiese rechazar una oferta como esa.


    —En ese caso —dijo Finn—, daré la vuelta hacia la entrada principal, porque creo que necesitaría un equipo de escalada para poder atravesar esa puerta.


    —Porque, por supuesto, está tan lejos del suelo —dijo Joel, alzando la vista al cielo, y cerrando la puerta tras él.


    Finn caminó hacia la puerta lateral, y la atravesó en dirección al porche frontal. Joel ya había abierto la puerta principal, y tan pronto como Finn puso un pie dentro, el delicioso aroma a café y beicon inundó sus fosas nasales.


    —Me gusta cómo huelen tus mañanas —dijo Finn, se quitó las botas y caminó por el suelo de madera en calcetines.


    Joel soltó una pequeña carcajada.


    —Parece que el olor del beicon insiste en quedarse —dijo—. Sírvete el café tú mismo. Y, mientras estás en ello, dime que bebida y comida esperas de mí a lo largo del día.


    —No espero que me alimentes —dijo Finn, mirándole fijamente, anonadado—. Tengo termos de café y un par de botellas de agua. Y me he hecho sándwiches.


    —Bueno —dijo Joel—, ni tan siquiera pienses que vas a comértelos aquí. Los niños querrán que te unas a nosotros para almorzar, te puedo asegurar eso ahora mismo —y señaló hacia el dormitorio de arriba—. Voy a ponerme algo de ropa. Ya sabes dónde está la cafetera —y con eso, se dirigió hacia las escaleras, y subió.


    Finn entró en la cocina y examinó la encimera perfectamente ordenada.


    —¿Joel? —preguntó—. ¿Dónde guardas las tazas?


    —¡En el armario sobre la cafetera! —gritó Joel—. Hay leche en la nevera. Lo tomas sin azúcar, ¿verdad?


    —Buena memoria —murmuró Finn, abrió el armario y cogió una taza. Bramble apareció a su lado, y le saludó con un golpecito en la cabeza—. Buenos días a ti también, Bramble —El perro volvió a sentarse sobre su pie, inclinándose contra su pierna, y Finn rió—. No te puedes quedar ahí. Venga, vuelve a tu cama. Puedes tener caricias en un minuto —Bramble dejó escapar un pequeño resoplido, y deambuló hacia el salón de nuevo—. Ey, ¿Joel? ¿Tú sabes que el hormigón va a llevarme la mitad del día, verdad? Puede que haya terminado para el momento en que estéis preparados para almorzar.


    La risa de Joel reverberó contra las paredes de la cabaña.


    —Dios, adoro tu optimismo —dijo Joel—. ¿Crees que vas a mantener ese ritmo de trabajo cuando lleguen los niños? ¿No crees que vas a tener alguna que otra interrupción?


    —Está bien —rió Finn—, puede que tengas algo de razón. ¿Estás preparado para esta noche? Debes estar contento de que vayan a quedarse aquí. La primera vez en tu nueva casa, y todo eso.


    —Contento... y nervioso —dijo Joel.


    —Nervioso, ¿por qué? —preguntó Finn.


    —Porque nunca han hecho esto antes —explicó Joel—. Cuando me mudé la primera vez, no vinieron a visitarme, yo fui a verles a ellos. Así que, en cierta forma, esto es un acontecimiento importante.


    A Finn no le engañaba el tono calmado de Joel.


    —No... —dijo Finn—, parece un acontecimiento bastante importante. ¿Qué tienes planeado para ellos?


    —Hay pizza para cenar, porque, ¿cómo podría ir algo mal con pizza? —sonrió Joel—. Y sodas y palomitas para después, mientras vemos una película.


    Finn se quedó en silencio, su taza a medio camino de los labios.


    —Ehhh... ¿Quién va a elegir la película? —preguntó.


    Joel rió.


    —Ellos —aseguró Joel—. Tan solo pondré Netflix y les dejaré el mando. Porque Dios me perdone si elijo una película que ellos consideran que es antigua, o aburrida, o... No sé, estoy tan alejado del lenguaje que utilizan los jóvenes ahora.


    —Creo que dejarles elegir es la opción más segura —dijo Finn—. Pero prepárate para vetar algo si consideras que es inapropiado —aunque no tenía la impresión de que los hijos de Joel fuesen el tipo de adolescente que disfrutasen con una película gore, pero, de nuevo, ¿qué sabía él? Podía haber tan solo siete años entre él y Nate, pero todo un abismo de diferencias entre sus mundos.


    Joel apareció en la cocina, en vaqueros y con una camiseta.


    —También estoy un poco nervioso porque esta será la primera vez que Nate conduzca solo hasta aquí —dijo Joel. En la mesa de la cocina, su teléfono vibró, y lo alzó. Sonrió—. Será mejor que coja esto. Es mi hermana.


    Cogió la llamada y se dirigió hacia el salón.


    Finn caminó hacia la puerta trasera, la taza entre sus manos, y observó el jardín, calculando en su mente cuánto tiempo llevaría todo el trabajo. En teoría, podría construir el porche en tres días, pero eso era si no había ningún imprevisto. También necesitaba empezar a construir la mecedora de la Abuela, pero esa podría ser una tarea para por la tarde-noche. Los dos fines de semana que se avecinaban eran todos para Joel.


    «Quiero que esté terminado para cuando llegue junio».


    Eso era factible.


    —No, no puedes pasarte hoy por aquí —dijo Joel—. No me importa si Lynne se muere por ver mi casa. Hoy tengo planes —y su voz se elevó.


    Finn rió para sí mismo. Ese tono contrastaba con su habitual estado de mesura y tranquilidad.


    «Parece que hoy puede que vayan a invadirle la casa».


    —Megan... —siguió Joel—, los niños estarán aquí... No lo sé... Además, están trabajando en el porche... —suspiró—. Sí, sé que no estás muy lejos de aquí... Está bien, así que no les has visto en años pero... No me importa cómo de rápido puedas preparar... ¿has dicho macarrones con queso? Hablando de jugar sucio....


    Finn ahogó la risa. Tal vez ese dicho sobre el mejor camino al corazón de un hombre no estaba tan lejos de la realidad.


    Joel arrastró un suspiró de derrota.


    —Está bien —dijo, exhausto—. Dejémoslo sobre la una. Estoy seguro que a esa hora ya estarán por aquí... Claro... Nos vemos entonces.


    Finn no se movió de su lugar frente a la ventana. Joel en seguida se unió a él, otra taza de café en su mano.


    —Supongo que has oído la mayor parte de esa conversación —comentó Joel.


    —La familia, ¿eh? —contestó Finn, intentando reprimir una sonrisa.


    —Mi hermana también vive en Maine. De hecho, probablemente fue por ella por lo que Carrie y yo empezamos a pensar en mudarnos aquí.


    —Suena a que es una hermana mayor —dijo Finn.


    —Una suposición inteligente —contestó Joel, arqueando las cejas—. Es cuatro años mayor. Vive en Portland con su pareja, Lynne.


    Finn parpadeó rápidamente.


    —Supongo que sí hay algo así como el gen gay —dijo, y terminó su café, dejando la taza sobre la encimera—. Bueno, si vas a ser invadido, será mejor que termine todo lo que pueda antes de que empiecen a aparecer por esa puerta —y con eso, se dirigió hacia la puerta principal, se puso las botas, y salió.


    Rodeó la casa de nuevo, intentando hacerse una imagen mental de cómo podría ser la hermana de Joel. Todo lo que consiguió fue una versión femenina de Joel, tan alta como él, pero con el pelo más largo.


    «No puedo esperar para conocerla».


    Juzgando por la manera en la que había fluido su conversación, Megan parecía ser una persona con quien poder echarse unas buenas risas. Y difícil de controlar.


    Parecía que el almuerzo iba a ser divertido.
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    Joel abrió la puerta principal cuando Nate y Laura salieron del coche.


    —¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó.


    Era un poco más tarde de las doce, y Joel ya había llamado a Carrie para saber a qué hora habían salido de su casa. Cuando le dijo que Nate no había salido de la cama hasta las nueve y media, Joel se había reído.


    «Ninguna novedad».


    —Bien —dijo Nate, encogiéndose de hombros—. Mamá me dijo que cogiese una ruta diferente, porque había obras en la 295, así que hemos venido por la autopista de peaje. El tráfico no era tan malo.


    —Nate ha dicho palabrotas —dijo Laura con una sonrisa maliciosa.


    Joel la miró, su mirada entornada.


    —Uno, no te chives de tu hermano —dijo Joel—; y dos, Nate, no digas palabrotas delante de tu hermana —y se hizo a un lado para dejarles entrar.


    Laura dejó caer su bolsa de equipaje en medio de la habitación, en su deseo por ir a saludar a Bramble, y Joel la recogió y la colocó al lado del futón. Nate le siguió tranquilamente, colocó su bolsa al lado de la de ella, y miró a su alrededor al salón.


    —Aún no has hecho nada con este sitio —comentó.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde tu última visita? —rió Joel— ¿Dos semanas? Roma no se levantó en un día, ¿no es eso lo que dicen?


    Nate escudriñó la cocina y su mirada viajó hasta la puerta trasera.


    —Hay alguien ahí fuera —dijo, girándose para mirar a Joel—. ¿Está Finn aquí?


    Joel asintió.


    —Hoy está derramando el hormigón —asintió Joel—, así que Bramble se queda, definitivamente, dentro de casa. Sino tendremos patitas de perro en la base de los postes.


    —Oh —dijo Laura, mientras acariciaba al perro—. Bramble solo quiere dejar su firma, ya sabes, como en un teatro de Hollywood.


    —Puede querer todo lo que quiera —contestó Joel—, y aún así hoy no va a salir al jardín —y miró el reloj de pared—. Por cierto, vuestra tía Megan estará aquí en un segundo. Trae la comida.


    El rostro de Laura se iluminó.


    —¿También viene la tía Lynne? —preguntó, y cuando Joel asintió ella resplandeció—. Genial.


    —¿Puedo ir a hablar con Finn? —preguntó Nate.


    —Claro —dijo Joel, y sintió cómo su estómago se contraía—. Tan solo... no le molestes, ¿está bien?


    Nate asintió y se dirigió hacia la puerta trasera.


    «¿Ni siquiera puede pasar cinco minutos en mi compañía?».


    Joel intentó deshacerse de esos pensamientos. Nate iba a estar con él hasta el día siguiente, ¿no era así? Tenían mucho tiempo por delante para hablar.


    «Si él quiere».


    Las señales, sin embargo, no eran buenas.


    Decidió enfocar en Laura toda su atención.


    —Si quieres —dijo Joel—, puedes llevar a Bramble de paseo después del almuerzo.


    —¿En serio? —preguntó Laura, sus ojos abiertos de par en par—. ¡Genial! Tal vez la tía Megan y la tía Lynne quieran venir también.


    A Joel le gustaba cómo sonaba eso. Cualquier cosa para darles menos tiempo cerca de Finn. En lo que se refería a hacer de Celestina, Megan era mucho peor que Carrie, y ni de lejos tan sutil. Ya había intentado emparejar a Joel con algunos de sus amigos, pero él había abortado sus planes muy rápido.


    Finn, por otro lado, sería un blanco perfecto, sentado, ahí enfrente, y Joel sabía que Megan no sería capaz de resistirse.
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    —Hola —dijo Nate


    Finn miró hacia donde se encontraba Nate, de pie, frente a la puerta.


    —Hola —sonrió Finn—. Señor conductor autónomo. ¿Qué tal ha ido?


    —Ha estado bien —dijo Nate, con una adorablemente tímida sonrisa, y su mirada escudriño el suelo—. ¿Qué son todos estos tubos?


    —Son para ayudarme a dar forma al hormigón. Los lleno hasta la mitad con cemento, utilizo una pieza de dos por cuatro para eliminar las posibles bolsas de aire, y luego lo termino de rellenar —explicó Finn. Ya solo le faltaba rellenar dos postes.


    —¿Puedo ayudar? —preguntó Nate, ilusionado.


    Finn se quedó en silencio un segundo.


    —Será mejor que preguntes a tu padre si eso es buena idea —dijo.


    —¿Por qué? —dijo Nate, frunciendo el ceño—. No le va a importar. No es como si lo importara lo que yo hago.


    «Ouch».


    Finn dejó pasar ese comentario.


    —Está bien —decidió Finn—. Pásame uno de esos pernos de garfio —y señaló las dos piezas que quedaban y yacían sobre la tela.


    Nate cogió una y se la acercó.


    —Supongo que se llaman así por su forma —observó Nate.


    —Eres el primero de la clase —sonrió Finn—. Incrusta el perno en el hormigón, evitando que se vean más de tres centímetros de cuerda, y asegúrate de que se alinea con los otros. Para eso es para lo que sirve esta línea.


    —¿Dónde están los láser? —preguntó Nate, y sus ojos relucían.


    —Oh, eres rápido —dijo Finn, riendo estruendosamente, e incrustó el perno en el hormigón tras alinearlo con los otros—. Ey, si quieres hacer algo, coge esa bolsa de grava de ahí, y rellena el hueco que rodea el hormigón, así, como ves que ya he hecho con esos.


    —Puedo hacer eso —dijo Nate, y cogió la bolsa, vertiendo cuidadosamente la graba en la ranura situada entre la tierra y el tubo.


    —Presiónala para que quede bien comprimida —dijo Finn, y observó a Nate mientras hacía lo que le había ordenado, la pregunta en la punta de la lengua. Para el momento en que Nate hubo terminado, Finn no podía contenerse un segundo más—. ¿Qué te hace pensar que a tu padre no le importas?


    —Si le importáramos un mínimo, no se habría divorciado de mamá —contestó Nate.


    Finn se irguió, y movió su carretilla hasta el último de los hoyos. Había sobrado más que suficiente hormigón como para poder terminar el trabajo.


    —Entiendo por lo que estás pasando —dijo Finn, calmadamente.


    —¿En serio? —dijo Nate, y sus ojos ardían—. ¿Y por qué es eso? ¿Tus padres también se divorciaron?


    Finn asintió.


    —Y sé que podrías no creerme cuando te digo esto, pero eres afortunado. Mucho más afortunado de lo que lo fui yo.


    —¿Si? —dijo Nate—. ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


    Finn cogió la pala, y empezó a lanzar hormigón al hoyo.


    —He visto a tus padres juntos. Se llevan bastante bien, son buena gente.


    Nate parpadeó.


    —¿Cómo puedes saber tú eso? —preguntó— Nos conoces desde hace ¿cuánto tiempo? ¿cinco minutos?


    Finn hizo una pausa.


    —¿Alguna vez has conocido a alguien, e inmediatamente has tenido la sensación de que te ibas a llevar bien? —dijo Finn—. Bueno, eso es lo que me pasó cuando conocí a tus padres.


    «Especialmente a tu padre».


    —Pero eso no impidió que se divorciaran, ¿no es así? —dijo Nate, y fijó su mirada en Finn—. ¿Cómo fueron tus padres tras el divorcio?


    —Solo tenía siete años cuando se separaron —dijo Finn—, pero aún recuerdo cómo fue. La tensión, las críticas veladas, las peleas,... —y tragó—. Cuando fui un poco más mayor, mi madre me explicó por qué se habían divorciado. Dijo que no podía seguir haciendo frente al alcoholismo de mi padre.


    —Oh —dijo Nate, con una mueca.


    Fin asintió lentamente.


    —Por eso digo que eres afortunado —continuó Finn, y empezó a comprimir el hormigón con el pisón de dos por cuatro.


    Nate se sentó en la caja de herramientas.


    —Al menos, tú sabes por qué se separaron —dijo Nate—. Todo lo que yo recibo son excusas baratas sobre cómo se han distanciado. Y sé que tiene que haber más historia detrás de eso.


    —¿Por qué no hablas con ellos sobre el tema? —ofreció Finn.


    —¿Hablar con mi padre? —preguntó Nate, y su rostro se tensó—. Él es el que huyó sin decir nada. Nos abandonó.


    —Bueno, ¿qué hay de tu madre? —preguntó Finn. El dolor que había en la voz de Nate estaba llegando a su corazón.


    «Pobre chico».


    Tan solo tenían que sentarse, él y Joel, y hablar.


    —No puedo hablar con mi madre sobre esto —contestó Nate—. Tan solo se va a poner más triste.


    —¿Estás seguro de eso? —dijo Finn, su mirada inquisitiva—. No me parece que ella no esté gestionando bien el divorcio.


    —Está poniendo buena cara, eso es todo —y Nate tensó la mandíbula.


    A Finn le quedó claro, en ese momento, que nada de lo que dijese iba a cambiar la opinión de Nate, pero eso no significaba que no lo fuese a intentar una vez más.


    —Mira —intentó Finn, su voz cálida—, tal vez estoy entendiendo mal todo esto, pero sigo pensando que necesitas hablar con ellos, cuando creas que es el momento oportuno, esto es. Porque tienes preguntas, y ellos son los únicos que tienen las respuestas.


    En ese mismo momento, la puerta trasera se abrió, y Joel apareció. Su mirada viajó de Finn a Nate, y Finn odió sentir cómo la postura de Nate cambiaba, y se volvía más rígida.


    —Tu tía Megan ha llegado —dijo Joel—, y dentro de poco será hora de almorzar —Cuando Nate no respondió, desvió su atención a Finn—. ¿Te quedas a comer?


    —Déjame terminar este poste, y ahí estaré —le aseguró Finn.


    Joel asintió, y con una última mirada a Nate, cerró la puerta.


    Finn inhaló profundamente.


    —Estarás aquí hasta mañana —dijo Finn, mirando a Nate—, y tu padre ha estado esperando este momento durante mucho tiempo. Solo tienes que mirarle para saber que se preocupa por ti, por ambos. Así que,... por favor, intenta darle un poco de margen mientras estás aquí —y suspiró—. He conocido una buena ración de capullos en mi vida, y confía en mí, tu padre no es uno de ellos —y cuando los labios de Nate empezaron a vibrar, Finn gruñó—. Y no repitas lo que acabo de decir.


    Nate dejó escapar una pequeña risa.


    —No lo haré, lo prometo —le aseguró—. Pero no es como si no hubiese escuchado esa palabra antes —y sonrió con malicia—. Será nuestro secreto.


    —Bien —dijo Finn, y señaló hacia el perno en forma de garfio—. Ahora, pásame eso para que podamos ir a comer. Llevo salivando toda la mañana pensando en esos macarrones con queso.


    El rostro de Nate se transformó de repente, y parecía más ligero.


    —¿Los macarrones de la tía Megan? —preguntó—. ¿Por qué no has dicho eso antes? —cogió el perno y lo lanzó rápidamente hacia Finn—. ¡Venga!, clávalo rápido ahí, antes de que entremos y nos demos cuenta de que Laura se lo ha comido todo.


    —¿Esa pequeñaja? —rió Finn—. Si está tan delgada como un palillo.


    —Sí, claro —resopló Nate—. Aún puede ingerir más del doble de su peso en pizza.


    —Entonces será mejor que entremos —rió Finn, y terminó el último poste. Eso sería todo hasta el siguiente fin de semana.


    «A menos que decida acercarme para comprobar cómo se está secando el hormigón».


    Cualquier cosa con tal de ver más a Joel.


    Mientras Nate y él rodeaban la casa camino a la puerta principal, la mente de Finn daba vueltas a todas las cosas que Nate le había dicho.


    «Realmente necesitan hablar. Todos ellos».


    Decidió aparcar el pensamiento. Estaba a punto de conocer a alguien más de la familia de Joel, y prometía que iba a ser muy interesante.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    A Finn le gustó Megan desde el momento en que le miró, con esos ojos azules tan como los de Joel, y saludó.


    —Bueeeeno, hoo-la ¿qué tal? —canturreó Megan, y ofreció su mano—. Megan Hall. Esa hermosa criatura en la cocina es mi media naranja, Lynne —y eso le granjeó un cálido saludo de Lynne y un firme apretón de manos de Megan. A Finn le gustó que su sonrisa se reflejara en sus ojos.


    —Hola Megan —se presentó—. Soy Finn Anderson.


    —Oh, sé todo sobre ti —dijo Megan, y sus ojos radiaban humor—. Es gracioso cómo Joel no mencionó lo atractivo que eres.


    —Calma, chica —murmuró Joel mientras acercaba una banqueta a la mesa—. Compórtate.


    —Calla —dijo Megan, y le abrasó con la mirada—. No estropees mi diversión —y volvió a centrar su atención en Finn—. Ahora... sé lo que estás pensando. ¿Cómo es que yo me he llevado todos los buenos genes de la familia? Una cuestión de suerte, supongo. Pero estoy convencida de que Joel lo compensa en otros... departamentos —y ese brillo en sus ojos era directamente malicioso.


    Joel tosió.


    —¿Recuerdas quienes están escuchando? —advirtió Joel, e inclinó la cabeza hacia el salón donde Nate y Laura estaban jugando con Bramble, provocándolo con el chirrío de su hamburguesa de plástico, y montando un jaleo.


    —¿Por qué crees que estoy hablando con innuendos? —respondió Megan, arqueando las cejas.


    —Tenía razón —rió Finn—. Eres difícil de controlar.


    —Veo que lo entiendes —respondió Megan, y su rostro se iluminó.


    Finn miró disimuladamente a Joel, que estaba mirando al techo.


    —¿Para que conste? —dijo Finn, su voz tenue—. Ella no se ha llevado todos los buenos genes.


    Y Joel se ruborizó levemente.


    —Te has ganado otra ración de macarrones gracias a eso —sonrió Joel—. Que probablemente quemarás en un segundo.
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    Finn se golpeó la tripa, y Megan rió.


    —¿Puedo hacer eso yo también —preguntó Megan—, o ese es un privilegio exclusivo de Joel?


    —¿Puedes parar ya? —murmuró Joel—. Nunca he hecho eso, ¿y qué es lo que te hace pensar que Finn siquiera me dejaría? —y miró con sinceridad a Finn, excusándose—. No he dicho ni una palabra sobre que eres... —Y terminó gesticulando con los labios gay.


    —¿Por qué no? —dijo Megan, sonriendo de par en par—. ¿Es un secreto? Porque... ¿en serio? —susurró, y al ver que Nate y Laura se acercaban a la mesa, abandonó el tema—. ¿Tiene hambre todo el mundo? Hay más que suficiente.


    —Necesitamos otra silla —dijo Lynne mientras depositaba una fuente, cubierta por un trapo, en un tapete en medio de la mesa. Se dirigió a Finn, y le dedicó una cálida sonrisa—. Creo que te has ganado tú comida.


    A Finn también le gustó Lynne. Era más bajita que Megan, su pelo, gris y cortado al estilo pixie, unas gafas de montura dorada, y una bella sonrisa.


    —¿Admirando a mi Lynne? —dijo Megan, besando a su mujer en la mejilla—. A veces no sé lo que ve en mí.


    —Eres un encanto... —sonrió Lynne—, y lo sabes.


    Finn pensó que las dos eran encantadoras.


    —Gracias por ayudar a mi hermano pequeño —dijo Megan mirando a Finn—. Aunque, aún creo que se ha vuelto loco al comprar esta casa. Es endiabladamente pequeña.


    —Es acogedora —dijo Finn, dedicando una mirada a Joel—. No hay nada de malo en acogedora.


    —Y... aún necesitamos otra silla —dijo Lynne, su tono un poco exasperado.


    —Está bien —dijo rápidamente Finn—. Me quedaré de pie.


    —Tú no harás eso —replicó Megan—. Estoy segura de que alguien te dejará sentarte en su regazo —y una sonrisa jugó a dibujarse en su rostro.


    —Finn no necesita sentarse en el regazo de nadie —dijo Joel con voz firme—. Hay una silla plegable en el armario bajo las escaleras —y fue a sacarla.


    —Esto tiene muy buena pinta —dijo Laura mientras examinaba la mesa.


    —La tía Megan hace los mejores macarrones del mundo —le dijo Nate a Finn. Y ese comentario le valió una cálida mirada de Megan.


    —Está bien, ahora estamos listos —dijo Joel mientras desplegaba la silla. Tuvieron que apretarse un poco para conseguir sentarse todos en torno a la mesa, pero se las arreglaron. Lynne sirvió por orden, y no pasó mucho tiempo antes de que todo el mundo estuviese comiendo con sonidos de apreciación.


    Finn se llenó la boca con una cucharada y gruñó.


    —Oh, Dios mío —dijo Finn.


    —Lo sé, ¿eh? —dijo Nate, sus ojos brillando.


    —¿Has puesto trozos de bacón en esto? —preguntó Finn, mientras metía otra cucharada en la boca—. Y esa salsa está deliciosa —se giró hacia Joel, y sonrió—. ¿La segunda ración de la que hablabas? La acepto.


    Bramble deambuló hacia la mesa para investigar, su hocico agitándose violentamente mientras olisqueaba. Joel simplemente le miró, su rostro serio, y el perro resopló y volvió a su cama.


    —Tendrás que luchar con Laura por ella —murmuró Nate, y eso le valió un codazo de Laura en las costillas. Nate hizo una mueva de dolor—. ¿Qué? ¡Es cierto!


    —¿Qué tal el colegio? —preguntó Megan a Laura—. ¿Sigues la primera de tu clase? —y miró a Finn—. Esta es una niña inteligente.


    —¡Ey!, ¿quién es una niña? —replicó Laura—. Tengo quince años —pero en seguida su rostro se suavizó—. Está bien. Supongo que niña es un gérmino cariñoso.


    Finn contuvo una risa y Nate alzó la mirada al techo.


    —Quieres decir término cariñoso, estúpida —dijo Nate.


    —He hablado a todos mis amigos sobre vosotras, tía Megan —dijo Laura, ignorando a Nate y sirviéndose otra ración de macarrones.


    —¿Por qué querrían tus amigos saber algo sobre nosotras? —preguntó Megan, observando cómo vaciaba la fuente—. ¿Quiere alguno algo más antes de que Laura se lo coma todo?


    —¿Estás de broma? —dijo Laura, y sus ojos titilaron—. Es genial tener tías lesbianas. Ahora esas cosas están de moda.


    —Así que ahora soy una cosa —dijo Megan, su sonrisa maliciosa.


    —Un par de mis profesores son gay —añadió Nate.


    —¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó Joel.


    —Hablan sobre sus vidas —explicó Nate—. Hay un profesor que siempre está contando anécdotas divertidas sobre él y su marido.


    —¿Y no tienes ningún problema con eso? —dijo Finn, mirando a Joel mientras planteaba la pregunta.


    —¿Por qué? —preguntó Nate, extrañado—. ¿Qué me importa que sea gay? Es un gran profesor.


    Si Finn pudiese haber gesticulado "¿Ves?" sin ser visto, lo habría hecho, pero en su lugar se limitó a arquear las cejas. Joel le miró, entornó los ojos, y siguió comiendo.


    —Así que... Finn —comenzó Megan.


    Y Finn se heló. No le había llevado mucho tiempo darse cuenta de que cualquier cosa podía salir de la boca de Megan.


    —¿Mmm? —preguntó Finn.


    —Hablas como si fueses de aquí —dijo Megan.


    Está bien, ese comentario no era tan malo.


    —Absolutamente. Crecí en Wells —explicó Finn.


    —¿En serio? —dijo Lynne, sonriendo—. Intercambio recetas por Facebook con alguien que vive en Wells. Hace las mejores galletas de avena y pasas. Linda Brown.


    —Me estás tomando el pelo —dijo Finn, su boca abierta de par en par.


    —¿La conoces? —preguntó Lynne, sorprendida—. Imposible.


    —Uno de mis mejores amigos, ¿Levi? Es su abuela —contestó Finn.


    —Habla de él todo el tiempo —sonrió Lynne, y su rostro se iluminó.


    —Y tienes razón —dijo Finn—. Hace las mejores galletas del mundo —y las palabras calaron en él—. Un segundo... ¿La Abuela está en Facebook! —dijo, sorprendido. Aunque no estaba seguro de por qué eso le sorprendía tanto. La Abuela era una mujer extraordinaria, y había dado un paso al frente cuando Levi la había necesitado, eso era cierto.


    —Es impresionante —rió Lynne—. Espera a que me conecte con ella la próxima vez... La diré que te he conocido.


    —Tan solo... —dijo Finn—. No menciones ninguna manzana, ¿de acuerdo?


    —Tengo la sensación de que hay una buena historia detrás de eso —sonrió Megan.


    —Robaba manzanas de su árbol —explicó Finn—. Una vez me pilló, y me persiguió con una escoba. No me pude sentar en todo un día.


    Y todo el mundo rió.


    —¿Te queda mucho por hacer ahí fuera? —preguntó Joel, inclinando su cabeza hacia el patio trasero.


    —Nop —dijo Finn—, he terminado por hoy. Solo lo recogeré un poco antes de irme. No puedo hacer nada más hasta que el hormigón se seque. Creo que la próxima semana podré empezar a construir el porche.


    —Creo que vas a necesitar una fiesta cuando esté terminado, papá —dijo Laura, sonriendo—. ¿Como cuando sale al mar un nuevo barco? Lo vi una vez en la televisión. Solo que esto será más, «Dios bendiga este porche y a todo el que ponga los pies en él».


    —Cualquier excusa es buena para hacer una fiesta —rió Joel, y escudriñó el plato de su hija—. Dios mío, Laura ha dejado algo de comida. Rápido, Finn, cógelo antes de que se de cuenta —y Laura le dirigió una mirada desafiante, defendiendo su plato, mientras intentaba contener la risa.


    Finn miró a las personas que le rodeaban en la mesa.


    «Joel tiene una gran familia».


    Sus ojos se detuvieron en Nate, y su corazón se hundió.


    «Joel necesita decir la verdad a Nate».


    Finn sabía que el divorcio no tenía nada que ver con la orientación sexual de Joel, pero tal vez, si Nate supiese todo, entendería mejor por qué sus padres se habían distanciado en primer lugar.
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    Joel paró, y se quedó de pie, frente a la ventana, observando cómo Finn empaquetaba todas sus herramientas y hacía una limpieza superficial del jardín. Cuando se inclinó para recoger lo que quedaba del rollo de tejido, el vaquero se estrechó en torno a él, y su trasero atrajo la mirada de Joel.


    «Oh-Dios-mío».


    —Y eso es a lo que yo llamo un magnífico culo —murmuró Megan a su lado.


    Joel casi saltó en el sitio.


    —Joder, da alguna señal antes de sorprender a un hombre así de repente.


    Megan sonrió con malicia.


    —Si te hubiese dicho algo, difícilmente habría sido una sorpresa, ¿no crees?


    Joel la miró con desprecio.


    —¿Y qué estás haciendo tú admirando el culo de Finn? —preguntó Joel, alargando las palabras.


    Megan simuló asombro.


    —¿Qué estoy haciendo yo? ¿Qué hay de ti? ¿Y por qué no debería mirar ese hermoso trasero? Puede que sea lesbiana, pero no estoy muerta —y se inclinó hacia Joel—. Dime que al menos vas a hacer algún movimiento.


    —No, no voy a hacer nada —dijo Joel, y volvió a mirar a Finn que se movía de un lado a otro del jardín—. En primer lugar, no sería apropiado. Le estoy pagando para que me construya un porche. Eso me convierte en su cliente. Y en segundo lugar, no está interesado en mí —Cuando Megan no reaccionó, se giró hacia ella—. ¿Qué?


    Megan le miraba en silencio.


    —Cariño, te estaba comiendo con la mirada —dijo Megan, intentando contener la risa.


    —¿Cuándo? —preguntó Joel.


    —Mientras Lynne estaba preparando la comida —dijo Megan, y sus ojos brillaron—. ¿Crees que no sé decir cuándo alguien está fichando a mi hermanito? Estamos hablando de que definitivamente hay interés aquí.


    Joel miró sobre su hombro para asegurarse de que los niños no estaban al alcance de su voz.


    —No estoy diciendo que te estás imaginando cosas, pero eso, de todas formas, no importa —dijo Joel.


    —Díselo a los niños ¿por favor? —dijo Megan, pasando un brazo sobre sus hombros, y abrazándolo—. Porque a lo mejor, de esa forma, puede que Nate vuelva a ser ese gran chico que solía ser, y tú puedes encontrar un poco de felicidad. Dios sabe que te la mereces. Te las has negado por demasiado tiempo. Es el momento de vivir, Joel —e hizo un gesto hacia Finn—. Y él podría ser parte de esa nueva vida.


    Joel no podía decir una palabra. Había tenido la misma idea, pero toda vez que pensaba en Nate y Laura, parecía que se le formaba un nudo en el estómago. Sabía exactamente lo que había pasado por la mente de Finn durante el almuerzo, cuando los chicos habían hablado tan casualmente del tema.


    «Cree que estará bien con ello, y tal vez tiene razón».


    Pero Finn no era el que se lo tenía que decir, y Joel no había encontrado aún el suficiente valor como para enfrentarse a eso.
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    —Sigo diciendo que deberíamos haber visto toda la saga de Toy Story, en lugar de quedarnos solo con la cuatro —se quejó Laura, mientras ayudaba a Joel a hacer los futones.


    Joel rió.


    —¿Tienes alguna idea de cuánto tiempo nos habría llevado eso? Tal vez si hubiésemos empezado a verlas un poco antes... —y miró la cama—. ¿Tenéis suficientes almohadas?


    Laura asintió antes de sonreír admirando el edredón.


    —Este es bonito —dijo Laura, admirando las amapolas, rojas y vibrantes, que contrastaban contra el fondo blanco.


    —Es nuevo —sonrió Joel—. Lo he comprado solo para ti.


    Laura rodeó el futón, abrazó a Joel, y se aferró a él.


    —Te quiero, papá.


    Joel la besó en la cabeza.


    —Yo también te quiero, enana.


    Ella alzó el rostro para mirarle, sus ojos resplandecientes


    —No me habías llamado así en años —dijo, y simuló ofenderse—. Aunque he crecido unos cuantos centímetros desde el año pasado —y tensó aún más el abrazo en torno a Joel, presionando el rostro contra su pecho.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó Joel.


    Laura asintió, su cabeza moviéndose contra él. Finalmente, le liberó.


    —Me gusta tu casa —dijo.


    —Me alegro —dijo Joel—. Quiero que os sintáis cómodos visitándome.


    Nate salió del baño.


    —Mi turno —dijo Laura, cogió su pijama y se lanzó a través del salón hacia el baño, golpeando la puerta tras ella.


    Joel hizo un gesto hacia el futón doble.


    —¿Está así bien? —preguntó—. Hay un calentador por si tenéis frío durante la noche.


    —Gracias —dijo Nate—. Así está bien.


    El corazón de Joel dolía. Nate no había dicho mucho durante la película, más allá de decirle a Laura que no acaparase las palomitas.


    «¿Estoy haciendo bien esperando?».


    Joel ya no sabía lo que tenía que hacer.


    Laura salió del baño y Joel sonrió.


    —Esos son monos —dijo, mirando el pijama. Los pantalones estaban cubiertos con pandas durmiendo, y la parte de arriba mostraba un solo oso con uno de los ojos abierto y las palabras No molestes a un Panda mientras duerme.


    —¿Mono? —dijo Laura, y alzó los ojos, exasperada.


    —No habría nada de malo si fuesen monos, tampoco —rió Joel, mientras se aseguraba de que la puerta estaba cerrada con llave. Una vez hecho, miró a Bramble—. No necesito adivinar donde vas a dormir esta noche —El perro ya había saltado sobre el futón.


    —¿Te parece bien? —preguntó Laura.


    —Está bien —dijo Joel, y la besó en la mejilla—. Pero ten cuidado. Ocupa mucho espacio, y podrías encontrarte en la situación de ser forzada a abandonar tu cama —sonrió, y miró a Nate, que aún seguía de pie frente al futón—. Buenas noches, hijo.


    —Buenas noches, papá.


    Joel se abrió paso hasta las escaleras, y subió en dirección a su dormitorio. Cuando Bramble lamió sus pies, la risa de Laura se desplazó desde la planta baja hasta arriba, y Joel sonrió para sí.


    «Es genial tenerles aquí».


    Encendió la lámpara, la suave luz rebotando contra las paredes blancas del techo abuhardillado, y arrojando un cálido resplandor sobre la habitación. Se desvistió, y se encaramó a la cama.


    «¿Tiene Megan razón?».


    Y apagó la luz.


    «¿Está Finn interesado?».


    Y, si así era, ¿estaba Joel preparado para hacer algo al respecto? Porque no podía negar por más tiempo que él sí estaba interesado en Finn, pero no tenía intención de hacer ningún movimiento al respecto. Aún no tenía tanta confianza en sí mismo.


    —¿Por qué tienes que ser tan borde con papá todo el rato? —murmuró Laura.


    El cuerpo de Joel se tensó, y su hilo de pensamientos se rompió. Laura había hablado en una voz muy tenue, pero su tono se proyectaba muy bien en esa casa.


    —Cállate —contestó Nate, suspirando.


    —No, no me voy a callar —dijo Laura, ofendida—. Necesitas ser más amable con él.


    —Aún eres una cría —dijo Nate—. No sabes nada.


    —¿A sí? —contestó Laura—. Sé lo suficiente como para darme cuenta que tu comportamiento le está haciendo daño.


    Joel tragó.


    «¿Es mi dolor tan obvio?».


    —Y solo porque se hayan divorciado —continuó—, no significa que haya cambiado en nada. Dios, cuando era pequeña solías desvariar durante horas hablando sobre qué gran tipo era —y ahora sonaba enfadada.


    —¿Qué quieres decir con eras? —resopló Nate—. Aún eres pequeña.


    —Y tú estás cambiando de tema —contestó Laura—. Vamos, dime que estoy equivocada. Dime que no pensabas que era el mejor padre del mundo.


    —Y ahí está esa palabra de nuevo era —dijo Nate—. No me digas que no ha cambiado. Ha tenido que cambiar, ¿vale? Algo ha tenido que cambiar. Porque se han divorciado, y no voy a hablar más sobre esto contigo. Duérmete.


    Joel esperó a ver si seguían hablando, pero no hubo más que silencio.


    Pasó mucho tiempo antes de que el sueño le reclamara.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    Cuando Bramble gimió por tercera vez en una hora, Joel supo que el paseo era inminente. Eran las cinco pasadas, y estaba preparado para dar el día por terminado. Un paseo por la playa antes de cenar parecía exactamente lo que necesitaba, después de una tarde pegado a la mesa de la cocina, haciendo llamadas.


    —Vamos, pues —dijo Joel.


    Y Bramble salió como una flecha hacia la puerta principal, donde la correa colgaba de un garfio. Cogió el extremo entre los dientes, y la tiró al suelo.


    Joel rió.


    —Supongo que no soy el único que necesita estirar las piernas.


    Se puso la chaqueta de cuero y las botas, cogió la bufanda y se dirigió hacia la puerta.


    —¿Qué te parece si esta vez vamos atravesando por el pueblo?


    Como si a Bramble le importara la ruta que cogiesen, siempre y cuando llevara a la playa.


    Joel giró a la izquierda en la calle Winter Harbor, disfrutando la ligera brisa que parecía acariciar su rostro y el sonido de los pájaros, que llegaba desde las ramas de los árboles que se alineaban a ambos lados de la calle. Había cinco o seis propiedades repartidas por la zona, pero estaban muy alejadas entre ellas y rodeadas de árboles. Pasada la calle, giró hacia la derecha, adentrándose en Beaver Pond, en dirección a la avenida de Summer Breeze y el paseo de Skyline. Esa era una de las cosas que amaba de la playa de Goose Rocks, los pintorescos nombres de las calles. Había más o menos dos kilómetros hasta la playa, y no tenía ninguna prisa por llegar allí. Mientras caminaba, solo había una cosa en su mente: un cierto carpintero.


    Finn no había pasado por su casa desde el sábado, no es que hubiese nada que hacer para él allí, al menos hasta que el hormigón se hubiese asentado, y Joel no había tardado demasiado tiempo en darse cuenta de que echaba de menos tener a Finn a su alrededor.


    —Te gusta Finn, ¿no es así, chico? —dijo a Bramble, mientras deambulaban.


    Se preguntó por qué Finn no tenía novio. No había dicho nada de eso, así que Joel estaba basándose en suposiciones.


    «Y ya sabes lo que dicen acerca de asumir cosas...».


    Cualquier hombre cuerdo querría salir con Finn. Era guapo, sexy, gracioso, tenía talento,...


    Joel saldría con él en un segundo, si Finn demostrase algún tipo de inclinación hacia ello. Megan podía decir lo que quisiera sobre Finn, pero eso no lo hacía más cierto, sino que hablaba más de un deseo —muy optimista—, por parte de Megan.


    «Si se trata solo de desear, también es lo que yo quiero».


    Joel suspiró.


    —Mírame, chico. Demasiado aterrado para pedir una cita a un hombre, por miedo a que diga no. He estado fuera del juego durante demasiado tiempo.


    Giraron por la Avenida Wildwood, y Joel recordó algo que le había dicho Finn el día que se conocieron.


    —Ey, chico. Finn vive en algún sitio de por aquí.


    Y ya debería estar en casa a estas horas. Toda la información que tenía, se basaba en el comentario de Finn sobre el día en que Joel había paseado a su perro frente a su casa, porque Finn le había visto. Había cinco calles que desembocaban en la avenida Wildwood e iban dirección a la playa, pero Joel no tenía pensado tomar ninguna de ellas hasta haber adivinado donde vivía Finn.


    «¿Y qué tienes pensado hacer cuando encuentres su casa? ¿Llamar a la puerta, sin previo aviso? No estaría bien».


    Sin embargo, eso no iba a detenerle de seguir buscando.


    Joel examinó todos los caminos de acceso mientras paseaba al perro, buscando la camioneta de Finn. Era la única pista que tenía para seguir.


    «¿Y qué pasa si no está en casa? ¿Y si ha salido a hacer la compra?».


    Joel se estaba empezando a sentir como un acosador.


    Cuando se aproximaba a la intersección con la avenida Belvidere, paró en seco. La camioneta de Finn estaba aparcada justo a la derecha, frente a una casa, de una sola planta, cubierta por tablones de cedro rosáceos. A la izquierda de la propiedad había una amplia área, cubierta de césped y sombreada por los árboles de alrededor.


    El pulso de Joel se aceleró.


    «Está en casa».


    Esa no era una excusa válida para dejarse caer por ahí, y lo sabía.


    «Da la vuelta, y vete. Lleva a Bramble a la playa. Finn nunca sabrá que has estado aquí».


    Y todos esos pensamientos dejaron de tener sentido cuando la puerta principal se abrió, y Finn apareció tras ella, andando con paso firme en dirección hacia su camioneta. Joel se heló en el sitio, sin atreverse a hacer un movimiento, hasta que razonó con él mismo que, en ese momento, debía parecer bastante ridículo. Bramble zanjó el tema tirando de la correa, ladrando, y tensándola para poder acercarse a Finn.


    —Bramble, cálmate —gritó Joel, forzado a trotar tras él.


    Finn giró la cabeza en su dirección, y una sonrisa iluminó su rostro.


    —Hola —dijo Finn—. ¿Dando un paseo?


    Joel asintió.


    —Hasta que has aparecido y Bramble te ha localizado —sonrió Joel—. Así que creo que ahora sé dónde vives —e intentó decirlo en el tono más despreocupado que pudo lograr.


    «No es que haya estado buscando tu casa, lo juro».


    —¿Quieres entrar? —preguntó Finn, con una pequeña sacudida de su cabeza hacia la casa—. Hay café. Pero tendrás que perdonar el estado de mi mesa. Estoy en mitad de algo.


    —Ey, si estás ocupado te dejaremos a ello —dijo Joel.


    —No demasiado ocupado como para no poder tomarme un descanso —dijo Finn, sonriendo ampliamente—. Entrad.


    No había manera de que Joel fuera a rechazar la propuesta una segunda vez.


    —¿Está bien si entra Bramble? —preguntó Joel.


    —Claro —dijo Finn—. Está entrenado, ¿no?. No es como si fuese a mearse en mi alfombra —y se acuclilló para acariciar la cabeza del Bramble—. Tú no harías eso, ¿verdad, chico? —y se incorporó—. Solo he salido para coger algo de la camioneta —Abrió el asiento del pasajero y sacó un alargado paquete marrón—. Papel de lija —dijo, balanceándolo frente a él. Cerró la camioneta de nuevo y se dirigió hacia la casa. Al llegar a la puerta, paró y miró a Joel, aún portando una encantadora sonrisa—. ¿Y bien? ¿Tengo que arrastraros dentro? ¡Bramble!, trae a papá.


    Y esa fue toda la invitación que necesitó Bramble, que siguió a Finn, su cola balanceándose rápidamente. Finn abrió la puerta, y se hizo a un lado para dejarles paso.


    —Bienvenidos a mi cabañita de alquiler —sonrió Finn.


    La primera cosa que notó Joel fue el estrecho salón.


    —Guau, esto es lo que yo llamo acogedor —rió Joel—. Vaya —añadió, al ver la mesa de la cocina, con sus tableros de ajedrez y de backgammon grabados en la superficie, y las líneas de huecos entre ellos que servían para llevar la puntuación—. Esta sí es realmente una casa de vacaciones —y estudió la chimenea—. Oye, al menos te puedes mantener caliente mientras juegas al ajedrez contigo mismo.


    —¿Tu juegas? —preguntó Finn.


    Joel asintió.


    —Mi abuelo me enseñó —dijo.


    —Levi intentó enseñarme —rió Finn—: se rindió —y miró alrededor de la casa—. ¿Qué te parece?


    Joel observó las paredes del salón, cubiertas de tableros de pino, y luego pensó en la cocina, igualmente forrada de pino, y la sala de estar.


    —El tipo que decoró este sitio —empezó Joel—, o bien tenía un montón de madera a la que necesitaba dar salida para liberar espacio, o realmente es un amante del pino.


    —Cualquiera de esas puede ser cierta —rió Finn—. Está por todas partes. Pero hay una tercera opción. El pino es la madera más barata, esa es la razón por la que es la que más se usa —y le hizo una seña con el dedo para que le siguiera—. Echa un vistazo a esto en lo que estoy trabajando.


    Joel le siguió hasta el diminuto comedor, donde una mesa había sido cubierta por una sábana. Sobre ella, descansaban varios trozos de madera, moldeada en piezas de diferentes tamaños.


    —¿Qué es esto? —preguntó Joel.


    —Estoy haciendo una mecedora para la abuela de Levi —contestó Finn—. Es su setenta cumpleaños dentro de poco, y me ha encargado que la haga. Como si le fuese a decir que no —y sonrió.


    —Creo que tienes mucho talento —comentó Joel, acariciando una de las piezas—. También creo que es una gran idea —y frunció el ceño—. ¿Es esta la misma persona de la que estaba hablando Lynne? ¿La que hace galletas?


    —Esa es la Abuela —sonrió Finn—. Es una dama muy especial. No mucha gente haría lo que hizo ella.


    —¿Qué hizo? —preguntó Joel, intrigado. Fin se mordió el labio, y Joel se arrepintió por su curiosidad—. Mira, si no me lo quieres decir, está bien. No es de mi incumbencia.


    —No es un secreto —suspiró Finn—. Quiero decir, todos los amigos más cercanos de Levi lo saben, y, si nos ponemos a contar, también lo sabe la mayor parte de Wells, porque ya sabes cómo funcionan las cosas. Pero Levi no habla mucho del tema —deslizó una silla y señaló la otra que se situaba frente a ella—. Por favor, siéntate.


    Joel siguió la orden, y Bramble se sentó a su lado, su hocico en su rodilla.


    —El tema es que...—empezó Finn—, la madre de Levi se enganchó a ciertos malos hábitos cuando era más joven. Aquí estamos hablando de más joven que Nate, por cierto. Malos hábitos... y peores compañías.


    —¿De qué tipo de hábitos estamos hablando? —preguntó Joel, cauteloso. No es que no se hiciese una idea.


    La mirada de Finn se encontró con la suya.


    —Ya sabes que Maine tiene una enorme crisis en torno a las drogas, ¿no? —dijo Finn—. Aparece lo suficiente en las noticias. Ha sido así durante años, pero creo que es peor en las áreas del interior.


    Joel asintió.


    —Creo que las drogas se están convirtiendo en un problema cada vez mayor en dondequiera que vayas de este país —comentó Joel. Sabía que sus hijos personas sensatas, pero aún así, Joel rezaba para que no fuese por ese camino en particular.


    «Tiene que ser tentador, ¿no es así?».


    Una tentación que esperaba que ellos fuesen lo suficientemente fuerte e inteligente como para resistir.


    —En resumidas cuentas —continuó Finn—, cuando la madre de Levi tenía dieciocho años, se escapó de su casa. Elaboró innumerables excusas sobre sentirse atrapada y no tener libertad, y ya tenía la edad para poder hacerlo, así que no había mucho que pudiesen hacer sus padres. Encontró un trabajo, y se fue de Wells, y, en cierta forma, se mantuvo en contacto.


    —¿Cómo sabes todo esto? —preguntó Joel.


    —Me lo contó Levi —dijo Finn, encogiéndose de hombros—. Lo habló con todos nosotros. Nos dijo que la Abuela había estado enferma de preocupación. Y luego, llegó el día en el que su madre apareció, de repente, en su puerta, embarazada.


    —Joder —dijo Joel.


    —Exacto —asintió Finn—. No sabía quién era el padre, o al menos, eso es lo que dijo, y juró a la Abuela que pondría en orden su vida.


    —¿Por qué me temo que eso no es lo que pasó? —dijo Joel.


    Finn le miró a los ojos.


    —¿Porque ya has visto lo suficiente como para saber cómo suelen acabar estas cosas? Y tienes razón, por supuesto —dijo Finn—. No pasó demasiado tiempo antes de que se deslizara de nuevo hacia sus viejas costumbres.


    —Pero... estaba embarazada —dijo Joel, sin entender cómo cualquier mujer podría abusar de su cuerpo con drogas sabiendo que había una vida creciendo en su interior.


    Finn asintió, su rostro sombrío.


    —Aparentemente, se quedó por los alrededores un tiempo, y luego se mudó de nuevo a dondequiera que estuviese antes —explicó Finn—. La Abuela se estaba volviendo loca, así que, cuando se despertó una mañana para encontrarse un bebé en la puerta, con una nota diciendo que estaría mejor con ella, no estaban realmente sorprendidos.


    —¿Intentaron encontrarla, para asegurarse de que estaba bien? —preguntó Joel.


    —Sí —dijo Finn—. La Abuela tuvo a los servicios sociales trabajando en el caso, e incluso llegó a contratar a un detective privado. Pero el hecho es, que la mayor parte de los servicios sociales están en el sur, en el área de Portland. Esa es una muy pequeña parte de un estado muy grande. La gente que vive fuera de ese área, por lo general, no tienen acceso a la ayuda que necesitan.


    —¿La encontraron? —preguntó Joel.


    Finn negó con la cabeza.


    —Nadie en Wells ha tenido noticias de ella desde que abandonó a Levi con la Abuela —dijo Finn—. Levi no sabe si su madre está viva o muerta.


    Joel se compadeció del amigo de Finn. Él había quemado los puentes que le unían a sus propios padres cuando se había divorciado de Carrie, pero, al menos, Nate y Laura seguían teniendo relación con ellos.


    —Así que, ¿la abuela de Levi es la persona que le crió? —preguntó Joel.


    Finn asintió.


    —Se convirtió en la madre que necesitaba —dijo Finn—. Lo que se hizo más duro cuando murió su abuelo, no mucho más tarde de nacer Levi. Él dice que fue el corazón lo que le mató. Yo no estoy muy seguro de eso.


    —No me extraña que la tengas en tan alta estima —sonrió Joel—. Parece como si la hubieses visto mucho cuando estabas creciendo.


    —Pasaba la mayor parte de mi tiempo en casa de Levi —sonrió Finn—. Supongo que éramos más como hermanos que como amigos. Aunque... nunca llevaría a mi hermano a un bar gay —rió—. Deberías habernos visto. Nuestra primera vez... Estábamos muy nerviosos.


    —No ha podido ser hace tanto tiempo —dijo Joel—. ¿Cuántos años tienes ahora?


    —Veinticinco, casi veintiséis —dijo Finn—. Y sí, esperamos hasta tener los veintiuno.


    —¿Lo sabe la Abuela? —preguntó Joel, y aclaró—, que Levi es gay, me refiero.


    —Intenta mantener cualquier cosa en secreto con ella —rió Finn—. Salió del armario cuando tenía dieciséis. Lo había sabido mucho antes, pero tardó un tiempo en acumular el valor suficiente como para decírselo.


    La Abuela no tuvo ningún problema, y se lo tomó con calma, como hacía con todo.


    Joel acarició la cabeza de Bramble.


    —Envidio eso —dijo Joel—. No había forma de que yo hubiese podido compartir eso con mis padres. O tan siquiera ir a un bar gay.


    —Pero apuesto a que te has resarcido por ello desde entonces —sonrió Finn.


    —En realidad, nunca he ido a uno —dijo Joel, y asintió cuando Finn abrió la boca de par en par—. Nunca habría ido mientras estaba casado, y, desde que me he mudado, simplemente no he encontrado el momento para ir.


    —No has encontrado el... —dijo Finn, atónito—, lo que realmente quieres decir es que estás nervioso y acojonado por ir.


    —No se te escapa mucho, ¿eh? —sonrió Joel.


    —Supongo que estoy empezando a conocerte —dijo Finn, y su mirada era cálida.


    A Joel le gustaba cómo sonaba eso.


    —Tienes razón, por supuesto —dijo Joel—. Ha estado en mi lista de cosas pendientes, pero, para ser honesto, he invertido todo mi esfuerzo en encontrar un sitio para vivir, mantenerme al día con mis clientes, encontrar algunos nuevos... En cierta forma, lo he dejado aparcado y fuera de mi lista de prioridades.


    Finn se inclinó contra el respaldo de la silla, extendió las piernas frente a él, y unió las manos sobre su estómago.


    —Tengo una idea —dijo Finn.


    Joel soltó una pequeña carcajada.


    —Ohhh, ¿Por qué no me gusta cómo suena esto? —preguntó Joel.


    —Hay un bar gay... —empezó Finn, y sus ojos resplandecían—. Aunque, para ser más precisos, es un club nocturno, en Ogunquit que creo que te gustaría. Se llama MaineStreet.


    El pulso de Joel se precipitó.


    —He pasado por ahí delante con el coche unas cuantas veces, sí —dijo Joel.


    «Sí, como una docena de veces».


    —Entonces, creo que ya va siendo hora de que entres —dijo Finn, y el brillo en su mirada aún era evidente—. ¿Qué vas a hacer este sábado por la noche? ¿Van a volver a venir tus hijos?


    Él negó con la cabeza.


    —No, este fin de semana no —dijo Joel.


    —En ese caso —sonrió Finn, satisfecho—. ¿Qué te parece si tú y yo hacemos una visita al MaineStreet? Está a tan solo media hora en coche por la Ruta 1, más o menos.


    Joel le miraba fijamente, sintiendo cómo su pulso se aceleraba aún más.


    —Es uno de los dos bares gay que hay en Ogunquit —continuó Finn—, pero el otro es más un restaurante. MaineStreet es donde voy cuando quiero bailar y pasar un buen rato —y ladeó la cabeza, intrigado—. ¿Tú bailas, Joel?


    —No, desde hace años —dijo Joel, y le costaba tragar—. No estoy seguro de cómo me sentiría en una pista de baile, rodeado de un montón de veinteañeros.


    —¿Cuántos años tienes? —dijo Finn, parpadeando—. Cuarenta y uno... ¿cuarenta y dos?


    —Tengo cuarenta y dos —rió Joel—, pero ahora mismo siento como si tuviese dieciocho años de nuevo. Y me siento igual de nervioso.


    —Confía en mí —dijo Finn, y parecía radiar de felicidad—, verás toda la gama de personas en MaineStreet. Algunos de mi edad, cierto, pero también hay hombres de la tuya.


    Joel sintió cierta ligereza en su pecho, algo que no había experimentado desde hacía mucho tiempo, sin mencionar el torrente de adrenalina.


    —Puedo adivinar que te gusta la idea —sonrió Finn.


    —Así de obvio, ¿eh? —dijo Joel, riendo nerviosamente—. Ahora mismo estoy dividido entre dos emociones. Hay una sensación de vacío en el fondo de mi estómago, que sé que es producto de los nervios, pero también estoy impaciente por descubrir algo por lo que he esperado durante demasiado tiempo —Bramble gimió débilmente y Joel le rascó las orejas—. Ese eres tú diciendo "Creí que íbamos a dar un paseo, papi".


    Finn rió.


    —Así que, ¿te gusta mi plan? —preguntó.


    —Me encanta —admitió Joel—, lo que no significa que no esté absolutamente aterrorizado, también.


    Finn extendió su brazo sobre la mesa y dejó descansar su mano sobre el de Joel.


    —Prometo que cuidaré de ti —sonrió Finn—. Confía en mí.


    —Confío en ti —dijo Joel, y el gesto casi le deshizo—. Está bien —e inspiró profundamente—. El sábado por la noche —y le dio un escalofrío—. Dios, estoy muy nervioso. No tengo ni idea de lo que voy a ponerme.


    —No te preocupes por eso —rió Finn—. Voy a estar en tu casa el sábado, trabajando en el porche. Estoy casi convencido de que puedo invertir cinco minutos de mi tiempo en echar un vistazo al contenido de tu armario. Te tendré de punta en blanco en unos segundos.


    —No quiero estar de punta en blanco —se quejó Joel—, solo quiero no sentirme... fuera de lugar —¿y podría su corazón latir aún más rápido?


    —Vas a estar bien —dijo Finn, su mirada fija en él. Y otro gemido de Bramble llevó una sonrisa a sus labios—. Será mejor que vayas a pasear a este perro, antes de que se mee realmente en mi alfombra —y miró las piezas de madera desperdigadas sobre la mesa—. Y así yo puedo seguir trabajando en la mecedora de la Abuela.


    Joel se levantó, y cogió el extremo de la correa de Bramble.


    —Te dejaré a ello —dijo Joel—. ¿Te veo el sábado? —preguntó.


    —Tempranito por la mañana —confirmó Finn.


    Joel sonrió.


    —Tendré el café preparado —le aseguró.


    —Vas a necesitar algo más que café —rió Finn—. Vas a necesitar guantes.


    —Pensé que no te gustaba cuando los clientes meten baza en tu trabajo —dijo Joel, parpadeando.


    —Y no me gusta —dijo Finn—, pero sí necesito a alguien que me sostenga la madera mientras hago mi trabajo. Ahora bien, ese puedes ser tú o puedo llamar a alguno de mis amigos, y ver si pueden venir a ayudar.


    Joel decidió rápidamente, para asegurarse de que todo el trabajo estuviese terminado el sábado.


    —Puedo hacerlo —dijo Joel, con confianza—. ¿Todo lo que tengo que hacer es sostener la madera?


    —Eso es todo —dijo Finn, la sonrisa aún en su rostro—. Tú lo sostienes, y yo taladro, clavo o atornillo. Podría hacerlo solo, pero sería infinitamente más largo y tedioso. Y dado que te tengo ahí...


    «Podrías tenerme en cualquier sitio que quisieras».


    Joder, todo lo que había dicho era taladrar y la mente de Joel había ido directamente ahí, como un adolescente cachondo.


    Bramble volvió a gemir, y Joel se sonrojó por la culpa.


    —Será mejor que me vaya —dijo Joel, y Finn le acompañó hasta la puerta, Joel salió y le dedicó una última sonrisa—. Tal vez la próxima vez podremos llegar tan lejos como tomarnos un café.


    —Estábamos tan ocupados hablando... —dijo Finn, sus ojos abiertos de par en par, sorprendido—. Está bien, trato hecho. Pásate por aquí otro día y, si estoy en casa, te haré una taza de café.


    —Suena bien —sonrió Joel.


    Joel salió a la calle, con Bramble tirando de nuevo de la correa, se giró, se despidió de Finn con la mano, y esperó hasta que desapareció en el interior de la casa.


    —Vamos, chico —dijo Joel—. Hay una playa ahí abajo que está llamándote para que vayas a jugar en ella.


    Mientras caminaba por la avenida Belvedere, la mente de Joel estaba inundada con imágenes de Finn bailando. Con la posibilidad de bailar con él.


    «Pero, ¿qué tipo de baile?, ¿baile lento?, ¿tan cerca como para rozarse?».


    Tenía el presentimiento de que iba a pensar demasiado en ello durante la noche.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    —¿Está completamente vertical? —preguntó Finn, con el martillo en posición, preparado para asegurar el poste con un clavo estructural. Miró fijamente a Joel, que estaba arrodillado en una esterilla, a su lado, sosteniendo el poste.


    —La burbuja pequeña está en el medio, en los dos medios —explicó rápidamente Joel.


    —Está bien —dijo Finn—. Mantenlo así mientras golpeo.


    —Suena como a una comedia clásica —rió Joel—. Ya sabes, donde un tipo termina golpeando los dedos del otro.


    —Siempre y cuando mantengas tus dedos fuera de mi camino —sonrió Finn—, estaremos bien —y colocó el clavo en posición.


    —¿No están los postes un poco altos? —comentó Joel, y cuando Finn le fulminó con la mirada, se ruborizó—. Lo siento.


    Finn rió, y se irguió.


    —Puedes soltarlo ya —dijo, antes de dirigirse hacia donde estaban sus herramientas, para coger una tiza—. Ahora, mediremos todos los postes para poder serrar la parte de arriba y ponerlos a la misma altura —y llamó a Joel con un gesto de la mano—. Te necesito por aquí —ordenó, dirigiéndose hacia la pared trasera de la casa. Joel le siguió, y Finn señaló una marca que había hecho en el muro—. Necesito que sostengas este extremo del tiralíneas en esa marca, ¿entendido?


    —Sí —dijo Joel.


    —Y no te muevas —advirtió Finn—. Esto tiene que ser preciso.


    —Creo que puedo mantenerlo estable —contestó Joel, alzando la mirada.


    Finn rió, le dejó ahí y empezó a extender la cuerda, caminando hacia el poste más lejano. Pinzó el pequeño nivel en la línea y lo miró detenidamente, ajustando una fracción.


    —Está bien, sujétalo ahí —dijo Finn, y dio un chasquido a la cuerda, dejando una marca de tiza azul en el poste. Luego, procedió a marcar los otros postes de la misma manera.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Joel.


    —Ahora —dijo Finn—, tú sujetas los postes desde la base mientras yo corto la parte que sobra de arriba con la Sawzall —y sonrió maliciosamente—. ¿A menos que quieras usar la sierra?


    Joel resopló.


    —Creo que te dejaré eso a ti —dijo.


    Finn sonrió.


    —Creo que eso sería lo mejor, sí —contestó.


    Nunca se había divertido tanto trabajado con otra persona.


    


    [image: A picture containing text, linedrawing Description automatically generated]


    


    Joel salió del baño y oyó a Finn cantando en el jardín. Sonrió.


    «Alguien parece contento».


    Habían avanzado mucho esa mañana, y Joel decidió hacer un descanso para hacer la comida, dejando a Finn fuera cortando un par de vigas a la longitud correcta. No es que hubiese, ni tan siquiera, empezado a hacer la comida... aún. El baño había sido su primera parada.


    Joel caminó hasta la puerta y observó a Finn a través de la cristalera. Estaba de pie, al lado de la base del porche, con la Sawzall en una mano, moviéndose al ritmo de lo que quiera que fuese que estaba escuchando a través de sus auriculares, y perdido para el mundo. Joel contuvo el aliento cuando Finn giró sus caderas antes de dar un par de sacudidas con la pelvis.


    «Joder. El tipo sabe moverse».


    Y luego estaba ese cinturón, lleno de herramientas, deslizándose sobre sus caderas. Hasta ese momento, Joel no había sido consciente de que tenía algo por los hombres musculados con herramientas. En particular, hombres cuyos músculos eran el resultado del duro trabajo físico, más que de pasar horas en un gimnasio. Pero bueno, cada día aprendía algo nuevo.


    Finn empezó a cantar de nuevo, y Joel tuvo que contener la risa cuando un pequeño contoneo de caderas siguió a las palabras "Ohhh, baby, baby, baby, baby,...".


    «Sexi».


    Joel podría no haber estado al día de las últimas tendencias musicales, pero incluso él conocía ese tema.


    Abrió la puerta, y Finn paró en seco, sus mejillas ruborizadas.


    —Hola —dijo, y dejó la Sawzall en el suelo, buscando rápidamente su teléfono.


    —No dejes que te detenga —dijo Joel, alzando las manos—. No, cuando parece que estás disfrutando tanto —y sonrió ampliamente—. Aunque, no querría que te forzaras demasiado.


    Finn rió y apagó la música.


    —Tienes que amar el Push It de Salt-N-Pepa —dijo.


    Joel cruzó los brazos sobre su pecho, y se inclinó contra el marco de la puerta.


    —¿Estás practicando para esta noche? —preguntó.


    —Cariño —dijo Finn, y sus ojos brillaban con malicia—, yo no necesito practicar. Ya tengo todos los movimientos —y dio un meneo de cadera, para después estallar en una carcajada—. Está bien, me has pillado. No pensé que habría nadie mirando.


    —Creo que se te da muy bien —sonrió Joel.


    —¿Y eso es algo bueno? —preguntó Finn.


    —Muy bueno —aseguró Joel—. Y ahora que he captado tu atención, ¿puedo arrastrarte aquí dentro para almorzar?


    La tripa de Finn gruñó, y sonrió tímidamente.


    —Creo que esa podría ser una buena idea. Deja que termine una última cosita antes.


    —Esto está quedando bastante bien —dijo Joel, haciendo un gesto hacia el porche—. ¿Puedo pensar que tendremos esto terminado al final del día? —preguntó, y cuando Finn le miró, atónito, se apresuró en corregirse a sí mismo—. La base, me refiero. Creo que tendrás todas las vigas puestas en su sitio.


    Finn se limpió el sudor de la ceja y dejó escapar un exagerado suspiro.


    —Fiu —dijo—. Me habías preocupado por un segundo ahí. De ninguna manera voy a poder terminar hoy el porche. Puedo tener la base finiquitada, con tu ayuda, por supuesto. Eso nos deja mañana para poner los postes y los tableros. Y, si invierto las suficientes horas, podría tenerlo terminado para el domingo por la noche.


    —No te fuerces —dijo Joel, y resopló—. ¿Has visto lo que he hecho ahí?


    —Una vez, es gracioso —sonrió Finn—. Dos, tal vez es forzarlo demasiado.


    —Está bien —rió Joel, y alzó las manos—. Prometo que ni una más. Haré la comida, y tú puedes seguir bailando, quiero decir, trabajando.


    —¿Quieres decir que no está preparada todavía? —dijo Finn, alzó la mirada al cielo, y suspiró—. Me voy a quejar a la dirección.


    —Sí, buena suerte con eso —dijo Joel, y resopló—. Resulta que sé a ciencia cierta que el jefe es un capullo —y, con eso, cerró la puerta.


    


    [image: A picture containing text, linedrawing Description automatically generated]


    


    Joel se dirigió a la nevera para coger el queso para los sándwiches, y, al pasar frente a la ventana, no pudo resistir el volver a mirar a Finn. Los auriculares habían vuelto a sus oídos, y parecía estar de nuevo en su elemento, sacudiendo de vez en cuando las caderas, con los brazos por encima de la cabeza, sujetando la sierra mientras terminaba el trabajo.


    «Me encanta cómo se mueve».


    Y a una parte de su anatomía, claramente también le encantaba cómo se movía. Joel miró a su entrepierna.


    —No te hagas ninguna idea extraña. Ese precioso culo está fuera del alcance.


    Ahora, todo lo que tenía que hacer era sobrevivir a la noche sin avergonzarse demasiado a sí mismo.
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    Finn miró detenidamente la hilera de camisas que colgaban de las perchas en el armario de Joel.


    —¿Esto es todo? —preguntó. No es que hubiera nada de malo con las camisas de Joel, pero quería que estuviera espectacular la primera vez que visitaba un bar gay, y todas ellas gritaban a los cuatro vientos contable o asesor financiero.


    «Eso es porque es un asesor financiero, estúpido».


    —Hay tres cajones llenos de camisetas, si no encuentras nada apropiado ahí —dijo Joel, y su rostro parecía tenso—. Tal vez deberíamos repensar esto.


    Finn sabía que los nervios estaban superando a Joel.


    —Y tal vez... —dijo rápidamente Finn— deberías enseñarme las camisetas. Además, una camiseta siempre es mejor idea —y sonrió maliciosamente—. Tenemos que lucir ese cuerpo, ¿no crees? —Cuando Joel parpadeó, Finn se dio cuenta de lo que había dicho—. Ey, si lo tienes, presume de ello. Tienes buenos pectorales y buenos brazos. Yo llevaría algo que muestre mi mejor atributo.


    —¿Y cuál sería ese? —rió Joel.


    Finn agitó ligeramente las caderas.


    —Mi culo —y sonrió.


    —Oh, no sé si estoy de acuerdo —dijo Joel, bromeando—. Creo que tienes un montón de buenas cualidades. Empezando por tus ojos —y se quedó en silencio de repente. Se aclaró la garganta, y añadió—. Las camisetas están ahí —y señaló hacia los cajones situados en la esquina del armario.


    Por un momento, Finn estaba demasiado atónito como para hablar.


    «Le gustan mis ojos».


    Y luego recordó que tenía un trabajo que hacer. Abrió súbitamente uno de los cajones y sacó una camiseta de manga corta negra. Finn la desdobló y la estudió con interés


    —Perfecta —dijo.


    —Muuuy bien —dijo Joel, arqueando las cejas—. Eso ha sido más rápido de lo que esperaba.


    Finn contuvo la risa.


    —No puedes confundirte con el negro —dijo—. Y no parecerás fuera de lugar, te lo garantizo. Ahora, todo lo que tenemos que hacer es combinarla con un par de vaqueros ajustados.


    —¿Tienen que ser ajustados? —preguntó Joel.


    —¿Qué es lo que te he dicho acerca de no parecer fuera de lugar? —dijo Finn—. Y no me refiero a tan ajustados como para no poder moverte en ellos, tan solo algo para poder alardear de piernas.


    «Porque... jo-der».


    —Creo que tengo un par que podrían ajustarse a tus expectativas —dijo Joel, pero no sonaba convencido en absoluto.


    —Vas a estar espectacular, ¿vale? —suspiró Finn—. No te preocupes mucho por esto.


    —Está bien —dijo Joel, y exhaló lentamente—. Agradezco que vayas a estar allí conmigo.


    —No te voy a perder de vista, lo prometo —sonrió Finn—. A menos que quieras hacer una visita al baño. Imagino que eres lo suficientemente mayor como para hacer eso sin ayuda —y cerró el cajón.


    —En caso de que olvide decir esto esta noche... —dijo Joel, y posó la mano en su hombro—. Gracias.


    Finn observó la expresión sincera de Joel, y todo lo que quería hacer era abrazarle y decirle que todo iba a salir bien. Y besarle, porque esos labios estaban pidiendo a gritos que les besaran.


    —De nada —dijo, y sonrió—. Y ahora, tengo que ir a mi casa para prepararme. Te recogeré a las ocho y media, ¿te va bien?


    —Estaré preparado —asintió Joel, y sus ojos ardían—. Nervioso, pero preparado.


    Y ahí estaba de nuevo, esa urgencia por besar esos carnosos labios que parecían tan suaves. Finn tenía que salir de ahí antes de que se lanzara a hacer un movimiento del que pudiera arrepentirse.
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    Finn apagó el motor y miró a Joel.


    —¿Preparado? —preguntó.


    Joel escudriñó el rótulo del bar a través del parabrisas. Una bandera del arco iris y una flauta de cocktail.


    —Bueno, más o menos —dijo.


    Durante todo el trayecto, había sentido un nudo en su estómago, y la situación no había mejorado mucho, ahora que habían llegado.


    —Vas a pasártelo muy bien esta noche —rió Finn—. Así que, ¿qué tal si entramos ahí?


    Joel inspiró profundamente.


    —Vamos —se lanzó.


    Salieron de la camioneta y atravesaron el parking hasta llegar a la puerta de entrada al bar. Frente a ellos, se abría un patio a rebosar de gente hablando y bailando, con la música sonando de fondo. Sobre él, se alzaba una terraza, igualmente llena.


    —Deberías venir en mitad del verano —le dijo Finn—. No puedes moverte por esas aquí.


    Joel notó la abundancia de camisetas.


    —¿No tienen frío? —preguntó.


    Finn rió.


    —En mayo puedes encontrarte con días tan calurosos como para camiseta o vientos del ártico —dijo—. Todo depende de donde venga el viento ese día, especialmente en la terraza de arriba. Y esta noche no hace mala temperatura —se paró en la puerta y le tendió la mano—. Te tengo, ¿de acuerdo? —aseguró.


    Joel tomó la mano que le ofrecía, y Finn le dio un ligero apretón. Luego le liberó y le guió hasta el bar.


    Dentro estaba más oscuro de lo que Joel había pensado que estaría, pero unas brillantes, vibrantes y coloridas luces parpadeaban sobre ellos al son de la música. El espacio estaba abarrotado de cuerpos, hombres y mujeres, moviéndose al ritmo de la música o de pie, hablando.


    —Pensé que este era un bar gay —dijo Joel, alzando su voz sobre la música.


    Finn asintió.


    —Una mejor definición podría ser un bar amistoso con el colectivo —dijo, sonriendo—. Pero no hay discriminación alguna aquí. ¿Lo único que conseguirá que te echen a patadas? Actuar como un capullo —y señaló hacia el bar, que estaba bañado en un suave resplandor púrpura—. ¿Quieres algo de beber?


    Joel nunca había necesitado alcohol tan urgentemente.


    Centímetro a centímetro, consiguieron abrirse paso entre la multitud hasta llegar a la barra, y Finn se giró hacia él.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —¿Puedo ser realmente aburrido y pedir un ron con Coca-Cola? —preguntó Joel.


    —Puedes pedir lo que quieras —sonrió Finn, y se giró para atraer la atención del camarero.


    Joel aprovechó para mirar más detenidamente su entorno. No tardó demasiado tiempo en darse cuenta de que Finn había estado en lo cierto. Había hombres de todas las edades, tamaños y apariencias, y este descubrimiento estaba haciendo maravillas con sus nervios. El Bad Romance de Lady Gaga inundó el ambiente, y a Joel le alivió escuchar un tema que conocía.


    —No escucho mucha música —admitió Joel cuando terminó de pedir—, y no estaba seguro de qué podía esperar cuando hablamos de ir bailar —sonrió—. Por supuesto, si ponen Salt-N-Pepa tú estarías contento.


    Finn rió abiertamente.


    —Aquí pinchan una buena mezcla —dijo.


    El camarero sirvió las copas y las colocó en la barra frente a ellos, y Finn le tendió una a Joel y alzó la suya


    —Por tu primera vez —brindó Finn.


    —Brindaré por eso —sonrió Joel, y desvió su mirada para prestar atención a la abarrotada pista de baile—. ¿Siempre está así de lleno?


    —Deberías estar aquí las noches que hay Duelo de Divas Drag —respondió Finn—. Es muy divertido. Este local tiene dos pistas de baile y tres barras, y deberías pensar que hay suficiente espacio, pero siempre se llena. ¿Quieres dar una vuelta?


    —Claro.


    Y cuando comenzaban a alejarse de la barra un grito se abrió camino hacia ellos pronunciando el nombre de Finn.


    —¡Oh, Dios mío! —gritó Seb—. No habías venido por aquí en años.


    El rostro de Finn se iluminó.


    —Tendría que haber sabido que tú estarías aquí —dijo Finn, y se giró hacia Joel—. Este es mi amigo Seb. Creo que le he mencionado antes.


    —Sí, lo has hecho —sonrió Joel.


    —Ha hablado bien de mi, espero —dijo Seb, con una amplia sonrisa en su rostro.


    Era alto, con una mata de pelo ondulado que caía sobre los ojos y paraba justo por debajo de sus orejas en bucles. Sus ojos azul pálido brillaban con humor, y tenía la misma barba de tres días y el casi inexistente bigote que le recordaban a Finn.


    «Él es el profesor, ¿no?».


    Seb tenía más la apariencia de alguien que se pasaba la vida sobre una tabla de surf, cabalgando las olas.


    —Tan solo digamos que me ha dado la impresión de que eres todo un carácter —dijo Joel, sonriendo con malicia.


    Seb miró fijamente a Finn, y arqueó las cejas.


    —¿Y qué es lo que le has estado contando de mí? —preguntó, simulando estar ofendido.


    —Nada más que la verdad —aseguró Finn.


    —Bueno, parece que tú eres exactamente como te había descrito —dijo Seb, mirando de arriba a abajo a Joel—. Encantado de conocerte, Joel.


    Lady Gaga se fue atenuando, y en su lugar comenzó un ritmo de dance que Joel no reconoció.


    Los ojos de Seb se iluminaron.


    —Tenemos que bailar esto —dijo.


    —Ey, tenemos bebidas —protestó Finn.


    Seb alzó la mirada al cielo.


    —Dios santo —dijo, y gritó al camarero—. ¿Pete! ¿Podrías cuidar estas bebidas un momento, por favor! Volverán a por ellas en seguida.


    Pete rió abiertamente.


    —¡Claro, Seb!—contestó.


    Finn resopló.


    —¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Cheers, donde todo el mundo conoce tu nombre?


    —Calla —dijo Seb—. Tenemos que bailar esto —y antes de que Joel pudiera rechazar la oferta, Seb le agarró de la mano y tiró de él hacia la pista de baile, Finn siguiéndoles de cerca.


    El ritmo era implacable, y la letra voló la cabeza de Joel. Seb, aparentemente, estaba en su elemento, moviéndose sinuosamente, y lanzando provocativas miradas a otros hombres que bailaban a su alrededor.


    Finn bailó frente a Joel, sin romper el contacto visual, y Joel respiró con más tranquilidad. Se permitió relajarse, y se perdió en la música.


    —Supongo que bailar también es como montar en bicicleta —dijo Finn, sonriendo—. Porque parece que todo está volviendo a ti.


    Joel tenía que admitir que estaba disfrutando mucho de la experiencia: el bajo retumbando bajo sus pies, la gente moviéndose a su alrededor, las luces que parpadeaban al ritmo de la música, y los gritos de aquellos que cantaban la letra. Luego, captó una parte de lo que decía, y paró en seco.


    —¿Acaba de decir punto G? —preguntó, atónito—. Te juro que he oído eso. Y también creo que he oído una venda y hardcore en algún momento. ¿Cuál es este tema?


    —Es Dirty Talk, de Wynter Gordon —rió Seb—. La letra más erótica que se ha escrito nunca —y sonrió—. Es el tipo de tema que sacaría a todo el mundo de la cola del baño para lanzarse a la pista de baile.


    —Hablando de baño... —dijo Finn, y miró a Joel, disculpándose con antelación—. Volveré en seguida, ¿vale?


    Antes de que Joel pudiera responder, Seb palmeó el brazo de Finn.


    —Cuidaré bien de él —aseguró.


    Finn se limitó a arquear una ceja antes de dirigirse rápidamente a los servicios.


    Seb siguió bailando, y Joel se relajó de nuevo. El críptico comentario le había preocupado un poco.


    «¿Qué quiere decir exactamente con cuidar de mí? ¿y qué implica eso?».


    Pero Seb parecía feliz bailando, y eso era todo lo que necesitaba Joel de momento. El tema cambió de nuevo, y la voz de Kylie inundó la sala.


    —Me gusta este tema —dijo Joel, casi gritando, con una sonrisa.


    —Y a mí me gusta ese también —dijo Seb, mirando fijamente a un hombre que se encontraba a poca distancia de ellos—. Ñam.


    Joel siguió su mirada. El objeto de deseo de Seb era un hombre que se encontraba bien entrado en la cuarentena, con el pelo grisáceo y los ojos oscuros, y que estaba bailando con un hombre más joven. Devolvió su atención a Seb.


    —Está bieeen —dijo Joel.


    —Es totalmente mi tipo —dijo Seb, sus ojos relucientes.


    —¿Te gustan los hombres mayores? —intentó adivinar Joel.


    —To-das-las-ve-ces —enunció Seb.


    —Bueno, no siempre —le corrigió Joel—. Porque yo claramente no soy tu tipo, pero probablemente soy un poco más joven que él.


    —¿Me tomas el pelo? —dijo Seb, mordiéndose el labio, y arrastró a Joel lejos de la multitud hasta una de las esquinas de la pista, donde había menos gente bailando. Luego, miró a Joel de arriba a abajo, una mirada penetrante que aceleró el pulso de Joel—. Cariño, me encaramaría a tu cuerpo como si fueses un árbol, pero eso estaría mal.


    —¿Por qué? —preguntó Joel. No es que le molestara la renuencia de Seb para tirarle los tejos, pero estaba desconcertado.


    —Porque quiero a Finn como a un hermano, y no le haría eso —explicó Seb, y cuando Joel frunció el ceño, confuso, suspiró. El Seb juguetón, que no paraba de provocar, desapareció, y fue reemplazado por una versión más seria que tensó a Joel—. No siembras en el jardín de otro hombre, ¿está claro?


    —¿Perdona? —preguntó Joel, sin entender.


    Eso le granjeó un nuevo suspiro, más exagerado.


    —A Finn le gustas —explicó Seb—, así que estás fuera de los límites.


    —Pero... —empezó Joel, su boca entreabierta, sorprendido—. Finn y yo... no... No estamos juntos. Me ha traído aquí porque nunca antes había estado en un bar gay, y pensó que necesitaría algo de apoyo para entrar. Eso es todo —sentía su corazón golpeando contra su pecho.


    Seb arqueó las cejas.


    —Está bien, sigue creyendo eso —dijo.


    «¿Y qué coño significa eso?».


    Seb inspiró profundamente.


    —La única razón por la que estoy hablando así contigo es porque tenemos algo en común —continuó.


    —¿Y qué sería eso? —preguntó Joel.


    —Finn —respondió Seb, su mirada fija en él—. No es que signifique lo mismo para ambos. Como he dicho antes, yo le quiero como a un hermano, pero estoy genuinamente convencido de que tú no quieres ser su hermano —y Seb le estudió con la mirada—. ¿Bien? ¿Tengo razón o no?


    A Joel le invadió una sensación cálida, y su boca, antes seca, ya no lo estaba en absoluto. Su respiración se aceleró.


    —Creo que ya tengo mi respuesta —continuó Seb—. Y, ¿solo para que lo sepas? —y empezó a sonreír lentamente—. No soy el único que prefiere a los hombres mayores.


    «Me cago en la...».


    —¿Estoy interrumpiendo algo? —la voz de Finn se abrió paso entre ellos, sorprendiendo a Joel.


    —Nada de eso —dijo Joel, tragando con dificultad—. Seb y yo tan solo estábamos... hablando.


    Seb sonrió inocentemente.


    —Y ahora que has vuelto —dijo—, voy a probar mi suerte con ese Papi de ahí —y besó a Finn en la mejilla—. Diviértete —y, por un momento, su mirada se encontró con la de Joel—. Tú también —añadió, y le guiñó un ojo.


    Y tras eso, se fue, bailando en dirección a la abarrotada pista.


    —¿Quieres bailar más? —preguntó Finn.


    Joel asintió, su mente estaba hecha un lio. Por primera vez desde que había conocido a Finn contemplaba la idea de que, ese algo que podía pasar entre ellos, no era tan inverosímil como había pensado en un principio. Luego la música cambió de nuevo, hacia un tema con un ritmo que era imposible no seguir.


    Finn se acercó aún más a él.


    —No muerdo, ¿sabes? —sonrió Finn.


    —¿Es eso una promesa? —dijo Joel, su pulso errático, y acumuló un poco de valor para reducir aún más la distancia entre ellos hasta que estaban bailando a unos pocos centímetros.


    —A menos que te guste que te muerdan, por supuesto —respondió Finn, estudiándolo con la mirada.


    —No es mi estilo —dijo Joel, sonriendo.


    Rihanna estaba asegurando a los hombres que bailaban, que ella era la única que entendía cómo podían sentirse como hombres, y en lugar de dejar que la música pasara sobre él, Joel escuchó. Se movió de la forma más sensual que sabía, y en sincronía con Finn, ambos envueltos en ese frágil momento que parecía que podía romperse con tan solo respirar.


    Finn no apartó su mirada de él, enfocándose en Joel, sus labios moviéndose con la letra de la música. El ritmo era punzante, y Joel sintió cómo su cuerpo empezaba a arder cuando Finn cantó, a tres centímetros de distancia, con su mirada fija en su rostro, que podía correrse dentro. Joel no rompió el contacto visual, su respiración era errática, y su corazón martilleaba contra su pecho. Cuando Finn se acercó aún más, invitando a Joel a llevarlo a cabalgar, supo más allá de la sombra de la duda, qué tipo de cabalgata tenía en mente. "Haz que dure toda la noche", cantó Finn. Y Dios, Joel quería eso. Quería tener el cuerpo de Finn contra el suyo, sentir cada movimiento, cada ondulación de la cadera. Y cuanto más cantaba Rihanna, más convencido estaba de que ese tema no tenía nada que ver con ser la única mujer en el mundo, y todo que ver con follar.


    Joel estaría tan dispuesto de hacer eso en ese mismo instante.


    Cuando Rihanna se fue desvaneciendo para dejar paso a un tema con un ritmo mucho más lento, que Joel no fue capaz de reconocer, Finn se acercó, y eliminó toda distancia entre ellos. El corazón de Joel se disparó.


    —No sé qué es esto —confesó Joel, consciente de que estaba temblando.


    A su alrededor, los hombres se balanceaban con la música, brazos en torno a cuellos o cinturas, mejillas presionadas contra otras, cuerpos moviéndose en sinuosa armonía.


    —Kacey Musgraves —dijo Finn, y Joel tuvo que esforzarse por oírle—. Esta se llama Rainbow.


    La mirada de Finn seguía desviándose hacia la boca de Joel, lo que solo servía para acelerar aún más su pulso.


    Estaban bailando jodidamente cerca. Cierto, que podría haber sido por la cantidad de gente, presionando a su alrededor, pero no era el caso. Al menos, no lo era para Joel. Quería poner sus manos sobre la cintura de Finn, o en torno al cuello, pero no se atrevería a hacer ese movimiento.


    No iba a atreverse. No, hasta que Finn se lo deletrease en palabras que incluso un idiota pudiese entender. Porque, en ese momento, así era como se sentía. Como un completo idiota, fuera de terreno conocido, deseando hacer algo con todas las fibras de su ser, pero incapaz de acumular el valor suficiente para alcanzarlo y cogerlo.


    Porque no importaba lo que dijese Carrie, o Megan, o Seb...


    Lo único que importaba era Finn, que estaba frente a él, mirándole con los ojos cada vez más abiertos.


    Y el corazón de Joel casi estalló cuando le agarró por la nuca, y le atrajo hacia sí para reclamar sus labios en un beso que dejó pocas dudas a Joel sobre si Finn le deseaba tanto como él a Finn.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Joel estrelló sus labios contra él —sabían a ron, y a Coca-Cola, y a su particular sabor—, y cuando Finn deslizó su lengua hacia el interior, el deseo le desbordó, como un torrente. Le agarró por la cintura, y le atrajo hacia sí hasta que sintió la cálida solidez de su cuerpo contra el suyo, y sus miembros chocaron.


    Finn rompió el beso, jadeando mientras se alejaba.


    —Dios santo —dijo.


    Joel luchó para recuperar la respiración.


    —Si supieses cuánto he deseado hacer eso...


    Finn también estaba un poco falto de respiración.


    —Creo que me puedo hacer una idea —sonrió.


    La música cambió de nuevo, y el hechizo, se rompió.


    Kacey Musgraves había desaparecido, y en su lugar Shania Twain cantaba sobre cómo sentirse como una mujer.


    —No puedo decir que no me sienta así ahora mismo —dijo, sonriendo ampliamente, y cuando Finn le miró, perplejo, forzó una carcajada—. Sentirme como una mujer. De hecho, me siento como un completo pervertido ahora mismo.


    Finn exhaló profundamente.


    —Desde luego no has olvidado cómo besar —dijo.


    Joel se esforzó por contener el impulso de arrastrar a Finn hacia una esquina oscura, y besarse como si fueran adolescentes.


    —Ha pasado un tiempo —se limitó a decir.


    —Bueno —sonrió Finn—, ¿por qué no bailamos un poco más y luego te acerco a tu casa? —y sus ojos resplandecían bajo las luces del local—. Para que puedas enseñarme qué más recuerdas —Joel pareció quedarse sin aliento, y Finn calló—. Esto es, si quieres —añadió, finalmente.


    Un descaro, que Joel nunca antes había experimentado, se hizo cargo de él, y agarró la mano de Finn, dirigiéndola directamente a su miembro.


    —¿Qué te dice esto? —preguntó Joel.


    —Joder —dijo Finn, y se estremeció. Joel contuvo un gemido cuando Finn presionó la mano contra su erección y dio un ligero apretón.


    —Lo que pensaba, exactamente —dijo Joel. No estaba seguro de cuánto tiempo podría seguir bailando cuando todo en lo que podía pensar era en Finn, desnudo, en su cama, en sus brazos. Y él parecía sentirse de la misma forma.


    —Está bien —resolvió Finn—. Tenemos tres opciones. Una, nos vamos ahora mismo.


    Hablando de tener dudas.


    —Acabamos de llegar —dijo Joel, y miró a los hombres que bailaban juntos a su alrededor—. Y aunque estoy deseando sacarte de este sitio, y tenerte solo para mí, también quiero aprovecharlo un poco más. Porque, de momento, he de decir que lo estoy disfrutando bastante.


    Sin mencionar la parte en la que quería aferrarse un poco más a esa deliciosa sensación, ese cosquilleo en el estómago, que acompañaba la anticipación de saber, que algo que anhelaba, iba a pasar.


    «He esperado todo este tiempo. Puedo esperar un poco más».


    Pero, no demasiado.


    También quería aferrarse a esa euforia que le proporcionaba el estar entre una multitud de hombres gay, bailando. La certeza de ser aceptado. De estar fuera.


    Dios, era una emoción terriblemente embriagadora.


    —Me siento más o menos igual —dijo Finn, e inhaló profundamente—. La segunda opción: te llevo al baño y... aliviamos un poco esta presión —y acompañó la frase con otro ligero apretón a su entrepierna—. Aunque... no sería mi primera opción porque, a pesar de que los baños de este sitio están limpios y bien iluminados, también están algo abarrotados... —y sonrió, travieso—, en exceso —y esa sonrisa fue directa a las pelotas de Joel, que se estremeció—. Apoyo totalmente un polvo rápido cuando sé, positivamente, que no puedes esperar ni un segundo más, pero elegiría la comodidad, por encima de todo, en cualquier momento.


    Joel no había esperado veinte años para que le hiciesen una mamada rápida en el baño de un bar.


    —Así que... —dijo Joel—, la tercera opción es que ¿nos quedamos un rato más?


    Finn asintió.


    —Piensa en ello como... —dijo Finn, y sonrió maliciosamente—, una extensión de los preliminares.


    —No demasiados preliminares, ¿de acuerdo? —rió Joel, y se mordió el labio—. Cabe la posibilidad de que me corra en los pantalones si me tocas de nuevo.


    Los labios de Finn se entreabrieron, y su lengua salió ligeramente para humedecerlos.


    —No podemos permitir eso, ¿verdad? —dijo Finn. Y, de repente, rió de par en par—. No te gires. Seb está sonriendo como el gato de Cheshire y haciéndonos gestos obscenos con las manos.


    Joel se acercó aún más a él, y al fin, se atrevió a poner sus manos donde había querido tenerlas desde el principio, en su cintura.


    —Puede que se le haya escapado decirme que te gustan los hombres maduros —dijo Joel.


    —Oh, ¿en serio? —sonrió Finn, mirándole fijamente a los ojos mientras alzaba sus brazos para rodearle el cuello—. Entonces puede que tenga que tener unas palabras con él.


    —No —dijo Joel—. Estaba intentando cuidar de ti. Y si no me hubiese dicho nada, podría no haber encontrado nunca el valor para...


    Finn le cortó con un beso, y Joel se dejó llevar, aferrándose a él mientras sus cuerpos se balanceaban al ritmo de la música, sus lenguas jugando. Joel se perdió en el momento, disfrutando de las sensaciones: los labios de Finn en los suyos, la solidez de su cuerpo, el aroma... Un pensamiento le golpeó, y rompió el beso. Acercó sus labios a la oreja de Finn.


    —No tengo condones en casa —susurró Joel.


    —Y yo no llevo ninguno encima —murmuró Finn, su aliento jugando en la oreja de Joel—, pero ese no es un problema.


    El pulso de Joel se aceleró.


    —No... —dijo Joel—. No puedo...


    Finn puso una mano sobre su boca, cortándolo a mitad de la frase.


    —¿En caso de que no los hayas visto? —empezó—. Hay una enorme cesta de plexiglass en la entrada, y otra más pequeña al final de la barra. Están llenas de comunicados, en un reluciente papel satinado, sobre la Carrera de Travesía y el 5K, contra el Sida, del Sur de Maine, y ambas están repletas de condones, libre de cargos, cortesía del Centro Franny Peabody. Así que, deja de preocuparte, y sigue bailando. Lo tenemos cubierto —y sonrió de oreja a oreja—. Literalmente. Respira, relájate, y bailemos mientras podamos. Cuando lleguemos a tu casa podemos seguir con el baile horizontal.


    Joel se inclinó hacia él.


    —Gracias —dijo.


    —¿Por qué? —preguntó Finn, su ceño fruncido.


    Joel exhaló.


    —¿Mantener la claridad mental? —empezó—. ¿Ayudarme a aferrarme a la mía? ¿No acelerar las cosas?


    —Has esperado todo este tiempo —dijo Finn—. Unas cuantas horas más no te van a matar —y una sonrisa se dibujó lentamente sobre su rostro.


    «Sexy».


    —Ey, los preliminares son importantes —continuó—. Acumular el deseo... disfrutar la excitación,...


    —Oh, estoy lo suficientemente excitado —dijo Joel, y su sonrisa, tembló.


    La certeza de que Finn quería esto tanto como él era intoxicante.


    Y el hecho de que no estuviese acelerando las cosas le hacía sentirse más liviano.
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    Joel volvió a entrar en la casa y cerró con llave la puerta principal.


    —Está hecho —dijo Joel— . Las necesidades de Bramble están cubiertas.


    Finn le esperaba, sentado en el sillón, el abrigo tirado en el suelo bajo sus pies, y sus pies descalzos, con las botas desechadas frente a él.


    La imagen excitó a Joel, que se dirigió hacia el sillón, paró frente a él, y le observó, inseguro de cómo hacer su próximo movimiento. Su corazón parecía querer salir de su pecho, y los músculos de su estómago se contraían sin control.


    Finn se levantó, le agarró suavemente por la nuca, y le miró fijamente a los ojos.


    —Está bien —dijo Finn, y su voz era cálida.


    Se inclinó, y le besó. Un ligero roce de labios, que no era nada comparado con el ardiente y casi doloroso beso que habían compartido por primera vez. Joel suspiró dentro del beso, su mano en el cuello de Finn, acariciándole mientras lo intensificaba. Lo rompió el tiempo suficiente como para dejar que una palabra escapase de sus labios.


    —¿Condones? —susurró Joel.


    Finn sonrió.


    —En el bolsillo de mis vaqueros —contestó.


    Joel se estremeció, le miró, y cogió su mano.


    —Entonces, ven conmigo —dijo, y le dirigió al pie de las escaleras, liberándole para subir.


    Finn le siguió de cerca.


    Cuando llegaron al dormitorio, Joel encendió la lámpara de la mesita de noche, y una tenue luz se derramó sobre el pequeño espacio.


    —Joder... mi corazón —dijo Joel, e inspiró profundamente.


    Finn le empujó suavemente hacia la cama, hasta que chocó contra el colchón, y le sentó en el borde.


    —Muévete un poco hacia atrás —dijo, su tono cálido.


    Cuando Joel hizo lo que le había ordenado, se sentó a horcajadas sobre él, y sus labios se encontraron de nuevo. Joel deslizó las manos hacia su culo, y Finn suspiró.


    —¿Quieres saber lo que está haciendo mi corazón? —dijo Finn, y rodeó el rostro de Joel con ambas manos, guiándolo hasta su pecho.


    Joel oyó el estable y reconfortante pulso del corazón de Finn, tan acelerado como el suyo.


    «Él también lo siente».


    Agarró su camiseta por uno de los extremos, y tiró de ella hacia arriba, y Finn alzó los brazos para ayudarle a retirarla.


    —Eres impresionante —dijo Joel, admirando el ancho pecho que se mostró frente a él, perfectamente moldeado, y cubierto de bello negro.


    Joel se inclinó para besar uno de los oscuros pezones, consciente de las reacciones que provocaba en Finn, que estaba perdiendo el aliento. Pero sus labios le atraían con tanta fuerza que era imposible ignorarlos, y un segundo más tarde, sus manos estaban sobre su rostro, y sus bocas volvían a conectar, en un lento y constante balanceo de cuerpos.


    —¿Quieres ver cómo te ves tú? —dijo Finn, y agarró la camiseta de Joel, tirando de ella hacia arriba, y pasándola rápidamente sobre su cabeza. Admiró el cuerpo de Joel, sus pulgares trazando una línea desde el ombligo hasta los pezones, sintiendo cómo el cuerpo se estremecía bajo su tacto—. Me gusta lo que veo —susurró Finn, y ese comentario relajó, ínfimamente, el pulso de Joel, que le agarró por los muslos, y le alzó, colocándole en la cama, y tendiéndose a su lado. Se inclinó sobre él, y se besaron, las manos ocupadas en una especie de danza, moviéndose sobre la carne, acariciando, provocando, frotando,... Joel encontró el valor para deslizarlas aún más hacia abajo, las puntas de sus dedos rozando el metal del botón de los vaqueros.


    —¿Puedo? —preguntó.


    La respiración de Finn se aceleró.


    —Déjame a mí —respondió, y se desabrochó el botón.


    Joel bajó la cremallera, lo suficiente como para poder ver el oscuro bello de su tripa.


    —Oh, joder —dijo Finn, y su pulso era errático. Metió una mano en su bolsillo y sacó tres condones, antes de repetir el mismo movimiento con el otro.


    —Exactamente... —dijo Joel—, ¿cuántos crees que vamos a necesitar? —y a pesar de sus nervios, rió.


    —Ey —dijo Finn, sonriendo abiertamente—, has estado tanto tiempo en sequía que podríamos considerarlo como un jodido desierto. No tenía ni idea de cuántas veces querrías beber antes de saciarte —y alzó las caderas para desprenderse de los vaqueros, liberando su pene, que se balanceó y chocó contra la tripa.


    Joel reprimió el impulso de meterse ese rosáceo y erecto miembro en la boca, y en su lugar, cubrió el cuerpo de Finn con el suyo, tomando posición entre sus piernas, que se abrieron para él. Finn tardó un segundo en desabrocharle el botón y bajar la cremallera de sus vaqueros antes de alzar las manos, de nuevo hacia su rostro, y atraerlo hacia él para volver a reclamar su boca en un beso más intenso aún. Joel deslizó su lengua dentro y fuera de él, cada uno de sus movimientos seguidos por un suave gemido de Finn, y los sonidos no hacían más que aumentar la espiral de su deseo.


    Cuando Finn consiguió abrir sus vaqueros, y liberó su miembro, Joel tuvo que luchar por no correrse en es mismo instante. Finn lo agitó un par de veces sobre su mano, lenta, perezosamente, sincronizando el movimiento con sus labios. Esos labios. Se habían convertido en una droga para Joel, y parecían alimentar algo en lo más profundo de su alma. Joel se resistía a romper esa conexión.


    —Te quiero dentro de mí —susurró Finn entre los besos.


    Joel gruñó. Nunca había pensado que hubiese sido posible estar tan erecto, pero su polla estaba a punto de estallar en las manos de Finn.


    Y no dudó ni un segundo. Se arrodilló sobre la cama y se bajó los vaqueros, junto con la ropa interior, hasta la rodilla, cayendo contra el colchón cuando intentó retirarlos elegantemente. Finn no se rió, gracias a Dios, sino que le ayudó a deshacerse de ellos tirando de los bajos para liberarlo. Cuando estuvo desnudo, frente a él, Finn le agarró rápidamente, y le acercó. Joel cayó sobre el cuerpo de Finn, que le envolvió con las piernas, y descansó sus pies sobre su culo, presionándolo, forzándolo más contra él, mientras se besaban.


    Joel nunca había probado drogas de ningún tipo, pero, por primera vez en su vida, entendía el significado de adicción. Deslizó su lengua en el interior de Finn, follándose su boca con lentos movimientos, su deseo aumentando hasta que supo que ya no podía esperar ni un minuto más.


    Se movió, descendiendo por su cuerpo, besando, lamiendo, hasta que su rostro estaba a un centímetro del miembro de Finn, que dejó caer sus rodillas a ambos lados, y colocó las manos sobre su cabeza. Joel estaba extasiado la primera vez que probó a Finn. El tacto de su pene contra su lengua, el sabor de su miembro, los sonidos que se escapaban de su boca mientras frotaba sus huevos, la forma en que movía las caderas... Dios santo.


    Pero, antes de que Joel pudiese saborear el momento, Finn le tiró del pelo y le atrajo de nuevo hacia su boca, envolviendo sus largas piernas en torno a él, mientras le reclamaba en un ardiente beso. Joel movió las caderas, deslizando su pene contra el suyo, cálido e imposiblemente erecto.


    Finn rompió el beso y le empujó hacia atrás, recolocándose para tumbarse sobre él, sus bocas nuevamente unidas. Joel le agarró del pelo, rastrillándolo con los dedos, su cuerpo en llamas.


    Finn rompió el beso de nuevo, y clavó su mirada en él.


    —Mi turno —susurró, e inició un camino descendente, lamiendo y besando, desde la nuca hasta la entrepierna antes de cerrar su boca en torno al hinchado capullo de Joel.


    —Oh, Dios —dijo Joel, y cerró los ojos cuando Finn envolvió el pene en su mano y succionó la punta, tomando más y más de él a cada movimiento. Joel se dio cuenta de que necesitaba ver, abrió los ojos y elevó la cabeza de la cama para observar cómo trabajaba sobre su miembro, sus labios y su lengua en movimiento, desde la punta de la polla hasta los huevos, antes de tomar a Joel, entero, en su boca. Sin prisa, sin desenfreno, tan solo una controlada y deliberada comida de polla—. Joder, quería esto.


    Finn paró en mitad de su actividad, y sonrió.


    —Ahora lo tienes —y se sentó a horcajadas sobre las caderas de Joel, balanceándose sobre ellas, fluida y sensualmente.


    Joel había llegado a un punto de no retorno.


    Señaló hacia la mesilla de noche.


    —Ahí dentro hay lubricante —dijo Joel, y se sentó contra la cabecera de la cama, las almohadas apelmazadas tras él. Cogió uno de los condones.


    Finn volvió a sentarse en su regazo, y le tendió la botella.


    —¿Me preparas? —ofreció.


    Joel inspiró profundamente un par de veces, iba a morir de un ataque al corazón.


    —Es probable que me corra como un cohete tan pronto como entre en ti —dijo.


    Finn le cogió de la barbilla y le acercó para darle otro lánguido beso.


    —Entonces tendremos la posibilidad de volver a hacer todo de nuevo, tan pronto como te recuperes —sonrió—. ¿Entendido?


    —¿Siempre sabes exactamente lo que tienes que decir? —dijo Joel, riendo, nervioso.


    —Es un don —dijo Finn, orgulloso—. Ahora... hay un prieto agujerito aquí que necesita tus dedos —y agarró de nuevo la barbilla de Joel—. Porque también ha pasado un tiempo para mí, ¿vale?


    Y antes de que Joel pudiese hablar, sus labios colisionaron de nuevo en otro ardiente beso que dejó claro a Joel lo mucho que Finn necesitaba esto. Cuando se separaron, le miró fijamente a los ojos.


    —Ahora, por favor —ordenó.


    La mano de Joel tembló ligeramente cuando exprimió el lubricante sobre sus dedos. Finn se arrodilló sobre él, cubriendo su pene y sus huevos, y alzándolos para permitir un mejor acceso. Joel deslizó la punta de sus dedos sobre la ranura, su propia polla sacudiéndose contra su cuerpo mientras Finn gemía sobre él, desplegando aún más sus piernas. Joel rozó con la yema de los dedos su orificio, y Finn, tembló.


    —Sí —susurró.


    Joel aplicó un poco más de presión, su respiración contenida mientras sus dedos se hundían más profundamente en el cálido cuerpo. Finn abandono su pene y se alzó aún más, sacudiéndose a cada embestida de los dedos de Joel.


    Siguió preparando el orificio con largos y lentos movimientos, y no pasó demasiado tiempo hasta que Finn se estaba moviendo sobre ellos, buscando la presión. La imagen de su cuerpo, balanceándose sobre él, con esa elegancia, dejó a Joel sin palabras.


    —Puedes añadir más —susurró Finn—. Y más lubricante.


    Joel aplicó más lubricante sobre sus manos, y presionó otro dedo en su interior, mientras le acariciaba la tripa. Buscó su mirada, adorando el brillo que veía en sus ojos, las gotas de sudor sobre su rostro.


    —Dime cuándo —dijo Joel.


    Finn cabalgó sus dedos con un poco más de intensidad, su respiración, errática, retumbaba en la quietud del dormitorio. Joel se movió en su interior, buscando la próstata, incapaz de no ver el segundo exacto en el que la encontró. Mantuvo el sensual masaje hasta que Finn estaba contorsionándose sobre él.


    —Cuando —murmuró, abruptamente, mientras se frotaba el pene, desde cuya ranura se deslizaban las primeras gotas de semen.


    Y eso fue todo lo que necesitó Joel.


    Abrió el envoltorio del condón con sus dientes, sacó el látex y presionó sobre la punta mientras se cubría.


    —Ha pasado un tiempo desde que he necesitado uno de estos —dijo Joel, nervioso.


    Cuando estuvo completamente enfundado, agarró su cintura, cubriéndola con sus brazos y le atrajo aún más hacia él. Finn se relajó sobre Joel y sus frentes se encontraron.


    —Me alegro de que seas tú —susurró Joel, antes de reclamar de nuevo su boca en un dulce beso, las manos acariciando su espalda.


    Finn alargó uno de sus brazos para guiar la polla de Joel hacia su orificio, y la abandonó ahí para seguir besándolo. Frotó su culo contra su miembro, el pene de Joel deslizándose por su ranura, encontrando el acceso. Finn se abrió aún más a él, y este, empujó.


    Y estaba dentro.


    Joel estaba extasiado con la sensación de estar dentro de Finn. Sus labios doloridos mientras se besaban, cada uno alimentando los gemidos del otro, placer y deseo combinándose. Finn se movió lentamente sobre Joel, hundiéndose cada vez más, y más, en él, hasta que Joel se encontró completamente rodeado por su estrecho cuerpo. Y continuaron besándose, Joel anhelando el sabor de Finn en su boca.


    Finn se alzó de nuevo, y Joel contuvo el aliento cuando su orificio se tensó aún más en torno a él.


    —Oh, joder —dijo Joel, débilmente—. Eso es...


    Finn asintió, su mirada fija en Joel, sus labios entreabiertos.


    —Increíble —dijo, y se balanceó ligeramente mientras la polla de Joel se deslizaba fuera de su cuerpo tan solo para entrar de nuevo antes de salir completamente.


    —Increíble —aseguró Joel, y gimió—. No, jodidamente increíble —se corrigió a sí mismo. Esto no se parecía en nada a cómo lo había imaginado. El ritmo era perfecto, casi tanto como la sensación de tener a Finn entre sus brazos, su sabor en su boca, su olor en su piel,... Parecía que había un tejido en torno a ellos, conectándolos. Estaba hechizado.


    Finn aumentó la velocidad, y se movió más violentamente sobre él, casi botando contra la polla de Joel, lanzando su cabeza hacia atrás, su pecho cubierto en sudor. Joel sabía que aún no estaba preparado para que esto acabase.


    —Ponte a cuatro patas —ordenó, de repente.


    Finn obedeció, girándose para observar a Joel sobre su hombro.


    —Vuelve a meterla dentro de mí —dijo, desesperado.


    Joel cubrió a Finn con su cuerpo, besando su nuca mientras se deslizaba de nuevo dentro de él. Finn tembló cuando Joel pasó sus brazos por su pecho, y le alzó, empalándolo sobre su pene. Joel presionó sus labios contra su espalda, dejando un reguero de saliva a través de su columna, y Finn giró la cabeza, en una silenciosa, pero obvia, demanda por otro beso. Joel cubrió a Finn con sus brazos, manteniéndolo en posición mientras su polla se abría camino en él una y otra vez, aumentando la velocidad, sus cuerpos encontrándose con un sonoro chasquido de piel contra piel.


    Y paró.


    Su cuerpo envolvió a Finn mientras besaba de nuevo su nuca, su espalda, sus hombros. Él intentó girarse, sus manos cubriendo las de Joel, manteniéndolas firmes contra su pecho.


    Joel sabía que no podía durar mucho más.


    Se liberó del cuerpo de Finn.


    —Ponte de espaldas, encanto —dijo, y esa palabra escapó de sus labios con facilidad.


    Finn se tendió sobre su espalda, y Joel colocó una almohada bajo su culo. Finn alzó las rodillas contra el pecho y Joel guió su miembro donde quería que estuviese, y joder sí, ya estaba de nuevo dentro.


    Finn apoyó las pantorrillas sobre los hombros de Joel, sus brazos rodeando su cuello, y se besaron de nuevo. La lengua de Joel follándose su boca al mismo ritmo que sus caderas se movían contra él y su polla se abría camino dentro y fuera de su cuerpo. Rompieron el beso, sus rostros cubiertos por sudor, sus miradas encontrándose mientras Joel aumentaba la intensidad de sus embestidas, su respiración cada vez más sofocada, ambos intentando contener los sonidos, que advertían a Joel cómo de cerca estaba Finn del orgasmo. Joel se lo folló con movimientos rápidos y cortos, sus caderas perdiendo el ritmo cuando ese primer destello eléctrico fue directo a sus bolas.


    —Joder, estoy ahí —gimió, incapaz de contenerlo por más tiempo.


    Y dio una última embestida, profunda, golpeando contra el culo de Finn mientras se corría, su pene temblando dentro del prieto y cálido cuerpo que le envolvía. Joel le besó con un fervor que no sabía que poseía, y los brazos de Finn se cerraron en torno a él, sus bocas colisionando mientras la polla de Joel lanzaba las últimas gotas sobre el látex.


    Finn dejó ir a Joel para agarrar su propio miembro, y segundos más tarde llegaba su propio orgasmo, que cubrió de semen sus torsos.


    Joel salió cuidadosamente del cuerpo de Finn, y se inclinó hacia él para lamer cada gota que encontró sobre su piel, disfrutando el sabor de otro hombre por primera vez en años. Luego, retiró el condón, y lo ató, antes de lanzarlo al suelo.


    Se tendieron en la cama, abrazados, las piernas entrelazadas, los besos más tiernos y lentos.


    Joel alzó la barbilla de Finn, y miró fijamente esos ojos del color de la tormenta.


    —¿Te quedas? —preguntó.


    Finn asintió.


    Ese fue el final perfecto de un día perfecto.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Finn abrió los ojos.


    «Así que no ha sido un sueño».


    Sentía el pecho de Joel presionado contra su espalda, y su pierna enredada entre las suyas.


    Se habían quedado dormidos con la luz encendida, pero eso que se derramaba a través de la ventana, sobre sus cabezas, era la luz del día.


    Pero Finn aún no estaba preparado para levantarse. Quería esconderse bajo las sábanas, y seguir abrazado a Joel en ese cómodo y suave capullo de algodón que les protegía de sol. Besarle un poco más, porque... joder, parecía que los besos de Joel nunca serían suficientes.


    ¿A quién estaba engañando? Parecía que no se cansaría nunca de Joel.


    Desde la planta de abajo se elevó un suave gemido y, tan solo con eso, los planes de Finn cambiaron.


    «Oh... Pobre cachorro».


    Acurrucarse con Joel tendría que esperar.


    Le agitó suavemente con el codo.


    —Ey, bella durmiente —susurró Finn, su voz cálida.


    Cuando Joel rodó hacia el otro lado con un encantador gruñido, Finn tomó una decisión. Se abrió camino entre las sábanas, y salió de la cama. Se puso los vaqueros y la camiseta, y bajó descalzo las escaleras hasta donde Bramble le esperaba, sentado frente a la puerta, gimiendo.


    —Lo siento, chico. Papá y yo nos hemos dormido.


    Se puso las botas, cogió la correa del garfio que la sostenía, la conectó al collar, y abrió la puerta. Soltó la correa tanto como pudo, y Bramble se dirigió aceleradamente hasta el árbol más cercano.


    Fin inspiró profundamente el frío aire de la mañana.


    «Uf. Vaya noche».


    No había sido la noche que había planeado, exactamente, pero no se quejaba. Ese primer beso le había dejado sin aliento. Sonrió para sí mismo.


    «No hemos dejado de besarnos en toda la noche».


    Y Joel en la cama había sido... Finn no podía cuantificar la experiencia.


    No estaba seguro de lo que había esperado. Tal vez un montón de polvos frenéticos, dada la cantidad de tiempo que había pasado desde que Joel había tenido sexo con un hombre. O tal vez un polvo realmente corto, porque Finn sabía, que Joel, tenía que estar en su límite. Pero lo que había obtenido había sido exquisito. Y mucho más allá que cualquier cosa que hubiese experimentado antes.


    Tras semanas de soñar con Joel, la realidad había cogido todas las fantasías que su imaginación había sido capaz de crear, y las había mandado a la mierda.


    Y Finn quería más.


    Se dio cuenta de que Bramble había regresado de su escapada, y estaba a su lado, mirándolo fijamente. El estómago de Finn rugió, y se alegró de que no hubiese nadie a su alrededor para oírlo. Miró al perro.


    —¿Desayunamos?


    Bramble agitó la cola más vigorosamente.


    Finn rió.


    —Vamos a darte de comer, y luego alimentaré a tu papá.


    Y volvió hacia el interior de la casa, incapaz de dejar de sonreír.


    «No sé qué apetito quiero calmar primero».


    Porque la idea de volver al hombre que yacía en esa cálida cama era muy tentadora.


    Cerró la puerta y se dirigió a la cocina, en busca de algo para Bramble. Encontró un saco de comida seca para perro en el armario de al lado de la nevera, y vertió una enorme porción en un bol. Luego, llenó el cuenco del agua y lo puso al lado de la comida. Bramble se aproximó, su hocico olfateando.


    —Ahí tienes, chico.


    Y eso fue todo lo que necesitó, aparentemente.


    Finn le dejó a ello y se dirigió hacia la cafetera. La puso en marcha, y abrió el armario de la cocina en busca de dos tazas. No pasó demasiado tiempo antes de que el aroma flotara en el aire, y Finn sonrió.


    «Esto debería despertarle».


    Ciertamente, un segundo más tarde captó un movimiento sobre su cabeza.


    —¿Estoy oliendo café? —dijo Joel. Y silencio—. ¿Es esa la hora! Joder —y lo siguiente que oyó fue el ruido de fuertes pisadas bajando por las escaleras—. Nunca duermo hasta tan tarde —e irrumpió en su campo de visión, vestido tan solo con sus vaqueros—. Bramble necesita... —comenzó, pero se detuvo ante la imagen de Bramble masticando alegremente el pienso—. Oh... Genial. Pero tiene que...


    —Hemos estado ahí, ya lo hemos hecho —dijo Finn, señalando hacia la puerta principal—. Le he sacado ahí fuera.


    —Gracias —dijo Joel, y su nariz se hinchó ligeramente mientras husmeaba el ambiente. Sonrió—. Y... has hecho café —y su sonrisa se amplió—. Un hombre entrenado. Me gusta.


    —Aspiramos a complacer —respondió Finn.


    —Por supuesto, es tú culpa que no me haya levantado con el canto de las gaviotas esta mañana.


    —¿Acaso te agoté demasiado anoche? —dijo Finn, conteniendo la risa. Él había tenido la mejor noche de descanso que recordaba en mucho tiempo. Finn decidió que le gustaba ver a Joel vestido tan solo con los vaqueros, y su torso descubierto. Incluso sus pies, desnudos, eran sexys, y nunca había prestado atención a los pies de nadie. Una oleada de timidez se apoderó de él—. Buenos días.


    Joel caminó lentamente hacia donde se encontraba. Sin mediar palabra, se inclinó y le besó en los labios. Un beso casto, que aún así se las arregló para encender de nuevo el fuego en el cuerpo de Finn.


    —Ahora es un buen día —dijo Joel, y se apartó.


    Finn no pudo resistirse: puso sus brazos en torno a Joel y redujo la distancia entre ambos, envalentonado por el beso.


    —Podría ser mucho mejor —susurró.


    —Bueno —dijo Joel, sus ojos brillando—, viendo que te has tomado tantas molestias para conseguir todos esos condones, parece que sería una lástima no usarlos —y calló—. Esto es, si tú...


    Finn le cortó en mitad de la frase con un beso.


    —Pregunta estúpida —murmuró contra los labios de Joel.


    El desayuno tendría que esperar.
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    —Eres una distracción terrible —farfulló Finn mientras salían del coche de Joel.


    Joel parpadeó.


    —Te he traído a desayunar al Becky´s. ¿Cómo es que eso es una distracción? —y señaló hacia el muelle que se alzaba frente a ellos—. Estoy convencido de que esto tiene que ser mejor que comer en mi casa.


    Era una gran vista, eso era cierto, y Finn devoró todo el menú del Hobson´s Special, engullendo las salchichas, los huevos revueltos, la tostada francesa y las patatas fritas. Todo ello regado por litros de café. Pero había un porche que terminar y, hasta ahora, su domingo no había consistido en otra cosa más que comer y follar.


    No es que hubiese dicho que no cuando Joel sugirió conducir hasta Portland para comer. Así que, ¿qué importaba si eso significaba un trayecto de media hora? La tostada francesa del Becky´s estaba para morirse. Y, realmente, tampoco podía quejarse por lo que respecta a follar.


    Una sensación cálida le inundó.


    «Definitivamente, no me voy a quejar por esto».


    —Me encantaría saber que acaba de pasar por tu cabeza —dijo Joel, y sus ojos le observaban, divertidos.


    Finn resopló.


    —Estas tostadas están para correrse —y sonrió maliciosamente.


    —¿Has dicho correrse? —dijo Joel.


    Finn alzó la mirada al cielo.


    —¿Cómo funciona esto... —dijo Finn—, consigues echar un polvo y, de repente, eres de nuevo un adolescente?


    —Hoy me siento más joven —rió Joel.


    El corazón de Finn se disparó al oír esas palabras, y en ese mismo momento ansió estar de nuevo en esa cama, sobre sus rodillas, con las manos aferradas al cabecero, empalándose a sí mismo contra esa carnosa polla de nuevo. Y otra, y otra vez. Con la mano de Joel sobre su tripa mientras la otra se movía sobre su miembro. Joder, aún podía sentir esos labios sobre su espalda, y los tiernos besos habían sido la combinación perfecta para el lento movimiento de Joel entrando y saliendo de su cuerpo.


    Finn suspiró.


    —Sí, eres una distracción terrible —concluyó, y no podría haber estado más contento por ello.


    La respiración de Joel cambió, y Finn supo que ese día, no conseguiría trabajar en el porche.


    —Entonces —sugirió Joel—, volvamos a casa a ver si puedo distraerte aún más.


    —¿Joel! —interrumpió una voz.


    Finn conocía esa voz, y Joel se tensó.


    —No me puedo creer esto —murmuró Joel. Ambos se giraron, y Joel suspiró sonoramente al ver a Megan y a Lynne frente a ellos—. ¿Qué tal, chicas? Qué bueno encontraros —saludó.


    Finn rió ante la absoluta falta de sinceridad en la voz de Joel.


    —Ey, tú has elegido Portland —murmuró Finn, sonriendo—. ¿Acaso pensabas que las probabilidades de cruzarte con tu hermana aquí eran pequeñas?


    —¿Qué estáis haciendo aquí, chicos? —dijo Megan, acercándose y ofreciendo un alegre saludo a Finn con la cabeza—. ¿Has terminado ya el porche?


    —Aún no —respondió Finn—. Pero la base, al menos, ya está terminada.


    —Hemos venido aquí a desayunar —añadió rápidamente Joel.


    Megan le miró, y alzó las cejas.


    —Así que... —canturreó Megan—. ¿Has decidido llamar a Finn, e invitarle a desayunar fuera? —y sus labios temblaron, intentando contener la risa—. ¿O simplemente te has girado, y se lo has sugerido?


    —En el medievo —dijo Joel, entornando la mirada—, te habrían juzgado por bruja.


    —¡Lo sabía! —gritó Megan, y soltó una carcajada.


    —¿Sabías el qué? —demandó Lynne—. ¿Qué me he perdido?


    —Oh, no demasiado —y sus ojos resplandecían—, tan solo a Joel y a Finn jugando a los médicos. Algo que yo ya había predicho —añadió, presumida.


    Finn podría haber jurado que Joel estaba a punto de tener una apoplejía.


    —¿Podrías, por favor, bajar el tono de voz? —pidió Joel, su rostro estaba en llamas, y el de Megan se iluminó aún más.


    —Guau —dijo Megan, ignorándolo—. Has seguido mi consejo. Estoy anonadada. Quiero decir... ¿desde cuándo escuchas una palabra de lo que te digo? Lo siguiente que pasará es que empezarás a reventar ese ordenador con páginas de esa novela que estás...


    —Nos tenemos que ir yendo ya —la interrumpió Joel—. Finn tiene un porche que terminar, ¿recuerdas?


    Finn no estaba seguro de si sus planes habían cambiado, o de si Joel estaba inventándose una excusa para deshacerse de ellas y salir de una puta vez de allí. La forma en la que sacó las llaves de su coche del bolsillo, le indicó que era más probable lo segundo.


    —No dejéis que os lo impidamos —dijo Megan—. Ha sido un placer verte de nuevo, Finn —y ese brillo en sus ojos aún no se había desvanecido.


    —Igualmente —respondió él, y se despidió de Lynne con un gesto de la mano.


    —Nos vemos —dijo Joel, moviéndose rápidamente hacia la acera, forzando a Finn a acelerar el paso para cogerle.


    —Realmente no querías hablar con ella, ¿verdad? —resopló Finn.


    —¿Estás de coña? —dijo Joel—. No voy a ver el final de esto en la vida.


    Y alcanzaron el coche. Joel se encaramó tras el volante. Finn entró, y se puso el cinturón de seguridad, su estómago revuelto de nervios.


    —Ey... no te arrepientes de... —empezó Finn. No sabía lo que pensar.


    «No quiere que Megan sepa nada de lo nuestro».


    Y, de repente, sintió cómo la fría realidad se estrellaba contra él.


    «¿Qué nuestro? Tan solo hemos follado un par de veces. No existe un nuestro».


    Dios, Seb realmente le había clavado. Una noche con Joel, y Finn ya estaba...


    «No, no, no. No. No me voy a enamorar de Joel como me enamoro de cada tipo con el me acuesto».


    Excepto que sabía, que esa decisión tan vehemente, era una pérdida de tiempo. Finn ya se había enamorado de Joel antes de llegar a su cama.


    Joel puso en marcha el motor, pero no sacó el coche del aparcamiento.


    —No me arrepiento ni siquiera de un segundo de lo que pasó anoche, ¿de acuerdo? Ayer fue... —dijo Joel, y tragó—. Anoche fue increíble, y no me importa si gasto esa palabra de tanto usarla. Lo fue. De verdad. Y tampoco me importa si Megan sabe que las cosas han cambiado entre nosotros —La bola de hierro que parecía haber estado comprimiendo el pecho de Finn se relajó un poco—. No, lo que me cabrea, es que va a estar diciéndome te lo dije durante semanas. Porque, créeme, ya lo ha hecho antes —y Joel dejó caer su mano sobre el muslo de Finn—. Y, ¿por cierto? No tienes que trabajar en ese porche esta tarde —y sonrió tiernamente—. No, si hay algo más que preferirías estar haciendo.


    —Creo que se me ocurren algunas ideas —dijo Finn, sonriendo de par en par.


    Joel rió y sacó el coche del aparcamiento. Mientras conducía a lo largo de la calle Commercial, en dirección a la 295, Finn empezó a considerar algo que había dicho Megan. Supuso que no era de su incumbencia, pero su curiosidad pudo más que él.


    —¿De qué estaba hablando Megan? —preguntó Finn—. ¿Qué novela?


    —No es nada —dijo Joel, sus ojos fijos en la carretera.


    —Bueno —como si Finn fuese a ser disuadido por esa respuesta—, no sonaba a nada.


    Joel se quedó en silencio por un momento, y Finn tuvo la impresión de que había presionado demasiado cuando tenía que haberlo dejado estar. Pero luego Joel, suspiró.


    —Es solo que... —empezó—, tenía una idea. Y siempre he querido escribir un libro.


    Finn le miró, su boca entreabierta.


    —Creo que eso es excelente —le animó—. ¿Cuánto llevas escrito?


    —Ni siquiera lo he empezado aún —dijo Joel, y soltó una carcajada—. Cada vez que me siento a escribir, la mera imagen de esa pantalla en blanco me parece aterradora.


    —Pero, ¿por qué? —preguntó Finn—. No sabrás si puedes conseguirlo hasta que no lo intentes.


    —¿Y qué pasa si lo que escribo apesta? —dijo Joel, girando un segundo la cabeza para mirarle.


    —¿Y qué pasa si no? —replicó Finn.


    —Está bien, parece justo —dijo Joel—. Pero, aún así, no tengo ni idea de por dónde empezar.


    —Por el principio parece una buena idea —sonrió Finn.


    Joel alzó su mirada al techo.


    —Sí, eres una gran ayuda —dijo.


    Finn suspiró.


    —No, me refiero a tú principio —explicó—. Empieza con el momento en que supiste, por primera vez, que eras gay. Y sigue desde ahí.


    Hubo una pequeña pausa.


    —¿En serio? —preguntó Joel—. ¿Quién querría leer eso?


    —Bueno, yo lo haría, por ejemplo —dijo Finn—. Ey, tan solo es una sugerencia —y alzó sus manos en señal de paz—. Nadie está diciendo que tengas que publicarlo, ¿vale? Pero puede ser un comienzo, ya sabes, entrar en el hábito de escribir.


    —Pensaré en ello —dijo Joel.


    Eso era una mejora con respecto a ¿Y si apesto?
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    Joel abrió el portátil en la mesa de la cocina y lo encendió. Podía oír a Finn cantando en el exterior mientras atornillaba tablones en la base del porche. Joel no se había sorprendido cuando había decidido trabajar, al menos un par de horas, esa tarde, en lugar de perseguir otros... derroteros.


    «Es un buen hombre».


    Además, cuando terminase, Joel haría la cena para ambos, y ¿quién sabe a dónde les llevaría la noche?


    Joel ya tenía una idea de adonde quería ir él, y no creía que Finn fuese a mostrarse muy contrario a ello. Miró la pequeña pizarra blanca que había colocado en la puerta del baño, y contuvo una risa.


    «Si viniese hoy Megan, y viese las palabras condones y lubricante ahí escritas, ¿se sorprendería?».


    ¿A quién estaba intentando engañar? Probablemente le enviaría una caja llena de suministros como regalo de cumpleaños, junto con cualquier otro juguete que pensara que fuera apropiado para la ocasión.


    Joel sabía que estaba procrastinando. Finn le había echo pensar durante el trayecto de vuelta a su hogar, y una vez había salido a trabajar, Joel había decidido aprovechar el momento. Lo único que pasaba era, que esa página en blanco, parecía mofarse de él, como de costumbre.


    «Empieza con el momento en el que descubriste, por primera vez, que eras gay».


    Joel se rió.


    «Bueno, eso sí podría sorprender a Megan».


    Especialmente si decidía escribir acerca de su última noche de aventuras durante esa fiesta de pijamas. Sonrió para sí.


    «Hay que joderse».


    Y empezó a teclear.


    Una sonora tos rompió su concentración. Finn estaba de pie, al lado de la mesa, sonriéndole.


    —Tu perro cree que ya no le quieres —dijo—. Esta es la segunda vez, a lo largo del día de hoy, que le tengo que sacar fuera para hacer sus necesidades.


    Joel miró al reloj de la pared.


    —¿Las cuatro y media? Pero... —dijo Joel, sorprendido. El reloj había marcado la una y media cuando se había sentado a la mesa.


    «¿Dónde ha ido a parar el tiempo?».


    Finn miró con interés la pantalla del ordenador.


    —Guau. Estoy impresionado —dijo, y escudriñó la parte inferior de la página—. Has escrito más de mil palabras.


    «¿Yo he hecho eso?».


    Joel movió dos dedos sobre el ratón, deslizándose sobre la pantalla.


    —Guau —dijo—. Yo también estoy impresionado.


    Mil palabras no parecían mucho por tres horas de trabajo, pero bueno, mejor eso que nada. Como decía Finn, era un comienzo.


    —¿Puedo leerlo? —preguntó Finn.


    —¿Te ofenderías si te digo que no? —preguntó Joel, precavido.


    —En absoluto —sonrió Finn—. Me alegra verte escribiendo —se inclinó y besó a Joel en la coronilla.


    Ese gesto, tan casto e íntimo, sorprendió y complació a Joel mismo tiempo.


    —¿Has terminado ahí fuera? —preguntó Joel.


    —Y ya lo he limpiado —dijo Finn, asintiendo—. Tenía pensado avanzar algo más hoy pero...


    —Pero te he distraído, sí, lo sé —rió Joel—. Siempre queda el fin de semana que viene.


    —Veré lo que puedo hacer después de trabajar en la obra. Una hora por aquí y otra por allá. Todo suma —y Finn miró detenidamente al reloj.


    El cuerpo de Joel se tensó.


    «No quiero que se vaya».


    —¿Tienes prisa para irte? —preguntó Joel—. ¿No te quedarías para cenar? A menos que tengas que hacer cosas en tu casa.


    —Me encantaría quedarme —sonrió Finn, y señaló el ordenador—. ¿Has terminado tú?


    Joel asintió. Cualquiera que fuese la musa que le había inspirado, había desaparecido.


    —En ese caso —dijo Finn, y sus ojos brillaron con malicia. Se inclinó una vez más, solo que, esta vez, encontró los labios de Joel y los besó lentamente—. Guarda lo que has escrito, apaga el ordenador, y llévame arriba —susurró al oído—. Aún nos quedan condones, ¿recuerdas?


    Joel podía seguir ese plan. Aparentemente, también podía seguirlo su polla.


    —¿Necesitas antes algún aperitivo o algo? —preguntó. Finn había consumido un montón de energía esa tarde.


    Finn se movió y se situó de pie, a su espalda. Deslizó la mano sobre el pecho de Joel, en un movimiento descendente hasta llegar a su creciente erección.


    —Tienes todo el aperitivo que necesito justo aquí —dijo, su voz ronca haciendo temblar a Joel con la promesa de lo que vendría después.


    Joel no había apagado un ordenador más rápido en su vida.


    Mientras se dirigían a la planta de arriba, reflexionó que, en algún momento, la novedad desaparecería, y no querrían aprovechar todas las oportunidades que tuviesen para follar.


    Esperaba que ese momento no llegara pronto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Para cuando llegó la noche del miércoles, Joel supo que tenía un problema.


    Era adicto a Finn.


    No le había visto desde el domingo por la noche, cuando, finalmente, Finn había decidido volver a su casa, después de pasar la mayor parte de la tarde- noche en la cama de Joel, en la que volvieron a meterse en cuanto terminaron de cenar.


    Se había disculpado por no poder trabajar en el porche durante esa semana, pero la silla de la Abuela aún no estaba terminada, y la fecha de la fiesta se estaba acercando. Y aunque Joel sabía que tenía sentido el no excederse demasiado con sus deseos, y había estado completamente de acuerdo con Finn en que cuatro noches no iba a ser tanto tiempo sin verse, había pasado los siguientes tres días sin poder pensar en otra cosa que no fuera él.


    Su sonrisa.


    Sus brazos.


    Su risa.


    Su culo.


    Su polla.


    Esta última, sin embargo, fue la imagen decisiva. A lo largo de todo el miércoles, Joel había intentado apartar el pensamiento de su cabeza, sin éxito alguno. Se había enterrado en el trabajo, llamadas y reuniones, pero su mente seguía perdiéndose en esa tentadora imagen.


    Necesitaba la polla de Finn. En su culo. Anteayer.


    Joel se dijo a sí mismo que este no era más que el resultado de años negándose a sí mismo el placer, que se desvanecería progresivamente, que no siempre iba a sentirse así de consumido por la necesidad de tocar a Finn, de besarle, de follarle,...


    «El viernes, ¿está bien? Puedes esperar hasta la noche del viernes. Seguro».


    No era como si no siguiesen estando en contacto, ¿verdad? Se enviaban mensajes, Joel llamaba, Finn llamaba,...


    Su voz.


    Otra cosa más que ocupaba sus pensamientos. Si, en algún momento, Finn decidía hablarle sucio, no tenía ninguna duda de que estallaría con poco menos que un dedo en su orificio.


    «Y aquí estoy de nuevo. Con mi culo».


    Se encaramó a la cama, alcanzó el lubricante, cerró sus ojos, y dejó que su imaginación tomara el control.


    No eran sus dedos los que estaban follándose su estrecho orificio, sino los de Finn, largos y resbaladizos. Dedos que daban paso a su lengua, y Dios-bendito, eso fue suficiente para llevarle al límite. Por mucho que intentó retrasar lo inevitable, no pasó mucho tiempo antes de que su cuerpo se tensara, y se encontrase a sí mismo intentando contener los gemidos, por miedo a preocupar a Bramble, y corriéndose sobre la toalla que se había convertido en un accesorio habitual de su mesita de noche.


    Mientras yacía en la oscuridad, su pulso volviendo lentamente a su ritmo habitual, Joel tomó una decisión.


    «Que le jodan. No voy a esperar más».


    Mañana pasaría por casa de Finn cuando sacase a pasear a Bramble.


    «Solo para un café».


    Sí, claro.
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    Bramble caminaba frente a él, con mucha menos exuberancia de la que había mostrado en el camino hacia la playa. Joel sabía, por experiencia, que dentro de las siguientes dos horas, estaría golpeando la puerta y tirando de la correa, descolgándola del garfio, y arrastrándola hasta sus pies, donde la dejaría caer con una mirada que le diría "Bueno, ¿nos vamos a ir o qué?".


    Joel observó la camioneta de Finn, aparcada en el camino de entrada a su casa, y eso bastó para que su pulso se acelerara.


    «Está en casa».


    Era absurdo lo feliz que le hacía ese sencillo descubrimiento.


    —Vamos a ver a Finn, ¿eh, chico? —dijo Joel, y Bramble tiró de la correa, tensándola y dirigiendo a Joel hacia la camioneta.


    Joel rió. Bramble estaba tan entusiasmado como él por volver a ver a Finn. Paró en seco frente a la puerta principal de su casa, empeñándose en controlar su respiración, y llamó al timbre.


    Finn abrió la puerta y sonrió.


    —Hola —saludó, y parecía contento—. Te debo un café, ¿no es así? —ladeó la cabeza y calló—. Pero no has venido aquí para tomar café, ¿me equivoco?


    —No —dijo Joel, sus ojos fijos en él—. ¿Soy así de obvio?


    —He estado pensando en ti —admitió Finn—. Esperaba que tú hubieses estado pensando en mí —y miró a Bramble—. ¿De camino a la playa o de regreso de la playa?


    —De regreso —dijo Joel.


    —Gracias a Dios por eso —sonrió Finn—. Arrastra tu culo aquí dentro. Tan pronto como Finn hubo cerrado la puerta tras él, ya estaba tirando de la chaqueta de Joel, girándole, y encontrándose con su boca en un frenético beso—. Joder —murmuró contra sus labios—. Te he echado de menos. Los zapatos fuera.


    —Sí, señor —rió Joel, y se quitó el calzado, estremeciéndose al sentir cómo se inclinaba sobre él y le besaba el cuello—. Dios, como sigas así voy a correrme antes de que te acerques a mi culo —murmuró. Cuando vio a Finn, helado en el sitio, Joel le estudió con la mirada, su corazón volviéndose loco en su pecho—. ¿He dicho algo malo? —y luego entendió—. Oh, dime por favor que puedes follarme.


    —Oh, sí, puedo hacerlo —dijo Finn, y sus ojos eran casi negros—. Y no tienes ni idea de las veces he pensado en ello.


    —¿En serio? —dijo Joel, y sintió que se le cortaba la respiración. Le gustaba ser el objeto de deseo de Finn. Cuando este asintió, lentamente, Joel sonrió—. Veamos si la realidad es mejor que tus fantasías.


    Tropezaron por la casa hasta llegar al sofá, y Joel cayó de espaldas contra los cojines. Algo captó su atención, y rió. Una enorme caja de condones, y la botella de lubricante más grande que había visto en su vida, se alzaban sobre la mesita de café.


    —Puedo adivinar que no soy el único que ha ido de compras —bromeó Joel.


    —¿Por el camino que vamos? —preguntó Finn, sus ojos resplandecientes—. Esos van a ser los suministros para una semana.


    Finn cogió el extremo de la correa de Bramble y le dirigió hasta la cocina, cerrándole la puerta.


    —Lo siento —dijo a Joel cuando volvió al sofá—. La idea de tenerle ahí, observando, es demasiado para mí.


    —Ey... —dijo Joel, agradecido por esa pequeña pausa—. ¿Podríamos, tal vez, ir un poco más despacio? Sé que he sido yo el que he venido aquí con el calentón, pero...


    Finn le calló con un beso. Se apartó ligeramente, y le miró.


    —Lento está bien —dijo, sus ojos radiantes—. Lento está definitivamente bien —y tras eso, se quitó la camiseta y la lanzó al suelo.


    Se sentó sobre el regazo de Joel y empezó a desabrochar uno a uno los botones de su camiseta, lentamente, tomándose su tiempo y besando cada nueva área de piel expuesta. Joel tembló a cada roce de los labios de Finn contra su piel, que ardía, y parecía electrificada. Cuando ambos estuvieron desnudos hasta la cintura, Finn pasó sus brazos en torno al cuello de Joel y le besó en la frente, la boca, las mejillas, sus labios rozando los lóbulos de sus orejas.


    —¿Te has dado cuenta... —murmuró Joel, dejando escapar un nuevo gemido cuando Finn le besó el cuello— la cantidad de tiempo que pasamos besándonos? No es una queja, por cierto.


    —Bien —dijo Finn, y una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro—. Porque podría besarte durante todo el día, si me dieran la oportunidad.


    —Creo que tus compañeros de trabajo podrían tener algo que objetar a eso —rió Joel.


    —Podría empezar una nueva moda —sonrió Finn, y esa sexy sonrisa hizo estremecer a Joel—. Los descansos para el café se eliminan, bienvenidos los descansos para darse el lote.


    —¿Por qué dejarlo en besarse? —dijo Joel, y tembló cuando Finn decidió bajar hasta su pecho—. Dios, me gusta cuando haces eso.


    —Entonces, túmbate ahí, y déjame hacer algo más. Este sofá es lo suficientemente grande para los dos.


    Joel se tumbó sobre su espalda, y Finn se tendió sobre él, lamiendo y besando el torso de Joel mientras ajustaba su posición. Cuando alcanzó los vaqueros, alzó la barbilla y le miró a los ojos.


    —Necesitamos deshacernos de estos —sonrió.


    —¿Aquí? —preguntó Joel, parpadeando rápidamente.


    —Has venido con una misión en mente —rió Finn—, ¿no es así? ¿Acaso importa dónde se lleve a cabo? No me digas que nunca antes has follado en un sofá.


    —Nunca he tenido la oportunidad —respondió Joel. David y él habían follado en cada ocasión que habían podido, siempre y cuando encontraran un lugar lo suficientemente lejos de ojos curiosos.


    Finn le besó.


    —Bienvenido al mundo del sexo en el sofá —dijo—, contra la pared —y volvió a besarle—, en cualquier sitio que queramos —y soltó una pequeña carcajada—. Marco el límite en hacerlo públicamente. No quiero que los policías lancen mi culo al calabozo.


    —No sería tampoco mi primera opción —rió Joel, y esperó mientras Finn le desabrochaba los pantalones y tiraba de ellos hasta los tobillos, dejando su ropa interior intacta—. ¿No te vas a deshacer de los calzoncillos?


    —Paciencia —rió Finn—. Has dicho que vaya más lento y este soy yo ralentizando las cosas. ¿Nunca has oído hablar de la demora en la gratificación? —y lanzó los pantalones de Joel al suelo, centrándose en deshacerse de los calcetines. Pasó sus manos por los pies de Joel, acariciándolos y masajeando la planta—. ¿Alguna vez te ha dicho alguien que tienes unos pies bonitos?


    —Dios santo —rió Joel—, de repente estoy en mitad del cuento de Caperucita Roja.


    La risa paró en seco cuando Finn se arrodilló en el sofá y alzó las piernas de Joel, dirigiendo sus pies hasta su entrepierna, y presionándolos contra su evidente erección. La respiración de Joel se aceleró mientras acariciaba el miembro con sus dedos, un ligero roce al principio hasta que el pene de Finn apuntaba directamente hacia su cadera.


    —Dios, eso sí que es una erección —dijo Joel.


    —Mucho mejor para follarte —dijo Finn, y sus ojos brillaron con malicia. Liberó sus pies para centrarse en bajar, sin prisa alguna, la cremallera de sus vaqueros y liberar el miembro.


    Joel le miró fijamente, su pulso acelerándose.


    —¿Nunca llevas ropa interior? —sonrió Joel.


    —¿Es eso una queja? —preguntó Finn.


    —Joder, no —rió Joel.


    El pene de Finn se balanceó contra su tripa cuando se deshizo definitivamente de los pantalones, y Joel lo miró detenidamente por primera vez.


    «Eso va a estar dentro de mí».


    Y sintió cómo su orificio se contraía ante la idea.


    Al segundo siguiente, el cuerpo desnudo de Finn presionaba contra él, y Joel le atrajo hacia sí, sus brazos arrastrando su rostro hacia sus labios, sus bocas sellándose en un beso tan intenso que sintió cómo si toda la sangre de su cuerpo se concentrase en su polla. Gimió dentro de la boca mientras Finn se movía sobre él, frotando sus miembros en un fluido y lento movimiento. El pene de Joel imposiblemente erecto, deseando ser liberado del tejido de algodón que le aprisionaba. Los labios de Finn eran suaves, y el cuerpo de Joel no parecía cansarse de tenerlos sobre él. Finn se giró para tenderse a su lado, una mano descendiendo por el torso hasta alcanzar su ropa interior, donde se cerró, cubriendo el miembro y apretando levemente su erección.


    A Joel se le cortó el aliento.


    —No es la primera vez que haces esto, ¿verdad? —preguntó Finn, su mirada fija en Joel.


    —No —dijo Joel—, pero bien podría serlo por la cantidad de tiempo que ha pasado —y tembló—. Así que... ¿con cuidado?


    Sentir los labios de Finn sobre los suyos fue la respuesta perfecta. Finn deslizó su mano bajo el tejido de algodón, y liberó su miembro, empujando los calzoncillos fuera de su alcance. Volvió a cambiar de posición, y Joel arqueó su espalda al sentir la cálida y húmeda boca de Finn cerrándose sobre su pene. Instintivamente, puso las manos sobre su cabeza, manteniéndola fija mientras movía sus caderas para follarse esos labios. Cuando Joel alcanzó la garganta, Finn gimió en torno a su miembro, pero no hizo ningún esfuerzo por frenar el movimiento. Las sensaciones eran exquisitas: la humedad y la calidez... jodidamente perfectas.


    —Joder, vas a hacer que me corra —dijo Joel.


    Y Finn se separó de él al momento. Agarró los calzoncillos y los bajó rápidamente, las piernas de Joel en el aire mientras se deshacía de ellos. Cogió un cojín, y lo situó bajo su culo, agarrando cuidadosa pero firmemente sus muslos y alzándolos hasta el pecho. Joel pasó sus brazos bajo las rodillas y sostuvo sus piernas, gruñendo ante el primer toque, tentativo, de la lengua de Finn sobre su orificio.


    —Jo- der —gimió Joel.


    La única repuesta de Finn fue seguir lamiendo, succionando, y trabajando ese agujero, mientras sus manos abrían el camino a su lengua, que presionaba para entrar en el tenso orificio.


    Joel se estremeció, su pulso errático, los músculos de sus abdominales temblando, su mirada en Finn. Ver cómo se oscurecían esos ojos mientras le follaba con la lengua era endiabladamente erótico.


    Finn se irguió de nuevo, sus labios hinchados y húmedos.


    —Tengo un trabajo para ti —y dicho esto, se giró, y Joel se enfrentó a la imagen de la carnosa polla de Finn balanceándose sobre él.


    —Puedo hacer eso —contestó, y la tomó en una mano mientras dirigía la punta del pene hacia sus labios. Finn empujó, y al segundo siguiente, un ardiente y erecto pene llenaba su boca. Joel gimió a su alrededor mientras Finn abría una vez más los cachetes de su culo y se hundía de nuevo en ese orificio, lamiendo y follándoselo.


    Joel perdió la noción del tiempo, a la deriva en un mundo de placer, intenso, y erotismo que llegó a su fin repentinamente cuando Finn alargó su mano hacia la mesita de café y agarró la caja de condones y el lubricante.


    «Oh, sí».


    Finn volvió a cambiar su posición, y se arrodilló entre las piernas de Joel.


    —Ahora estamos preparados —dijo, y exprimió el lubricante entre sus dedos.


    Joel se tensó cuando el líquido se derramó sobre su orificio, y Finn paró inmediatamente.


    —Respira, ¿está bien? —dijo—. Ya sabes qué hacer. Confía en mí, tu culo va a recordar en seguida cómo de alucinante era esto.


    Joel inspiró profundamente, y se forzó a relajarse de nuevo.


    Finn deslizó un dedo en su interior, y lo movió ligeramente. Joel dio un respingo e inspiró de nuevo. Finn no aceleró las cosas, se tomó su tiempo hasta que la incomodidad desapareció. Joel envolvió su polla con la mano y la agitó lentamente, con suavidad, pequeños movimientos sincronizados con el dedo de Finn.


    Finn encontró su próstata, y Joel gimió.


    —No pares —dijo, elevando ligeramente sus caderas—. No pares —y empezó a moverse contra el dedo, buscando más fricción.


    Finn añadió uno más, y esa sensación de ser abierto, dilatado, estaba ahí de nuevo. Finn no aumentó el ritmo, manteniendo un movimiento constante, deslizándose dentro y fuera de su cuerpo hasta que Joel estaba contorsionándose sobre él.


    Y luego, paró.


    Joel sabía lo que venía después.


    Finn cogió un condón de la caja, rompió el plástico, y desenrolló el látex sobre su miembro.


    —¿Cómo quieres que sea? —preguntó, su mano acariciando la tripa de Joel—. Tu culo, tu decisión.


    Joel no dudó un segundo.


    —¿Puedo cabalgarte? —dijo.


    —Puedes hacer lo que quieras —sonrió Finn.


    Y con esto, se tendió sobre su espalda y exprimió lubricante sobre su erecto miembro, esparciéndolo con los dedos. Dejó la botella sobre la mesa y extendió los brazos, ofreciéndose.


    —Ven aquí —dijo.


    Y Joel se sentó sobre sus caderas y se inclinó hacia él. Finn envolvió el cuerpo entre sus brazos, y le besó, su pene deslizándose sobre la ranura de Joel mientras se frotaba contra él. Finn tomó su rostro entre sus manos, y el corazón de Joel pareció arder al sentirse tan... apreciado.


    —Cuando estés preparado —susurró Finn, su mirada fija en él—, guíame.


    —Ya estoy preparado —murmuró Joel, con un nudo en la garganta, y alargó su brazo, envolvió el miembro de Finn entre su mano, y guió el hinchado capullo hasta su orificio, manteniéndolo ahí, temblando.


    —Dime que puedo moverme —dijo Finn, sin apartar la mirada.


    Joel asintió, y Finn contuvo visiblemente el aliento mientras presionaba contra la abertura. Cuando por fin entró, suspiró. Y el tenue suspiro de Finn, fue un eco del suyo.


    Se quedaron en silencio un momento, las manos de Finn sosteniéndole por las caderas, las manos de Joel sobre su pecho.


    —Dios, te siento perfecto en torno a mí —susurró Finn.


    —¿Has entrado del todo? —preguntó Joel.


    Finn asintió, sus labios entreabiertos, sus ojos relucientes.


    —Perfecto —dijo.


    Joel dibujó un círculo con sus caderas, lentamente, experimentado, y gimió como resultado.


    —Tenías razón —murmuró Joel—. Sigue siendo una sensación increíble —se sentía lleno, dilatado, penetrado.


    —¿Puedo moverme más? —preguntó Finn.


    Joel se inclinó hacia él, y reclamó de nuevo su boca en un ferviente beso, sus antebrazos apoyados a ambos lados de la cabeza, envolviendo su rostro, y Finn aceptó, y le atrajo hacia sí, mientras empezaba a moverse dentro y fuera de su cuerpo, en un ritmo lento, al principio, que fue ganando velocidad. Y mientras se besaban, alimentándose mutuamente con suaves gemidos que no tenían ningún sentido, y sin embargo lo decían todo.


    Joel se alzó, y se sentó, erguido, sobre Finn, sus manos de vuelta en su pecho, abrumado por la certeza de que la única cosa que le mantenía en la tierra, era esa polla invadiendo su cuerpo una, y otra, y otra vez, porque Joel sentía que estaba volando.


    Buscó de nuevo a Finn, sus bocas conectando de nuevo, sus pulsos erráticos, sus respiraciones aceleradas, y sudor empapando sus cuerpos.


    —Ponte de espaldas, encanto —dijo Finn.


    Y Joel siguió la orden, y se tumbó.


    Finn colocó los brazos bajo las rodillas de Joel y alzó sus piernas, presionándolas contra su pecho, y empujó su polla de nuevo, más profundamente aún, en su cuerpo.


    «Joder».


    Ese ángulo era absolutamente perfecto.


    Joel se aferró a él, sus bocas volvieron a sellarse, y cabalgó las olas de placer que le sacudían y le enviaban cada vez más cerca del precipicio. Deslizó su mano entre sus húmedos cuerpos, buscando su miembro, y Finn asintió.


    —Eso es —dijo Finn, casi sin respiración—. Quiero ver cómo te corres —y reclamó de nuevo su boca en un ardiente beso mientras Joel sacudía su propio miembro con más intensidad. Un gemido se escapó de sus labios cuando el cálido líquido empezó a cubrir su estómago. La nariz de Finn se ensanchó, y gruñó mientras aceleraba aún más el ritmo, embistiendo ferozmente contra Joel. Luego tembló, y Joel sintió cómo vibraba dentro de él.


    Finn enterró la cabeza en su nuca, su respiración superficial y errática. Los brazos de Joel le rodearon y se aferraron firmemente en torno a él. Eran una sola masa de carne, el miembro de Finn aún enterrado profundamente en su cuerpo.


    Cuando alzó la cabeza de nuevo, y le besó, el calor radiaba a través de Joel, y sus extremidades se sentían ligeras, casi ingrávidas.


    —Bueno, por esto sí ha merecido la pena esperar —murmuró Joel, inhalando el aroma de su piel, su sudor, el olor del sexo que agitaba todas sus emociones.


    —Supongo que ahora, quieres tu café —sonrió Finn.


    Joel rió.


    


    [image: A picture containing text, linedrawing Description automatically generated]


    


    —¿Joel? —dijo Finn.


    Joel dio un respingo.


    —Lo siento —se disculpó Joel—. He debido de haber desconectado ahí. ¿Me has dicho algo?


    Finn estaba a su lado, en el sofá, acurrucado contra su espalda. La tele estaba encendida, pero Joel no la estaba prestando atención. Bramble descansaba sobre la alfombra, durmiendo.


    Joel le había sacado antes, para dar el paseo más rápido del mundo, pero sabía que no iba a ser suficiente. En algún momento, necesitaba pensar en volver a su hogar. Finn había metido una pizza congelada en el horno, y se había hecho cargo de la cena, pero Joel sabía que ese día tendría que terminar, tarde o temprano. Después de todo, ambos tenían que trabajar al día siguiente.


    —He dicho que voy a por algo de zumo —dijo Finn—, y te he preguntado que si querías algo —y giró el cuello para mirarle—. ¿Estás bien?


    —Estaba pensando en algo, eso es todo —contestó Joel.


    Finn se incorporó, y se sentó.


    —¿Algo sobre lo que quieras hablar conmigo? —preguntó.


    Joel le estudió, en silencio, por un momento.


    —¿Te acuerdas del día en el que te hablé sobre mí? —dijo—. ¿Y dije que mi futuro era excitante... pero aterrador?


    —Estabas pensando en tus hijos —asintió Finn, su voz cálida.


    —Sí —dijo Joel, y parpadeó—. Sí, lo estaba. Y he tomado una decisión —e inspiró profundamente—. Creo que es hora de que hable con ellos —No es que la idea le hiciese extremadamente feliz, pero sabía que no podía posponerlo mucho más tiempo. Ya no tenía ningún sentido seguir escondiéndose.


    —¿Quieres que esté ahí cuando lo hagas? —preguntó Finn—. Está bien si quieres decírselo cuando estéis los tres.


    —No sé qué es lo que quiero —dijo Joel, sintiendo cómo se le cerraba el estómago, y se hundió en el sofá—. Quiero decir, sí, me gustaría tenerte ahí como apoyo moral, pero...


    —Pero no soy parte de la familia —empezó Finn—, y puede que se pregunten qué diablos tiene todo esto que ver conmigo —y terminó la frase por él. Dejó caer su mano sobre la rodilla de Joel—. Lo entiendo, ¿sabes? Esta es una mierda muy difícil de gestionar. Y, si te hace sentir mejor, estoy tan confuso como tú.


    —¿Lo estás? —preguntó Joel, frunciendo el ceño.


    Finn asintió.


    —Quiero estar ahí para ti —dijo—. Sé lo mucho que temes dar este paso. Y, si tenerme a mí ahí, hace las cosas, aunque sea, un poquito más sencillas para ti, entonces eso sería genial. Pero, al mismo tiempo... No quiero que tus hijos piensen que estoy interfiriendo de alguna manera —y suspiró—. Tal vez esto hay que jugarlo según vaya surgiendo.


    Joel no tenía las cosas mucho más claras en su mente.


    Sobre la mesa de café, su teléfono vibró, y Finn se levantó del sofá y lo cogió, pasándoselo rápidamente.


    —Iré a prepararnos algo de zumo —dijo, y se dirigió hacia la cocina, obsequiando a Joel con una imagen perfecta de ese maravilloso culo, envuelto en sus ajustados vaqueros.


    Su teléfono volvió a vibrar en su mano, y, cuando vio en la pantalla el nombre de Carrie, pulsó Aceptar.


    —Hola —saludó Joel.


    —Sé que es tarde pero... ¿podemos hablar? —dijo Carrie.


    Y algo en ese tono de voz hizo que su bello se erizase.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Joel, su tono preocupado.


    —La última vez que te visitó Nate... —empezó Carrie—. ¿Cómo estuvo?


    «Joder».


    —Estaba bien —contestó Joel, su tono tranquilo—. Ambos lo estaban. Nate no habló mucho, pero, por otra parte, tampoco es que esté hablando muchísimo últimamente.


    —Lo que pensaba —suspiró Carrie—. Bueno, ahora, es una historia diferente.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Joel, desconcertado.


    —Supongo que ha estado acumulando toda su frustración —dijo Carrie—, porque acaba de abrir el tapón y ahora estoy lidiando con las consecuencias.


    —¿Qué ha pasado? —dijo Joel, sintiendo ya una presión en su pecho.


    —Ha explotado —explicó Carrie—. Esa podría ser una forma justa de describirlo. Se ha puesto a hablar de cómo no entendía por qué nos habíamos divorciado. Me dijo que no había habido peleas, ni ningún problema real entre nosotros. No puede entender por qué actuamos como si fuésemos amigos. A lo que redujo todo fue: "Hay algo que no me estás contando. Hay más en esto del divorcio que el nos hemos distanciado".


    —¿Y qué le has dicho? —preguntó Joel.


    —La única cosa que le podía decir... —dijo Carrie—. Le he dicho que necesitábamos hablar de esto los cuatro, cara a cara, como una familia —e hizo una pausa—. Le he dicho que ya era el momento de que supiesen la verdad.


    Joel dejó escapar un largo suspiro.


    —Tu sincronización es extraordinaria —dijo—. Acabo de decir lo mismo a Finn.


    Y se hizo el silencio.


    —¿Finn está ahí? —preguntó Carrie, burlona.


    —Corrección —rió Joel—. Yo estoy en casa de Finn.


    —Un poquito tarde para estar discutiendo acerca de cómo construir un porche, ¿no crees? —dijo Carrie, y había interés en su tono.


    «Allá vamos».


    —Bueno —empezó Joel—, para ser honesto, no estábamos hablando demasiado.


    Joder, tenía derecho a saberlo. Él sabía lo de Eric.


    —Ya veeeeo —canturreó Carrie—. Las cosas han progresado, ¿no es cierto? —y otra pausa—. ¿Eres feliz?


    —Lo era... —admitió Joel—, hasta que has llamado. Así que... ¿Está de acuerdo en que nos reunamos todos juntos? ¿Nate?


    —Quería saber por qué no se lo podía decir en ese mismo momento —dijo Carrie—. Le he explicado, de nuevo, que necesitábamos hacer esto como una familia, y que te preguntaría si el próximo domingo estarías libre. Resulta que Nate ha quedado con un amigo suyo el sábado, así que ese plan nos viene bien a nosotros. ¿Cómo te viene a ti?


    —El domingo está bien —dijo Joel—. Tan solo... avísame cuando estéis de camino.


    —Claro —aseguró Carrie—. Y... ¿Joel? —y su tono era amable y cálido—. Me alegro por ti y por Finn.


    —Ey —dijo Joel—, no empieces a elegir el ajuar o nada parecido. Tan solo estamos saliendo, ¿vale? Y no ha pasado tanto tiempo.


    Bueno, tenía que admitir que él quería algo más de Finn que un calentador de camas, pero no estaba dispuesto a poner en peligro la situación moviéndose demasiado rápido.


    —En ese caso —rió Carrie—, mantendré los dedos cruzados. Me gusta.


    Y en ese momento, Finn entró en el salón portando dos vasos de zumo, y Joel sonrió.


    —Yo también soy muy aficionado a él —dijo—. Te veo el domingo —y colgó.


    Finn se sentó en el sofá.


    —¿Domingo? —preguntó.


    Joel repitió la conversación.


    —Me cago en todo —dijo Finn, mirándole, atónito—. Hablando de coincidencias... —e irguió la espalda—. Esa es la confirmación. No estaré allí —decidió Finn.


    —¿En serio? —dijo Joel.


    Finn asintió.


    —Esta conversación os pertenece a Carrie y a ti —dijo—, y no debería entrometerme —y le dedicó una media sonrisa—. No importa cuánto desearía estar ahí. Pero prométeme que me llamarás al segundo de terminar.


    —Al segundo —aseguró Joel, y sonrió—. Ven aquí. Ahora necesito tenerte cerca.


    Finn se sentó a horcajadas sobre las caderas de Joel, se inclinó, y le besó.


    —¿Esto es lo suficientemente cerca para ti? —preguntó, sonriendo.


    —Oh —dijo Joel, sus manos en su cintura—. Creo que podemos estar aún más cerca que esto.


    En ese momento quería estar tan unido a él que nadie pudiese determinar dónde empezaba el uno y acababa el otro.


    «¿Hacia dónde quieres llevar esta relación, Finn?».


    No es que Joel fuese a preguntarle eso, claro está. Era exactamente lo que le había dicho a Carrie. Esta era una relación demasiado reciente y, por mucho que Joel deseara que continuara, no iba a hacer una proposición, de esa magnitud, tan pronto.


    No importaba lo mucho que lo deseara.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    —Me gusta cuando las noches del viernes se extienden hasta las mañanas del sábado —dijo Finn, y suspiró de pura satisfacción.


    Especialmente cuando eso significaba que podía acurrucarse, junto a Joel, en su cama. Incluso tenían un calentador, con forma de perro, que se había aventurado a la planta de arriba. Les había mirado desde el escalón que daba acceso al dormitorio, con esos acuosos ojos marrones, y a Finn no le había sorprendido cuando Joel le hizo una señal con el dedo, dándole permiso para subir a la cama. Ahora mismo, era un ovillo a sus pies, durmiendo.


    «Eso cambiaría en un segundo si alguno de nosotros dijera Paseo».


    Por supuesto, eso le estaba quitando el tiempo necesario para construir el porche, pero... ¡ey!, Joel era el jefe, y Finn no estaba por la labor de llevar la contraria a los deseos de su jefe. Como si pudiese rechazar cualquier cosa que le pidiera Joel.


    «Si quisiese mi corazón, se lo daría sin pensarlo».


    Finn sabía cuando estaba enamorado, y esto era tan enamorado como podía estarlo.


    —¿Eres consciente de que, eventualmente, tendremos que salir de esta cama, verdad? —dijo Joel, su voz somnolienta.


    —Pero... —dijo Finn, parpadeando—, ¿por qué? Aún tenemos... —y contó con los dedos—, treinta condones más —y sonrió.


    —¿Quién fue el que dijo eso de "la demora de la gratificación" hace menos de cuarenta horas, eh? —rió Joel.


    —Ahhh... Venga ya —intentó embaucarlo Finn—. ¿No podemos quedarnos aquí un rato más? ¿Por favor? —y añadió un persuasivo movimiento de su mano, que se acercó peligrosamente a sus pezones. Finn adoraba los sonidos que salían de la boca de Joel cada vez que se acercaba a ellos. Se inclinó, y lamió uno, jugueteando con sus dientes Y Joel jadeó, su mirada entornada.


    —Juegas sucio —dijo.


    —Puedo ponerme más sucio aún —dijo Finn, mordiéndose el labio—, créeme.


    —Creo... —dijo Joel—. Creo que demandaré pruebas —y gritó cuando Finn le hizo rodar sobre su espalda, separó los cachetes de su culo, e invadió su orificio con la lengua.


    —Joder —dijo Joel, alzando la cabeza cuando Bramble comenzó a ladrar—. ¿Bramble? Papá está bien. ¡Cama!


    Finn rió.


    —He terminado de exponer mi caso —dijo, orgulloso.


    Y esperó hasta que Bramble hubo saltado de la cama, trotando, con extrema renuencia, hacia las escaleras, y haciendo una pausa para lanzarles una conmovedora mirada de súplica.


    —Así que... —dijo Finn, sonriendo de par en par—, será mejor que no hagas demasiado ruido, o Bramble pensará que estoy haciendo algo horrible a su papi.


    —Será mejor que hagas algo a su papi —replicó Joel.


    Finn volvió a encaramarse a su culo, admirando cómo su cuerpo se movía contra su lengua.


    Sí, no iba a ponerse a trabajar en un futuro cercano.
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    Joel fue a la cocina.


    —¿Tienes hambre! —llamó a Finn, mientras se servía un vaso de agua del grifo.


    Finn acababa de salir de la ducha, tras pasar un par de horas trabajando en el porche poniendo más tablones. Joel calculó que estaría terminado para el domingo, suponiendo que no hubiese más distracciones.


    —¿Qué hay para cenar! —dijo Finn, desde el baño— ¿Estoy invitado?


    —Esa es una pregunta estúpida —sonrió Joel—. Por supuesto que estás invitado. Y hay un par de pasteles de carne de Hungry Man en el congelador —añadió. Momentos más tarde, Finn estaba a su espalda, deslizando sus brazos en torno a su cintura, uno bajando hacia el sur y otro moviéndose hacia el norte—. Veo que estás hambriento de algo —rió.


    —Mm-mmm —canturreó Finn, sobre su oído, haciéndole cosquillas—. Tengo una idea de lo que quiero de aperitivo. ¿Alguna vez has querido que te follen sobre la mesa de la cocina?


    —No, hasta que lo has mencionado —dijo Joel, y de repente no podía pensar en otra cosa.


    Sintió cómo su cuerpo empezaba a arder, y se quedó sin aliento cuando Finn presionó su pene, medio erecto en el interior del chándal, contra su culo


    —Ajá... —susurró Finn—. Parece que te gusta la idea, ¿eh? —y dio un pequeño apretón a su polla—. Ohhh-siii —y le giró violentamente para ponerle frente a él, colocó los brazos en torno a su cuello, uniendo sus cuerpos, y empezó a frotar su erección contra la de Joel.


    —¿Alguna vez esa cosa se toma un descanso? —rió Joel, y sujetó firmemente el vaso, intentando, lo mejor que pudo, no derramar el contenido. No es que Joel estuviese mucho mejor.


    Finn se inclinó hacia él, y su ronca risa vibró sobre el cuello de Joel.


    —No —susurró—. Cuando tú estás cerca, este es su estado permanente —y movió de nuevo su cadera contra Joel—. Tal vez solo debería alzarte y llevarte a la mesa, tenderte sobre ella y... —y de repente calló, su cabeza moviéndose bruscamente hacia la puerta trasera—. ¿Qué ha sido eso!


    —¿Qué ha sido...? —preguntó Joel, siguiendo la mirada de Finn.


    Y se heló.


    Nate estaba ahí, de pie, tras la cristalera de la puerta trasera, ojiplático, su boca abierta de par en par.


    «Me cago en todo».


    Finn se apartó de Joel como si quemara, y Joel dejó caer el vaso de cristal al suelo, donde, instantáneamente, se hizo añicos.


    —Mierda —gritó Joel.


    —Yo tengo esto —dijo Finn—, tú ve a hablar con él —le urgió, y comenzó a recoger los fragmentos más grandes con la mano.


    Joel dio un paso hacia la puerta, pero Nate se le adelantó y la abrió, violentamente, de par en par. Entró en la cocina y se quedó allí, de pie, aún mirándoles fijamente, sus labios entreabiertos.


    «Joder, está temblando».


    Y luego lo entendió. Nate estaba tan cabreado que estaba vibrando de furia, la ira fluía a través de él. Y Joel no podía moverse, estaba clavado al suelo, petrificado.


    —Pensé que ibas a venir mañana, con mamá y con Laura —dijo Joel, luchando para mantener un tono relajado—. ¿Me he confundido de día? —forzó el oído, pero no había voces en el exterior—. Es solo tú, ¿no es así?


    —¿Así es como quieres jugar a esto? —preguntó Nate—. Dios Santo, sí que tienes valor.


    —¡Oye! —contestó Joel, empezaba a irritarse.


    —Nada de "Oye" —dijo Nate, sus ojos y mejillas enrojecidas—. ¿Quieres saber por qué estoy aquí? De ninguna manera iba a esperar hasta mañana. Así que le dije a mamá que había quedado con un amigo. Sí, la mentí. Quería oír lo que tú tenías que decir —su mirada se desvió hacia Finn y entornó los ojos—. Y ahora todo tiene sentido. ¿Es él la razón por la que mamá y tú habéis roto? ¿Es eso? ¿La estabas engañando con él, y ella se enteró? —el tono agresivo y acusatorio de su voz rompía a Joel en lo más profundo de su alma.


    —Ey, él no es... —intentó Finn, pero los ojos de Nate relampaguearon de nuevo.


    —No estoy hablando contigo —cortó Nate—. Estoy hablando con mi padre.


    Joel alzó una mano en señal de paz.


    —No me importa cómo de dolido estés ahora mismo, no hables así a Finn —dijo, esforzándose por mantener el tono tan calmado como pudo, mientras su cuerpo se helaba por dentro.—. Te he criado mejor que esto.


    Los ojos de Nate parecían salirse de sus órbitas.


    —¿Y tú esperas que esté de acuerdo con esto! —gritó—. ¿Cuando nos has mentido?


    —Nunca te he mentido —dijo Joel, sintiendo el corazón golpeando contra su pecho—. Tan solo... no os he dicho toda la verdad. ¿Y para que conste? Conocí a Finn mientras paseaba a Bramble... una semana antes de que le conocieses tú —y cuando Nate bufó, Joel se enfureció—. ¿No me crees? Pregunta a tu madre. ¿Por qué razón mentiría ella sobre esto, si Finn hubiese el culpable de nuestra ruptura? —sacó el teléfono de su bolsillo, alargó el brazo y se lo ofreció a Nate—. Toma. Llámala.


    —Claro —dijo Nate—. Ella te cubrirá las espaldas. Vosotros dos nos habéis estado mintiendo desde el principio. Y, ¿para que conste? Nunca me creí esa mierda que intentaste que nos tragáramos —y no hizo ningún movimiento para coger el teléfono.


    —Si no vas a llamarla tú, lo haré yo —dijo Joel, sin romper el contacto visual—. Cree que estás en otro lugar con un amigo —y marcó la llamada rápida.


    Los labios de Nate se contrajeron en una mueca de desprecio que hundió aún más el corazón de Joel.


    —Sí, eso estaría bien —dijo—. Escurre el bulto, haz que mamá haga el trabajo sucio.


    Joel había tenido bastante. Dejó caer el brazo, el teléfono aún sonando en su mano.


    —Y tú vas a calmarte de una puta vez y controlar lo que dices —dijo Joel, perdiendo la batalla contra él mismo—. Eres un adulto, así que empieza a actuar de una jodida vez como tal.


    Del teléfono llegó la voz de Carrie, pero Joel la ignoró. Los ojos de Nate parecían enormes, su pecho subiendo, y bajando, agitado.


    —¿Y bien? —demandó Joel.


    Nate alargó el brazo y tendió la mano.


    —Dame el teléfono —dijo.


    Joel alzó un dedo mientras se acercaba el teléfono al oído.


    —Hola Carrie —saludó Joel—. Nate está aquí.


    Ella ahogó un grito.


    —¿Está dónde? —preguntó Carrie, e hizo una pausa—. Esto es malo, ¿verdad?


    Joel miró las mejillas enrojecidas de Nate, sus manos abriéndose y cerrándose a ambos lados de su cuerpo.


    —Sí —confirmó Joel—, pero no es que sea una sorpresa.


    —Pásamelo —dijo Carrie.


    Joel tendió el teléfono a Nate.


    —Quiere hablar contigo —dijo.


    Nate tragó, y lo cogió. A Joel le dolía el ver lo tenso que estaba, la ira contenida en su cuerpo. Rezó para que Carrie pudiese hacerle entrar en razón.


    —Ya no tienes que seguir mintiendo, mamá —dijo Nate—. Sé la verdad. Les he visto, papá y Finn —y miró en dirección a Joel, las aletas de su nariz ensanchándose por la furia—. No puede escabullirse de esta.


    Finn tiró los fragmentos de cristal a la basura, y se movió hacia donde se encontraba Joel.


    —Déjales hablar —dijo, su voz cálida—. Dale algo de espacio —y tiró ligeramente de su brazo—. Joel... Por favor.


    El pulso de Joel estaba descontrolado, y su estómago dolía. Luchó por contener el impulso de vomitar. Intentó no escuchar, pero era difícil pasar por alto el tono acusatorio de Nate.


    —Deberías habérnoslo dicho, mamá —dijo—. Deberías habérmelo dicho. Ya no soy un niño, ¿de acuerdo?


    —Joel —llamó Finn—. Joel.


    Joel parpadeó. La mirada de Finn estaba clavada en él, su mano descansaba en su brazo.


    —Deja que Carrie haga lo que pueda, ¿vale? —dijo—. Ven al salón, siéntate y déjales hablar.


    Joel permitió que le guiase hacia el salón, donde Finn le dirigió hasta la mecedora, y esperó mientras tomaba asiento. Bramble estaba a sus pies un segundo más tarde, con un suave gemido. Joel le acarició la cabeza.


    —¿Sabes que está pasando algo, verdad, chico? —dijo.


    Fuera de su vista, a la vuelta de la esquina, Nate seguía hablando, pero al menos, su voz había abandonado el filo.


    Finn se acuclilló a su lado.


    —Mira,... —dijo—. Creo que debería irme. Cuando Nate termine su llamada con Carrie, necesitáis hablar. Y no creo que deba estar presente cuando lo hagáis.


    —Pero... —empezó Joel.


    Pero Finn plantó un dedo sobre sus labios, y le cortó.


    —Mira lo cabreado que estaba cuando intenté explicarle qué había pasado —continuó—. Este es el momento para una charla padre-hijo. Mi presencia solo va a complicar aún más las cosas —y suspiró—. Mándame un mensaje cuando termines, ¿vale? ¿Y hazme saber cómo ha terminado?


    —Claro —asintió Joel.


    En el fondo, sabía que Finn tenía razón. Esto era algo que necesitaban resolver él y Nate, juntos. Se inclinó hacia delante y le besó en los labios.


    —Gracias —dijo.


    Finn le acarició la mejilla.


    —Intenta no preocuparte demasiado, ¿de acuerdo? Todo va a salir bien —le aseguró.


    Joel deseaba poder estar tan convencido como él.


    Finn se puso en pie, y se miró el cuerpo detenidamente.


    —Estoy agradecido por haberme puesto un par de pantalones antes de salir del baño —sonrió—. Imagínate que me pilla con una toalla.


    —No creo que hubiese empeorado la situación más de lo que ya lo estaba —dijo Joel, y suspiró.


    —Iré a coger mi ropa —dijo Finn, se dirigió hacia las escaleras, y subió.


    Bramble presionó el hocico contra la mano de Joel, y este le correspondió rascando las suaves orejas.


    —Esto es un desastre, chico —susurró.


    Nate aún seguía hablando, pero su tono había perdido su vehemencia y su dureza. Momentos después, Finn estaba de vuelta. Cogió sus botas del felpudo en el que las había abandonado, y se las puso, mirando disimuladamente hacia la puerta trasera. Cuando estuvo listo para irse, miró a Joel.


    —"Llámame", gesticuló con los labios.


    Joel asintió, Finn abrió la puerta principal, y salió al exterior.


    Ahora eran solo él y Nate.


    Miró al reloj de la pared. Nate había tenido que estar al teléfono alrededor de diez minutos, más o menos, pero lo que quiera que fuese que le estuviese contando Carrie, parecía estar funcionando. Hablaba más relajadamente, y parecía más calmado que antes, pero Joel no se atrevió a moverse de la mecedora. La pelota estaba no estaba en su campo.


    El silencio cayó, y un momento más tarde Nate aparecía en el salón. Se acercó a la mecedora, y le tendió el teléfono.


    —Aquí tienes —dijo.


    Joel lo cogió, y se lo guardó de nuevo en el bolsillo del chándal. Nate se quedó ahí, de pie, inmóvil, sus brazos relajados a ambos lados. Cuando se hizo evidente que no iba a romper el silencio, Joel suspiró.


    —Así que, ahora ya lo sabes —dijo.


    Nate asintió, y tragó con dificultad.


    —Pero... —empezó—. ¿Por qué no he escuchado esto de ti? —y abrió los ojos de par en par—. ¿Creías que iba a volverme loco? Por favor, papá, ¿no me conoces?


    —No sabía el tipo de persona en la que te habías convertido —admitió Joel—. No hablabas, no decías nada, no compartías nada,... No tenía ni idea de cómo te lo ibas a tomar. Seamos honestos aquí, nuestra relación solía ser mejor, pero ha sido una mierda últimamente —y cuando Nate parpadeó, Joel rió—. Y teniendo en cuanta lo que te he dicho antes, creo que eso es un eufemismo, ¿no crees?


    —Más o menos, sí —dijo Nate, intentando no reír. Ahora parecía respirar con más calma—. Mamá me ha dicho que te diga que estará aquí mañana por la mañana con Laura —y tragó—. También me ha dicho que no debería culparte.


    —Eso es porque tu madre es un encanto de persona y no me la merezco —dijo Joel, y se le hizo un nudo en la garganta.


    —Sin embargo, no estamos de acuerdo en la parte de la culpa —dijo Nate, y ahí había algo más que quería decir.


    —Nate... nunca te he mentido —dijo Joel—. No te haría eso.


    Nate exhaló.


    —Mamá lo ha llamado una mentira por omisión —dijo—. Supongo que no puedes mentir si en realidad no dices nada —y miró a su alrededor—. ¿Finn se ha ido?


    Joel asintió.


    —Imaginó que necesitaríamos un poco de espacio —explicó.


    —Realmente lo he pagado con él, ¿eh? —dijo Nate, y su expresión cambió—. Debería irme.


    Joel estaba de pie en un instante.


    —¿Por qué? —preguntó—. Tu madre estará aquí mañana. Podrías quedarte esta noche perfectamente —e inspiró—. No quiero que conduzcas todo el camino de vuelta solo.


    —Estoy más calmado ahora —aseguró Nate.


    —Claro, pero... —dijo Joel, esforzándose por encontrar las palabras—. ¿Te quedarías? —cuando Nate no respondió, Joel decidió presionar un poco más—. Los últimos seis meses han sido duros para todos. Tal vez necesitamos pasar algo de tiempo juntos, solo nosotros dos. Ya sabes, comer pizza, ver una peli, relajarnos... —y le miró fijamente a los ojos—. Hablar, tal vez, sin toda la tensión, ni la presión, ni la ira reprimida que ha estado subyaciendo en todas las conversaciones que hemos tenido desde que me mudé —y alzó las manos en son de paz—. Lo sé, lo sé. Si te hubiese dicho la verdad, las cosas podrían haber sido diferentes. Eso es culpa mía. Le dije a tu madre que quería ser yo el que os contase todo —y tragó con dificultad—. Pero me entró miedo, ¿de acuerdo? No quería perderte.


    Nate le miró fijamente por un momento.


    —Me quedaré —contestó, y suspiró—. Y me gustaría hablar. Quiero saber más.


    —¿Algo en particular? —preguntó Joel.


    Y Nate asintió.


    —Quiero saber cómo fue tu vida —dijo—. Mierda,... quiero saber todo. Y ¿por qué? Acabo de enterarme, de repente, que mi padre es gay. Deberías entender que tengo preguntas.


    Joel no lo dudaba ni por un segundo.


    Nate inclinó la cabeza ligeramente.


    —Mamá me ha dicho que tuviste un novio antes de que ella apareciese en escena. ¿Es eso cierto? —preguntó.


    —Sí, es cierto —admitió Joel—. Rompimos cuando empecé a salir con tu madre.


    —Bien... ¿puedes contarme algo de él? —dijo Nate, y ya no había rastro de la ira que había contorsionado su rostro minutos antes, tan solo una expresión sincera que llegó al corazón de Joel.


    Tenía una idea mejor. Se levantó de la mecedora y fue hacia una de las estanterías donde estaba su ordenador. Lo abrió, encontró el documento, y se lo entregó a Nate.


    —Lee esto —dijo Joel—. Te diré todo lo que quieras saber.


    —¿Qué es esto? —preguntó Nate, confuso.


    —Mi primer intento de escritura —sonrió Joel—, así que, por favor, no me juzgues demasiado.


    Nate hizo un gesto con la cabeza, señalando hacia la cocina.


    —Lo leeré en la mesa, ¿de acuerdo? —dijo.


    A Joel le parecía bien. No creía que pudiese contener sus nervios viendo a Nate leer delante de él.


    Esperó hasta que hubo desaparecido de su vista, y se hundió en la mecedora de nuevo. Su teléfono vibró en su bolsillo, y lo sacó. Era un mensaje de Finn.


    Finn: Estoy perdiendo la cabeza aquí. ¿Ha ido todo bien?.


    Joel no estaba seguro si bien era la palabra correcta, pero estaba contento con el cese de hostilidades.


    Los dedos de Joel volaron sobre el teclado.


    Joel: Nate sigue aquí. Creo que hemos firmado una tregua. Se va a quedar a dormir esta noche. ¿Tal vez puedas venir mañana?.


    Finn: ¿No le importará?


    Joel sonrió.


    Joel: No, no lo hará.


    Joel: Carrie también estará aquí. Y Laura.


    Un momento más tarde sonó el ping de la repuesta de Finn.


    Finn: Está bien. Me pasaré por allí mañana. Te echaré de menos esta noche.


    —¿Papá? —llamó Nate.


    Joel se levantó de nuevo y fue hasta la cocina. Nate estaba ahí, sentado, sus ojos abiertos como platos.


    —¿Lo has leído entero? —preguntó Joel.


    Nate negó con la cabeza.


    —Estoy en la parte en la que vas a la universidad —dijo Nate—. Esto... esto es realmente bueno.


    —Eres la primera persona que lo lee —aseguró Joel.


    —¿Ni siquiera Finn? —preguntó Nate, parpadeando.


    —Nop —dijo Joel.


    —Guau —dijo Nate, y desvió su mirada de nuevo hacia la pantalla del ordenador—. No puedo ni empezar a entender cómo has debido sentirte, teniendo que esconder todo esto. No es como ahora, que la gente puede, simplemente, salir sin más.


    Joel suspiró.


    «Es tan joven».


    —No todo el mundo sale del armario —explicó Joel—, porque, incluso ahora, no todo el mundo puede.


    El estómago de Nate rugió, y él se ruborizó.


    —Oye... ¿papá? —dijo Nate, mirándole tímidamente—. ¿Hablabas en serio cuando dijiste pizza?


    —Sí —rió Joel—, yo también necesito comer algo. ¿Pepperoni está bien?


    —Mi favorita —dijo Nate, asintiendo enérgicamente.


    —La mía también —sonrió Joel, y se acercó a la nevera en busca de la pizza, sintiéndose mucho más ligero.


    «Tal vez Finn tiene razón después de todo. Todo va a ir bien. Pero, no empecemos a chuparnos las pollas todavía».


    Él y Nate aún tenían una larga charla por delante.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    —¿Nate? El café está listo —llamó Joel desde la cocina.


    Se sirvió una taza y se dirigió hacia la puerta trasera para observar el porche mientras bebía.


    «Está casi terminado —y un pensamiento revoloteaba por su cabeza—. ¿Y después, qué? ¿Seguiré viendo a Finn por aquí?».


    Dios, Joel esperaba que así fuera. Por supuesto, podría plantear el tema directamente y preguntar a Finn si quería que lo que tenían, continuara. Pero eso planteaba también un dilema. Joel ya sabía que quería que las cosas siguieran tal cual estaban, pero estaba demasiado acojonado para lanzarse a por ellas.


    Nate salió del dormitorio y olisqueó el ambiente.


    —Me gusta el olor del café —saludó Nate—. Laura cree que soy raro.


    —Espera a que cumpla dieciocho —rió Joel—. Ya cambiará la melodía —e hizo un gesto indicando la cafetera—. Sírvete tú mismo. La leche está en la nevera y hay azúcar en ese frasco —añadió, sin moverse del sitio.


    Nate se unió a él una vez se hubo servido una taza. Se quedó inmóvil, de pie, a su lado, mirando hacia el jardín exterior.


    —Te debería haber avisado de que iba a venir —empezó Nate—. Y también debería haber llamado al timbre, pero rodeé la casa para poder echar un vistazo al porche. Y luego, no es como si hubiese podido evitar mirar a través de la puerta, ¿no es así? Conseguí más información de la que había esperado.


    Joel inspiró profundamente.


    —Siento que te hayas enterado de esa manera —se excusó.


    —Ey, podría haber sido mucho peor —rió Nate—. Y en ese caso habría estado buscando lejía para limpiarme los ojos —y bufó al ver la cara de Joel—. Es una broma, papá —rió. El hecho de que ya pudiese bromear con él del tema relajó a Joel—. ¿Bramble necesita mear? —preguntó, mirándolo.


    —Aún estabas dormido cuando le he sacado —rió Joel—. Aunque sí necesita un paseo. Podemos hacer eso antes de que llegue tu madre.


    El teléfono de Nate vibró, y lo sacó del bolsillo de sus vaqueros.


    —No, no podemos —dijo Nate, y miró fijamente a Joel—. Laura dice que acaban de salir de la autopista.


    —Están a unos veinte minutos de aquí —dijo Joel, mirando el reloj de la cocina—. Eso significa que deben de haber salido de casa antes de las siete de la mañana —añadió, atónito. Joder, Carrie no era una persona madrugadora. Si lo pensaba detenidamente, tampoco es que lo fuese Laura. Y era un milagro que Nate estuviera fuera de la cama tan temprano. Definitivamente, Joel no había pasado ese gen a sus hijos.


    —¿Tienes suficientes huevos? —preguntó Nate, intentando contener la risa— Porque no me imagino a mamá haciendo el desayuno antes de haber salido a la carretera.


    —Olvida eso —rió Joel—. Voy a llevaros a todos a desayunar fuera. Y conozco el sitio perfecto —inclinó la cabeza hacia el futón—. Pero puede que tú quieras deshacer tu cama antes de que lleguen aquí.


    —Bien pensado —dijo Nate, y bajó la mirada hacia su taza—. ¿Puedo, al menos, terminar primero mi café? —y sonrió abiertamente—. En realidad sigo en la cama. Lo que estás viendo frente a ti, es un holograma.


    —¿Cómo te las apañas cuando tienes clase a primera hora? —rió Joel.


    —Pido prestados los apuntes a mis amigos —contestó Nate, y su sonrisa no se difuminó un ápice.


    Joel sacudió la cabeza lentamente.


    —Bebe —se rindió—. Yo limpiaré esto.


    Se habían ido a dormir sin limpiar los cacharros de la cena. Joel se puso manos a la obra mientras Nate se sentaba en la mesa y terminaba tranquilamente su café. No había mucho que recoger, pero Joel quería que la casa estuviera impecable antes de que Carrie y Laura llegaran.


    —¿Papá? —llamó Nate—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —¿Quieres decir que aún tienes más preguntas? —sonrió Joel. Habían hablado hasta bien entrada la noche, y se había ido a dormir con la idea de que, al menos, habían despejado un poco el ambiente.


    —Algo que olvidé preguntarte anoche —dijo Nate, y se mordió el labio, dudando—. ¿Lo saben los abuelos? Que eres gay, me refiero —e hizo una pausa—. Aún suena raro decirlo en voz alta.


    Joel se heló y le miró.


    —No he cambiado —dijo, con calma—. Aún soy tu padre.


    —Lo sé —suspiró Nate—. Solo que... va a llevar un poco de tiempo acostumbrarse a esto, eso es todo —y su mirada se encontró con la de Joel—. Pero está bien papá, de verdad. Puedo lidiar con tener un padre gay.


    Y Joel se sintió mucho más ligero que la noche anterior.


    —Y, respondiendo a tu pregunta —dijo Joel—: no, no se lo he dicho. No necesitan saberlo. Cuando les conté que tu madre y yo íbamos a divorciarnos no estaban muy contentos. Me dijeron que no me había esforzado lo suficiente para que el matrimonio funcionase, y que estaba rindiéndome fácilmente... Imagina cómo reaccionarían si supiesen la verdad.


    Nate asintió en silencio.


    —Entonces —dijo—, no diré una palabra cuando vaya a visitarles la próxima vez.


    Joel no pudo evitarlo, caminó hacia Nate y le besó en la coronilla.


    —Te quiero —dijo.


    Nate le miró fijamente.


    —Aún tengo preguntas —insistió Nate—, pero esperaré a que lleguen Laura y mamá. Así no tendrás que repetir todo dos veces —cuando Joel le miró, inquisitivamente, Nate sonrió—. Nada serio. Supongo que Laura tendrá las mismas preguntas —y sus ojos brillaron con malicia.


    —¿A quién quiero engañar? —dijo Joel—. Laura tendrá una tonelada de preguntas más.


    Y Nate rió.
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    Para el momento en que el coche de Carrie entraba en el camino y aparcaba tras el de Nate, la casa estaba inmaculada. Laura fue la primera en atravesar la puerta, y Bramble ya estaba correteando en torno a ella antes de que Carrie la cerrara tras de sí.


    —Hola, papá —dijo Laura, lanzándose a los brazos de Joel—. ¿Tienes la menor idea de a qué hora me ha sacado mamá de la cama para que pudiésemos llegar aquí taaan pronto?


    —Hola, enana —rió Joel, y la abrazó de vuelta.


    Carrie se inclinó hacia él, y Joel la dio un beso en la mejilla.


    —Sírvete un café —dijo Joel—. Probablemente te irá bien. Y he hecho una cafetera nueva.


    —Eres mi salvación —dijo Carrie, y empezó a andar en línea recta hacia la cafetera, pero paró en seco cuando vio a Nate, y cruzó los brazos sobre el pecho, el café aparentemente olvidado—. Y por lo que a ti se refiere, jovencito...


    —Mamá, lo siento ¿vale? —dijo Nate, y alzó sus manos en señal de paz—. Tenía que hablar a solas con papá.


    La mirada de Carrie viajó de Nate a Joel.


    —Estamos bien —asintió Joel.


    Carrie exhaló ruidosamente.


    —Está bien —dijo, y entornó la mirada—. Aún estás en problemas por mentirme.


    —Ya es un poco mayor para castigarle —observó Joel—. Y hemos hablado bastante.


    —¿Por qué no está Finn aquí? —preguntó Laura, mientras se dirigía hacia la cocina.


    —¿Por qué debería? —dijo Joel, frunciendo el ceño.


    —¿No es tu novio? —dijo Laura, parpadeando.


    Tres pares de ojos miraban a Laura, y parecían desorbitados. La boca de Joel se entreabrió y miró a Carrie.


    —¿La has dicho...? —empezó Joel.


    —Ni una palabra —respondió Carrie, vehemente.


    —Oh, venga ya, papá —dijo Laura, alzando la mirada al techo—. Puede que tenga quince, pero no soy estúpida.


    —Pero... ¿Cómo lo sabes? —demandó Joel.


    —Lo he adivinado yo sola —dijo Laura, encogiéndose de hombros.


    —Y él es tu novio, ¿no es así? —preguntó Nate—. Bueno, basándome en lo que he visto.


    Joel supuso que él habría llegado a la misma conclusión si hubiese pillado a su padre liándose con un hombre.


    Nate miró a su hermana, su ceño fruncido.


    —Pero, ¿cómo lo has adivinado tú? —preguntó.


    Laura lanzó otra impresionante mirada al cielo, y suspiró.


    —Nate —empezó—, has estado comportándote como un auténtico capullo desde que papá se mudó. Y si hubieses decidido dejar de estar enfadado, y te hubieses parado un segundo a hacer lo que yo hice, habrías llegado a las mismas conclusiones.


    —¿Qué! —dijo Nate, enfadado—. ¿Y qué es lo que tú hiciste, si puede saberse?


    Laura le miró con aires de superioridad.


    —Tan solo empecé a observarles —dijo, como si fuese obvio—. Es impresionante la cantidad de cosas de las que te das cuenta. Como la forma en la que papá miraba a Finn. Y oí a la tía Megan y a papá hablando. Eso, en cierta forma, es lo que lo hizo evidente —y miró a Carrie, que la observaba ojiplática—. ¿Qué!


    —Nada, cariño —rió Carrie—. Nunca dejas de sorprenderme, eso es todo.


    Joel estaba más que sorprendido, estaba completamente anonadado.


    —Y ahora —dijo Carrie, mirando con deseo a la cafetera—, ¿creéis que puedo chutarme algo de cafeína?


    —Siéntate —dijo Joel, apiadándose de ella—. Te serviré una taza. ¿Quieres zumo, Laura? Nate, ¿más café? —su cabeza aún daba vueltas sobre todo lo que acababa de pasar, y lidiar con las trivialidades era la única forma en la que se creía capaz de funcionar en ese momento.


    No pasó demasiado tiempo antes de que todos estuviesen sentados en torno a la mesa de la cocina. Carrie miró Joel.


    —¿Quieres hablar primero? —preguntó.


    Por un segundo, no estuvo seguro de a qué se refería, hasta que se le ocurrió que tal vez, ella, también tenía su propio secreto.


    —Claro —dijo Joel—. Aunque parece que ya saben todo.


    —¿Qué! —dijo Laura, sus ojos abiertos de par en par—. Pero yo quiero saber cómo os conocisteis Finn y tú, cuándo os vais a casar, quiero ser una dama de honor...


    —Guau... Para el carro —dijo Joel, y su pulso se aceleró—. En primer lugar, sobre Finn... él es... —Buena pregunta, ¿qué coño era él? La palabra novio había aparecido en su mente, pero... ¿lo era? Finn era más que un amigo, eso estaba claro, y definitivamente era más que el carpintero que había convertido en escombros su anterior porche. Miró fijamente al rostro de sus hijos y de su ex-mujer. Tenía que ser sincero con ellos. Joel inspiró profundamente—. La verdad es, que no sé adonde va a ir esta relación.


    —¿Te refieres a Finn y a ti? —preguntó Nate. Cuando Joel asintió, Nate inclinó la cabeza—. Pero tú sí que esperas que vaya a algún lado, ¿no?


    «La verdad, ¿recuerdas?».


    —Sí, eso espero —dijo Joel, asintiendo lentamente, y volvió a mirar a Nate y a Laura, inquisitivo—. ¿Y a vosotros no os importaría eso?


    —Claro que no —sonrió Laura—. Me gusta Finn.


    —A mí también —añadió Nate—. ¿Va a pasarse por aquí luego? Porque creo que le debo una disculpa —y Carrie le miró, sin entender, y el suspiró—. Me comporté como un gilipollas ayer.


    —Creo que te perdonará —dijo Carrie, y desvió su atención a Joel, sus miradas encontrándose—. ¿Por qué no le llamas?


    —Papá ha dicho que nos va a llevar a desayunar fuera —dijo rápidamente Nate—. Podemos decir a Finn que venga, también.


    A Joel le gustaba la idea, incluso aunque la perspectiva de ver a de Laura cuestionando a Finn sobre sus intenciones para con él le daba un severo ataque de ansiedad.


    —Le preguntaré —dijo Joel.


    —Antes de que hagas eso, hay algo que me gustaría compartir —dijo Carrie, y tomó aire repetidamente. Joel tomó su mano bajo la mesa, y le dio un ligero apretón.


    —Tan solo... díselo —dijo Joel, sonriendo—. Pero estate preparada para que te digan que ya lo sabían —rió Joel. Parecía que tenían un par de hijos impresionantes.


    Ella expiró una vez más, y dijo.


    —El caso es que... —empezó—, yo también he estado viendo a alguien.


    —¿En serio! —dijo Nate—. ¿Desde hace cuánto?


    —Hace un mes, más o menos —contestó Carrie.


    —¿Y nos lo estás diciendo ahora? —dijo Nate, y su voz sonaba incrédula—. ¿Por qué no dijiste nada antes?


    —¿Cómo se llama? —preguntó Laura—. ¿Le conocemos? ¿Nos lo vas a presentar?


    Carrie alzó las manos, pidiendo calma, y se quedaron en silencio.


    —Se llama Eric —dijo—, le conocí en la Asociación de Tenis, y no iba a presentároslo hasta que no supiese que iba a ser algo serio.


    —Supongo que, dado que nos lo estás contando, es algo serio —concluyó Nate.


    Carrie miró fugazmente a Joel antes de responder.


    —Creo que, definitivamente, estamos yendo en esa dirección, sí —contestó—.


    Eso no significa que las cosas puedan cambiar en cualquier momento, ¿de acuerdo? Ahora mismo, los dos somos felices con cómo está yendo todo. Y sí, ahora que os lo he dicho, le invitaré a cenar a casa un fin de semana para que podáis interrogarle. Quiero decir, conocerle.


    —Creo que lo habías clavado con interrogarle —rió Joel.


    —¿Papá? —dijo Laura, su ceño fruncido—. ¿Les digo a mis amigos que eres gay o bi?


    —Te toca, Joel —rió Carrie.


    Joel dio un largo trago de su taza, pero antes de que pudiese contestar, Nate se le adelantó.


    —Papá es gay —dijo Nate—. Siempre lo ha sido, desde que tenía tu edad. De hecho, desde que era más joven que tú —y Nate miró a Joel—. Tan solo no podía vivir de la forma en la que quería, pero ahora ya puede.


    La garganta de Joel se cerró, y las lágrimas amenazaron con huir de sus ojos.


    —Lo has entendido a la perfección —dijo Joel.


    Carrie miró a Joel, estupefacta.


    —La de anoche debió ser una gran conversación —dijo, y sus ojos también brillaban, pero se los limpió rápidamente.


    —Papá me dejó leer algo que me hizo entender mucho más claramente las cosas, eso es todo —dijo Nate, a ninguno en particular.


    —Y no olvides que tú has tenido algo que ver en todo esto —dijo Joel, mirando afectuosamente a Carrie—. No sé lo que le dijiste al teléfono, pero ciertamente consiguió que se calmara.


    —Sabía que no le iba a importar... —dijo Carrie—, una vez que superara la impresión.


    Nate tosió, y atravesó a Joel con la mirada.


    —¿Papá? —dijo—. Finn, ¿recuerdas? Llámale.


    Joel sonrió, sacó el teléfono de su bolsillo, y le llamó.


    —Hola —saludó Finn, nervioso—. Quería llamarte antes, pero pensé que sería mejor esperar —y luego se quedó en silencio—. ¿Estás bien?


    —Sí, todo bien —sonrió Joel—. ¿Has desayunado ya?


    —Aún no —dijo Finn—. Pero creo que voy por mi tercera taza de café. ¿Eso cuenta?


    Joel rió.


    —Estate preparado en unos diez minutos, más o menos —dijo—. Me pasaré por ahí para recogerte. Estás invitado a desayunar. Un... —e hizo una pausa, mirando a su alrededor— desayuno familiar.


    «Podría oír los grillos».


    —¿Finn? —dijo Joel—. ¿Sigues ahí?


    —Sí, estoy aquí —dijo Finn, parecía anonadado—. ¿Estás seguro de que quieres que esté ahí?


    —Parece que todos te quieren aquí —sonrió Joel—. Y espero que tengas hambre. Os invito al Becky´s.


    —¿Cuáles son las probabilidades de que volvamos a encontrarnos con Megan? —resopló Finn.


    —No digas eso —dijo Joel, su tono serio—. Ni siquiera lo pienses.


    Joel solo quería pasar un rato con Carrie, sus hijos,... y Finn.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Finn miraba con orgullo el porche.


    «Buen trabajo».


    Había tardado una semana en hacerlo, invirtiendo todas las tardes tan pronto como salía de la obra. Y por fin estaba terminado. Joel había protestado, argumentando que el trabajo podría haber esperado hasta el fin de semana, pero Finn había estado conviviendo con un intenso sentimiento de culpabilidad. Demasiado tiempo en la cama de Joel, o en la suya, si pensaba demasiado en ello, había significado demasiado poco tiempo invertido en el trabajo por el que Joel, de hecho, le estaba pagando. Y eso no funcionaba para él, en absoluto.


    «¿Y ahora que está terminado? ¿Dónde nos deja a nosotros?».


    Por supuesto, una vez que las actividades propias de construir el porche terminaban, otras actividades tomaban prioridad cuando llegaba la noche. No era como si pudiese trabajar a oscuras, ¿no es cierto? Y si Joel quería pasar un tiempo desnudos bajo las sábanas, Finn no iba a rechazarlo.


    Excepto que no todo había sido sexo ardiente, apasionado y sudoroso. Habían pasado un par de noches en el futón viendo películas, y otra sentados en la mesa de la cocina. Joel había sacado un juego, que había encontrado cuando compró la casa: Los villanos de Marvel, y aunque, al principio, las reglas parecieron abrumadoras, pronto le cogieron el truco y echaron tres partidas consecutivas. Resultó ser una de las cosas más divertidas a las que Finn había jugado nunca, y se deleitó echando por tierra todas las estrategias de Joel.


    ¿Algo que siempre recordaría de esa noche? Las risas. Finn no recordaba la última vez que se había reído tanto.


    «Tienes que amar a un hombre que te hace reír».


    Y ahí estaba, la fuente de todos sus problemas.


    Se había enamorado de Joel, y no podía ver el futuro para saber cómo iba a acabar todo. Cierto es, que sabía cómo quería que acabase todo, pero no era el único que estaba involucrado en esta relación.


    Y, desde su punto de vista, esto era una relación.


    ¿Cómo lo veía Joel? Finn no tenía ni idea, y estaba demasiado aterrado como para intentar descubrirlo.


    «Además, ¿qué hay de malo con lo que tenemos ahora? Funciona, ¿no es cierto?».


    Joel parecía feliz con esta situación, así que, ¿por qué remover las aguas?


    «No todo el mundo quiere un compromiso».


    Y Joel tan solo estaba empezando su viaje de descubrimiento. Seguramente no querría estar atado a una relación tan pronto como había empezado a ser libre.


    Por supuesto, podría simplemente preguntar a Joel, pero la mera idea de ver en su rostro esa mirada de "¿Y qué coño digo yo ahora?" que no sería capaz de esconder...


    Joel abrió la cristalera de la puerta trasera, y Finn forzó una sonrisa.


    —¡Ta-chán! —canturreó.


    Joel salió al porche, radiante.


    —Ha quedado genial —dijo, mientras deslizaba una mano sobre uno de los postes cercanos, uno de los seis que soportaban la pérgola—. No tenía ni idea de que ibas a construir también esto.


    —Cuando lo dibujé, supe que te había gustado la idea —sonrió Finn—. Así que ajusté mis cálculos para la entrega final. No tienes que pagarme por eso, no te preocupes.


    —¿Qué? —dijo Joel, parpadeando.


    —Querías un porche —explicó Finn, negando con la cabeza—. La pérgola fue idea mía, para mostrarte lo que podrías tener aquí fuera, cómo se vería. Así que... piensa en ella como un regalo de inauguración.


    No era como si hubiese sido un gran despilfarro de tiempo. Había montado toda la estructura en menos de treinta minutos.


    —Gracias —dijo Joel, y su mirada era cálida—. No... No sé qué decir.


    Finn no quería palabras, quería besos. Tanto tiempo como pudiese tenerlos.


    Cerró su caja de herramientas.


    —Así que, ahora ya puedes comprar el conjunto de jardín que quieras. Y tal vez... ¿una barbacoa? —y miró el recinto a su alrededor—. A este sitio le vendría bien una barbacoa.


    —Lo añadiré a la lista —dijo Joel, y su mirada viajó de Finn a la caja de herramientas—. ¿Te vas a casa?


    «No, si no quieres que me vaya».


    —Ha sido un día muy largo, y necesito una ducha —dijo Finn, ansiando que Joel dijese algo, cualquier cosa, para darle una excusa para quedarse. Pero Joel tan solo asintió. Finn cogió la caja de herramientas y la llevó, a través de la puerta lateral, al camión. Una vez la tuvo en su lugar, giró para despedirse, tan solo para encontrarse a Joel caminando hacia él.


    —Cuando termines con tu ducha... —empezó Joel—. ¿Quieres venir a cenar? —preguntó—. Voy a hacer lasaña.


    —¿Es esa la lasaña de la que me hablaba Nate? —sonrió Finn—. Ya sabes, ¿el día que Carrie trajo los macarrones? Dijo que era espectacular.


    —Es uno de mis platos favoritos —asintió Joel, y sonrió.


    Finn habría dicho que sí incluso si le hubiese ofrecido una bota de cuero cocida y marinada con los cordones.


    —Si estás seguro de que no es un problema... —dijo Finn, y sonrió—, me encantaría. Dame media hora.


    —Perfecto —dijo Joel, y sus ojos se iluminaron—. Empezaré a cortar la verdura. Y... dado que mañana es sábado, ¿te quieres quedar a dormir?


    —Traeré mi cepillo de dientes —dijo Finn, y su sonrisa se amplió.


    Trepó tras el volante, y puso en marcha el motor. Cantando.


    Más tiempo con Joel era la forma perfecta de terminar ese día.
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    Finn no quería moverse.


    Estaba sentado en el futón, en frente de Joel, los pies desnudos sobre su regazo mientras este le daba el mejor masaje del mundo. Está bien, el único masaje que le habían hecho nunca en los pies.


    La película había terminado, y ahora la televisión proyectaba un programa recopilatorio de los mejores anuncios publicitarios.


    —Me encanta este —dijo Joel—. Aunque tiene varios años. No ves muchos anuncios de condones últimamente.


    Algo había intrigado a Finn desde esa primera noche que estuvieron juntos, y no podía haber imaginado una mejor oportunidad para sacarlo a colación.


    —¿Puedo preguntarte algo? —preguntó.


    Joel cogió el mando y bajó el volumen de la tele.


    —Como si pudiese impedírtelo —resopló Joel.


    —Cuando fuimos al MaineStreet —empezó Finn—, ¿cuando dije que no tenía condones en mi casa?... Por un segundo, tu cara, cambió, parecía... pánico.


    Joel se heló.


    —Supongo que podemos hablar de esto —dijo—. Sabes más de mí que cualquier otra persona en el mundo a excepción, tal vez, de Carrie. Puede que no haya tenido sexo con un hombre en veinte años, pero usar condón es algo que está profundamente arraigado en mí. Eso es lo que pasa cuando creces durante la era del SIDA, supongo. Nunca he tenido sexo sin condón, y cuando dijiste que no tenías...


    Finn asintió lentamente.


    —Pensaste que iba a sugerir que lo hiciéramos a pelo —terminó por él.


    —Sí —reconoció Joel—. Sí pasó por mi cabeza que eso podría ser porque habías estado con profilaxis de exposición. Lo veo en los anuncios a todas horas.


    —Yo no —dijo Finn, negando lentamente con la cabeza—. Sé que no he tenido muchas relaciones, pero los tipos con los que he estado siempre usaban condón, al menos, al principio de la relación —cuando Joel inclinó la cabeza, Finn suspiró—. Conozco a muchos hombres de mi edad que no estarían de acuerdo conmigo, pero, para mí, compromiso no es una palabra sucia, ni intimidante. Y cuando doy mi corazón a alguien, les doy todo lo demás,... y eso incluye confianza. Así que sí, cuando creo que una relación va a durar, los dos nos hacemos las pruebas, y abandonamos los condones —y suspiró de nuevo—. El problema es, que tiendo a elegir a los tipos incorrectos para abandonarlos.


    Joel frotó la planta del pie de su pie derecho.


    —Una parte de mí odia que esas relaciones no hayan ido de la forma en la que querías —dijo Joel—. No te mereces que jueguen contigo de esa manera —y sonrió—. Pero, por otro lado, si alguna de ellas hubiese durado, ahora no estaríamos sentados en mi sofá, y no estaría pensando en llevarte arriba en unos diez minutos, más o menos.


    Finn parpadeó.


    —Nunca lo había pensado así —dijo, y luego absorbió el significado de las palabras de Joel—. Diez minutos, ¿eh? —y sonrió.


    Joel le miró, y sonrió abiertamente.


    —A menos que no quieras ver el final de este programa —propuso.


    Finn estaba de pie, y fuera del sillón, en un segundo.


    —¿Qué programa? —dijo, y se dirigió hacia el dormitorio. Para cuando llegó al pie de la escalera, Joel estaba casi a su espalda—. El último que llegue a la cama va a ser follado —rió Finn.


    Y ahí estaba la respuesta: la risa de Joel, cálida y ligera. Finn no podía evitar querer oírla de nuevo.


    


    [image: A picture containing text, linedrawing Description automatically generated]


    


    Joel abrió los ojos, pero aún no estaba totalmente convencido de si estaba soñando, porque le envolvía el más delicioso aroma a beicon frito y café. Se giró, y se dio cuenta de que Finn no estaba a su lado, y Bramble no estaba a sus pies.


    —¿Finn? —preguntó, a nadie en particular.


    De abajo llegó la risa de Finn.


    —¡Funciona! —gritó.


    —¿Qué funciona! —dijo Joel. Salió de la cama, se puso unos pantalones cortos, y bajó.


    —He descubierto otro Joelpertador —rió Finn.


    —¿Estás haciendo el desayuno? —preguntó Joel, y cogió la camiseta que había tirado al suelo de la cocina el día anterior—. ¿Qué he hecho para merecer esto?


    —Me recuerda a ese meme que vi una vez en Facebook —dijo Finn, ignorándolo—. Decía: "Me masturbé tan bien anoche, que esta mañana mi polla estaba en la cocina haciéndome el desayuno".


    —¿Qué estás haciendo a mis espaldas? —rió Joel, mientras se colocaba a su espalda—. Deja el cuenco, Finn, e inclínate contra la mesa —susurró en su oído.


    El jadeó de Finn hizo eco en la cocina.


    —Joder, no vas a... —susurró Finn.


    —Joder, sí —sonrió Joel—. Tú me diste la idea, ¿recuerdas? —y rió cuando vio la velocidad con la que Finn siguió sus instrucciones.


    —Recuérdame que comparta más ideas contigo —dijo, y dejó escapar un sonido gutural cuando la lengua de Joel encontró lo que buscaba entre los cachetes de su culo—. Dios santo.


    Eso fue todos los tipos de desayuno gratificante.
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    Joel cerró su ordenador y miró el reloj de la cocina. Hora de tomarse un descanso.


    Aparentemente, Bramble había tenido la misma idea. Se levantó de su sitio, a los pies de Joel, y se dirigió hacia la puerta principal. Joel rió.


    —Está bien, está bien. Pillo el mensaje.


    Podía hacer buen uso de un paseo. Había estado trabajando toda la mañana, y Bramble había sido muy paciente.


    —Vamos a ver si Finn está en casa, ¿eh, chico?


    Y luego, recordó. Finn estaría trabajando. Habían pasado tres días desde la última vez que Joel le había visto. Habían hablado por teléfono, y Finn le había enviado fotos de la mecedora. Era una belleza. Pero su voz no era un buen sustituto del Finn real.


    «Dios santo. Me ha dado fuerte».


    Parecía que había pasado una eternidad desde el domingo por la tarde, cuando habían ido a dar un paseo por la playa. Habían hablado, y reído, tirado palos a Bramble y recorrido la costa. Una sensación cálida le inundaba toda vez que pensaba en ello. Lo que recordaba de forma más vívida, era el anhelo, la necesidad de querer coger la mano de Finn entre las suyas, y la frustración al no poseer el valor suficiente para hacerlo. Especialmente, cuando Finn no mostraba ninguna inclinación de querer hacer lo mismo. Y esa era toda la evidencia que necesitaba Joel para saber, que Finn, no sentía el mismo deseo que le estaba atormentando a él.


    Su teléfono vibró, y Joel lo atrapó sobre la mesa. Era Carrie.


    —Hola —saludó Joel, cuando cogió la llamada.


    —¿Estás bien? —preguntó Carrie—. Pareces... No estoy segura de lo que pareces, pero no pareces tú.


    —Estoy bien —mintió Joel, aunque tener su cabeza llena de imágenes de Finn no era estar bien, y lo sabía.


    «Le quiero ahora. Le quiero en mis brazos. En mi cama. En mi vida».


    Joel apartó esos pensamientos, y se forzó a centrarse en la conversación.


    —Así que, ¿qué pasa? —preguntó.


    —Solo te estoy llamando para hacerte saber que... —dijo Carrie, e hizo una pausa—, Eric vino a cenar el domingo.


    —Oh, genial —dijo Joel, sinceramente contento—. ¿Cómo fue?


    —Bien, creo —contestó Carrie—. Estuvo jugando al ajedrez con Nate. Y te hizo un cumplido. Dijo que obviamente eras un buen maestro.


    —Eso es un detalle por su parte —dijo Joel—. ¿Le cae bien a Laura?


    —Dice que es dulce —rió Carrie, y calló de nuevo—. Así que... sobre Finn...


    —¿Qué pasa con Finn? —preguntó Joel.


    —Bueno —dijo Carrie—, han pasado casi dos semanas desde que estuvimos ahí. ¿Habéis aclarado algo acerca de dónde estáis yendo?


    «Ya desearía».


    —No estoy seguro de que esto esté yendo a ningún sitio, Carrie —suspiró Joel—. Finn... Finn no está buscando una relación.


    Eso era lo que le repetía su mente en mitad de la noche, cuando yacía, tendido boca arriba, en una cama que ahora se sentía demasiado vacía sin Finn.


    —Y sabes eso porque... —preguntó Carrie—. ¿Te lo ha dicho Finn?


    —Bueno, no, pero... —dijo Joel.


    —¿Ni tan siquiera hablado con él sobre esto? —preguntó Carrie.


    —No —respondió Joel. No podía... tan solo... no podía.


    —¿Por qué no? —preguntó Carrie, indignada.


    —Porque estoy acojonado, ¿vale! —dijo Joel, y su tono se elevó más de lo que era su intención. Bramble ladró—. Ven aquí, chico —Cuando Bramble se acercó a su silla, le acarició—. Papá está bien —e inspiró profundamente—. Lo siento. Es solo que... últimamente he estado pensando demasiado en él. Me gusta estar con él. Me gusta cuando viene a mi casa y nos quedamos viendo la tele. Me gusta cómo me hace sentir.


    —Es bueno decirlo, lo sabes, ¿no? —dijo Carrie, y su voz era cálida.


    —¿Decir qué? —preguntó Joel.


    —Que te has enamorado —dijo Carrie.


    Abrió la boca con intención de negarlo, pero las palabras no salieron.


    «Porque sabes que tiene razón, ¿no es cierto?».


    —Os he visto juntos —continuó Carrie—, y me hace inmensamente feliz. No sé si durará, de la misma forma que no sé si Eric y yo duraremos mucho más. No hay absolutos aquí. Pero si te hace feliz, ve a por él. Díselo —e hizo una pausa—. No dejes que el miedo te detenga otra vez.


    Joel exhaló lentamente.


    —Es así de obvio, ¿eh? —dijo.


    —Bueno, lo es para mí —admitió Carrie—, pero yo te conozco, encanto. Así que... aquí está mi consejo. Llámalo, envíale un mensaje,... lo que sea, e invítalo a cenar. Haz algo especial. Y luego, siéntate, y habla con él.


    Podía hacer la cena a Finn sin problema. Pero lo de hablar...


    «Veamos cómo fluye la cosa cuando hayamos terminado de cenar».


    —Pensaré en ello —dijo Joel, aunque ya sabía que haría mucho más que eso—. Pero ahora mismo, realmente necesito sacar a pasear al perro.


    —Ese eres tú diciendo: "Cállate, Carrie" —dijo, y rió—. Ve a dar tu paseo. Pero, por favooor


    —He dicho que lo pensaré —dijo Joel—, y lo haré. Así que déjame colgar el teléfono e ir a sacar a mi perro. Puedo pensar y caminar al mismo tiempo, ¿sabes?


    —Guau —rió Carrie—. Un hombre capaz de la multitarea. Debería llamar al Guinness.


    —Y esa ha sido la entrada de mi perro —dijo Joel.


    Se despidió, colgó, acarició las orejas de Bramble, y le miró.


    —¿Paseo? —preguntó, y el alegre ladrido de Bramble fue suficiente respuesta.


    Joel tenía una cosa más que hacer antes de abandonar la casa.


    Miró entre sus contactos y rápidamente redactó un mensaje a Finn.


    Joel: El viernes por la noche, ¿cena en mi casa? Pásate tan pronto como estés listo.


    Pulsó enviar antes de que tuviese la oportunidad de cambiar de idea.


    Era solo una cena, ¿verdad? No era gran cosa.


    Excepto que Joel sabía que sí lo era.


    Una cosa enorme.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Finn abrió las cortinas y gruñó.


    —Jo-der —dijo.


    El cielo estaba plomizo, y parecía como si las nubes fuesen a desprenderse de él en cualquier momento. Las previsiones de la noche anterior habían mencionado lluvia, claro está, pero esto iba más allá de una mera tormenta. Finn sabía que los chicos se presentarían a trabajar, de la misma forma que iba a hacerlo él, pero si el temporal les ponía en peligro, la obra tendría que aplazarse un tiempo.


    «Podría haber esperado hasta que el tejado estuviese terminado».


    Para cuando llegó, la lluvia caía de forma intensa, y Lewis y Ted estaban cubriendo las pilas de barras de refuerzo con una lona. Cuando Finn se acercó a ellos, el teléfono de Lewis sonó, y lo pegó a su oído, protegido bajo la capucha, con forma de hongo, que cubría su cabeza.


    —Hola, Jon —dijo Lewis—. Sí, es un desastre aquí fuera —y en ese momento, un trueno retumbó, y tardó varios segundos en desaparecer del cielo. El rostro de Lewis se contorsionó en una expresión que mostraba su irritación—. Borra eso. Se ha puesto peor —y escuchó atentamente mientras los demás esperaban, de pie, a su alrededor, mientras la lluvia empapaba sus chubasqueros y golpeaba tan duramente contra el suelo, que rebotaba contra sus vaqueros—. Está bien, claro. Sí. Lo entiendo. Nunca se sabe, esto puede parar en cualquier momento —y Lewis rió—. Sí, lo sé, siempre el optimista. Te lo haré saber en cuanto pueda —y colgó.


    —¿Qué ha dicho Jon! —demandó Max.


    —Dice que sigamos trabajando —contestó Lewis—. Un poco de lluvia nunca hizo daño a nadie. Aseguraros de que no os caiga un rayo, y... —cuando la boca de Max se abrió de par en par, Lewis soltó una carcajada—. ¿Me estás vacilando? Ha dicho que nos vayamos a casa, joder. Las previsiones de temporal son una mierda, la tormenta llegará aquí rápido y no queremos estar cerca cuando eso pase. Va a golpear duro la costa —dijo, y sonrió de par en par—. Así que, señoritas, váyanse a casa y fóllense a la novia, o novias, o novio, o lo que quiera que sea —y su mirada atravesó a Finn—. Bueno, estoy convencido de que hoy no vendrá a pasear a su perrito bajo esta mierda.


    Lewis tenía razón ahí.


    Finn volvió hacia su camioneta, y entró. Brincó sobre el asiento cuando un hilo de truenos reverberó iluminando el cielo. Se acomodó tras el volante, y miró fijamente cómo la lluvia golpeaba su vehículo en el exterior. Por mucho que adorase la idea de hacer una visita sorpresa a Joel, no haría eso. No, cuando sabía que Joel estaría trabajando. ¿Había una cena al día siguiente que esperaba con ansias, no?


    «Puedo esperar hasta mañana, ¿verdad? —y su estómago se contrajo—. No puedo seguir así».


    No era que no adorase cada jodido minuto que podía pasar con Joel. Lo que le estaba matando era no saber si iban a pasar, en algún momento, del estadio de casuales al de comprometidos. No tenía pensado decirle a Joel cómo se sentía, porque eso tan solo pondría demasiada presión sobre él, pero Finn tampoco podía dejar este tipo de duda pendiente en el aire por más tiempo. Necesitaba saber si tenían algún futuro.


    Porque, Dios, Finn quería un futuro con Joel.


    «Lo que necesito ahora mismo es un buen consejo, de alguien cuya primera respuesta no vaya a ser: "Fóllatelo hasta que solo pueda pensar en ti". Y sabía exactamente de quien obtenerla. Finn sacó el teléfono de su chaqueta, y pulsó la llamada rápida.


    —Hola —saludó Finn—. ¿No te he pillado en medio de una videoconferencia o algo, verdad?


    —No —rió Levi—, eso fue anoche. La parte positiva de ser un gerente de medios de comunicación es que puedo hacer descansos cuando quiera. ¿Qué pasa? —y otro trueno hizo temblar el cielo. Levi resopló—. Dime que no estás fuera con eso que está cayendo.


    —Sé que suena como una ondanada de balas, pero eso es la lluvia golpeando el techo de la camioneta —dijo Finn—. Hoy no trabajo. Te llamo porque... —y suspiró—. Porque necesito hablar con alguien, y tú eres el primero en el que he pensado.


    —Bien —sonrió Levi—, ¿quieres que hablemos por teléfono, o quieres pasarte por mi casa? Ya que no estás trabajando... Y la abuela acaba de hornear algo.


    Finn se quedó en silencio.


    —¿Qué ha hecho? —preguntó, curioso.


    —Galletas de chocolate y nueces —sonrió Levi, e hizo una pausa—. Hizo tu tarta de limón favorita ayer.


    —Joder, juegas sucio —dijo Finn—. Estaré allí tan pronto como pueda.


    —¡Oye! —llamó Levi, elevando la voz—. Ten cuidado, ¿de acuerdo? No vayas por ahí rompiendo algún record de velocidad o algo, no con este tiempo.


    —Conduciré con cuidado —dijo Finn, sonriendo para sí—, lo prometo. Te veo pronto —y colgó.


    Finn sacó el coche del aparcamiento y giró hacia la carretera. Gracias a Dios Wells estaba a menos de media hora de distancia.


    «Bueno, tal vez un poco más con esta lluvia».
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    Antes de que Finn pudiese llamar al timbre la puerta se abrió de par en par, y la Abuela estaba ahí, de pie, radiante de felicidad.


    —¡Finn! —sonrió—. Entra, tuuu gorila.


    Se hizo a un lado, y Finn pasó a la entrada, se inclinó, y la besó en la mejilla.


    —¿A quién estás llamando gorila? —dijo Finn, simulando ofenderse—. ¿Aún estás enfadada por esa taza que rompí la última vez que estuve aquí? —y sonrió. La miró y añadió, pensativo—. ¿O yo estoy subido a una caja sin saberlo, o tú estás sobre un hoyo? —y rió—. ¿Estás encogiendo, Abuela?


    —¡Tú, cuchitril! —dijo la Abuela, y le golpeó el brazo, riendo—. He perdido unos cinco centímetros. Deben de estar por aquí en algún sitio —y miró sobre su hombro—. Dios, hace un tiempo endiablado ahí fuera. Déjame cerrar la puerta —añadió. Una vez la hubo cerrado, le miró, entornando los ojos—. El abrigo y las botas, fuera, antes de que vayas goteando por todo mi suelo.


    Finn se quitó el abrigo, y ella lo colgó en un perchero que se alzaba sobre el felpudo. Luego dio una patada a las botas, y las dejó ahí.


    —Ahora —sonrió Finn—, dame un abrazo de forma apropiada. No he tenido un abrazo de abuela en meses, y son el mejor tipo de abrazos.


    —Ohh... —sonrió la Abuela—, que astuto ¿no eres demasiado halagador? —preguntó, y cuando un fuerte trueno hizo vibrar el cristal de la puerta, sus ojos se abrieron de par en par—. Dios santo, este tiempo. ¿Alguna vez... —calló, le miró, y envolvió el cuerpo de Finn con sus brazos, apretando firmemente—. Juro que te haces más grande cada vez que te veo —y le liberó—. Ve al salón. Levi está allí, trabajando. Os llevaré un chocolate caliente y galletas —y le dio unos golpecitos en el brazo—. Es bueno verte, querido.


    Y desapareció a través de la puerta que llevaba a la cocina.


    Chocolate caliente y galletas.


    «Tienes que amar a la Abuela».


    Finn se dirigió hacia el salón, y encontró a Levi sentado a la mesa, su mirada enfocada en la pantalla, y su ceño fruncido. Cuando Finn entró, alzó la mirada, y el ceño desapareció, reemplazado por una amplia sonrisa que alcanzó sus ojos.


    —Lo has conseguido —dijo Levi, levantándose y dirigiéndose hacia él. Finn le estrechó fuertemente entre sus brazos, y Levi se quedó inmóvil—. Ey, ¿estás bien?


    Se separaron, y Finn deslizó una silla a su lado, y se sentó. Él le imitó.


    —No, realmente no —confesó Finn, y miró a su amigo. A pesar de la fiesta que parecía haber en su estómago, sonrió—. Es oficial. Tienes la mejor barba de todos nosotros.


    Dylan había bromeado durante la boda con que, a excepción de Ben, todos lucían barbas que correspondían a una u otra descripción, pero en realidad todas ellas no eran más que pelusa. La de Levy era la única que podía considerarse así, la que más cuerpo tenía, y la mejor cuidada.


    Como si eso fuera una sorpresa.


    —Estoy casi completamente seguro de que no has venido aquí para hablar de mi barba —dijo Levi, arqueando sus oscuras y pobladas cejas.


    Finn se dio cuenta de que Levi no sabía nada acerca de Joel.


    —Hay algo que necesito contarte —dijo Finn—. El caso es que... he conocido a alguien.


    Y el rostro de Levi se iluminó.


    —Oh, guau —dijo—. ¿Cuándo ha pasado esto? Eso es increíble —y su sonrisa vaciló—. ¿Adivino que no es increíble?, o sino ¿por qué estarías aquí necesitando consejo? —y cerró su ordenador—. Está bien, tienes toda mi atención. Cuéntamelo todo.


    —No hay mucho que contar —dijo Finn, encogiéndose de hombros—. Se llama Joel, es impresionante, y... —y la garganta se le cerró.


    —Oh, Dios mío —dijo Levi, anonadado—. ¡Izad la bandera! Finn está enamorado —sonrió, e inclinó la cabeza—. ¿Y Joel siente lo mismo?


    —Esa es la parte que no sé —contestó Finn.


    «Y la que me estaba matando por dentro».


    —¿Es que no habláis? —resopló Levi—. Una pregunta estúpida. Por supuesto que no. Sois hombres. Dios os libre de decir realmente cómo os sentís —y suspiró—. Como si yo fuera mucho mejor —y antes de poder preguntar qué quería decir con eso, Levi continuó—. ¿Has hablado con él, o lo has intentado, al menos?


    —No sabría por donde empezar —dijo Finn.


    Aunque, en realidad, sabía exactamente lo que quería decir, el problema es que tenía demasiado miedo de la respuesta que le daría Joel. Es decir, era un cobarde.


    Levi se inclinó contra el respaldo de su silla.


    —Háblame de Joel —pidió Levi.


    —Tiene cuarenta y dos años —empezó Finn—. Estuvo casado durante veinte. Se acaba de divorciar. Y tiene dos hijos increíbles: Nate y Laura. Nate tiene dieciocho y Laura quince. Tuvo un novio, allá cuando era adolescente, y duró hasta los veintipocos. Un novio secreto, quiero decir. Pero cuando la familia le presionó, fue demasiado para él, así que empezó a salir con mujeres. Y ahora está soltero, fuera del armario, y viviendo por primera vez como un hombre gay —relató Finn, casi sin respirar. Tragó, y añadió—, que es la razón principal por la que no puedo decirle cómo me siento. Acaba de empezar a descubrir esta vida, y no va a querer ningún tipo de ataduras.


    —¿Qué tipo de padre es? —preguntó Levi.


    —Un gran padre —dijo Finn, y sonrió, sintiendo cómo se ruborizaba.


    —Y durante todo ese tiempo que estuvo casado... ¿no la engañó con otros hombres?


    Finn negó con la cabeza.


    —No es ese tipo de persona —dijo.


    Levi se acarició la barba.


    —Tampoco parece que sea el tipo de persona que iría de hombre en hombre sin compromiso —dijo, y arqueó las cejas—. Finn, necesitas hablar con él. No estoy sugiriendo que le salgas con el: "Ey, Joel, quiero casarme contigo y mudarme a vivir a tu casa, ¿qué te parece?", pero, al menos, hazle saber cómo te sientes.


    —Y, si hago eso... —dijo Finn, e inspiró profundamente, intentando mantener la calma—. No quiero ser su hombre de transición, ¿está bien?


    —¿Su qué? —rió Levi.


    —Ya sabes —dijo Finn—, el tipo que le enseña cómo funciona todo, el primer hombre con el que sale después de la sequía, y luego abandona cuando se siente preparado para algo más. ¿Qué pasa si eso es todo lo que soy para él?


    Levi le miró, sus ojos entornados.


    —¿Tienes la sensación de que es el tipo de persona que trataría a alguien así? —preguntó, y miró inquisitivamente a Finn—. ¿Es el tipo de hombre que sale todos los fines de semana de fiesta y pasa cada minuto de su tiempo en Grindr?


    —No —aseguró Finn, negando con la cabeza, porque ese no era Joel.


    Levi apoyó los codos en los brazos de la silla, y entrelazó los dedos frente a su rostro.


    —Entonces —dijo—, tal vez, lo que necesitas es dejar de jugar al "Y si...", y descubrir qué es lo que quiere él realmente —y se mordió el labio—. Porque a mí me parece que ha llegado el momento de tener "La conversación". Ya sabes, la de... "¿Qué vamos a hacer? ¿Hacia donde va esto?" —y sonrió—. Pero no puedes asumir que él lo sabe todo, y lo entiende todo, y que tiene todas las preguntas y las respuestas. Eso es algo que tendréis que descubrir juntos.


    —Oh, ¡por Jeanie Crummel! —gritó la Abuela.


    Ambos saltaron de sus asientos, y Levi estaba moviéndose hacia la puerta al segundo siguiente.


    —¿Estás bien, abuela! —preguntó Levi.


    —Estoy bien —dijo la Abuela—. Solo se me ha caído un huevo al suelo, eso es todo. Estaré aquí en un segundo con las galletas... asumiendo que no las tire también. Dios bendito, odio hacerme vieja.


    —¿Jeanie Crummel? —dijo Finn, intentando contener la risa—. ¿Aún sigue diciendo eso?


    —Ya conoces a la Abuela —sonrió Levi—. Eso es lo más cerca que va a estar de perjurar —y se sentó de nuevo—. Dice que sus dedos se están secando —y susurró—, que ya no puede agarrar nada —y se aclaró la garganta—. Pero suficiente sobre la Abuela. Habla con Joel. No lo pospongas demasiado, porque tú sabes que el momento perfecto no existe. Tan solo necesitas aprovechar un momento.


    Finn había estado pensando sobre ello.


    —Me ha invitado a cenar mañana por la noche —dijo Finn.


    «¿Y qué es lo que dicen? ¿No hay nada como el presente?».


    —Eso suena a una oportunidad —dijo Levi, sus ojos relucientes.


    La puerta del salón se abrió, y la Abuela entró, portando una bandeja.


    Finn estaba a su lado al instante.


    —Déjame Abuela, yo cogeré eso —dijo, tomando la bandeja y poniéndola sobre la mesa.


    La Abuela lanzó una risotada.


    —Lo que realmente quieres decir es que quieres beber tu chocolate, no vestirlo —alargó el brazo y le golpeó cariñosamente la mejilla—. Muy astuto —y con eso, salió lentamente de la habitación, cerrando la puerta tras ella.


    Finn la observó mientras se marchaba.


    —Parece un poquito más frágil que cuándo la vi la última vez —comentó.


    —Ha pasado un resfriado bastante puto —dijo Levi—, y aún se está recuperando. No te preocupes por la Abuela, es más dura que una roca.


    Y aún así, Levi también se quedó mirando fijamente la puerta.


    Finn cogió una galleta y la mordió, paladeando los crujientes trozos de nueces y el chocolate, que se derretía en su lengua. Suspiró alegremente.


    —Aún sigue haciendo las mejores galletas —dijo.


    —Y sabes —sonrió Levi—, que antes de que te vayas de aquí, estará frente a esa puerta con una caja llena de ellas para ti. Siempre fuiste uno de sus favoritos —y perforó a Finn con la mirada—. ¿Puedo preguntarte algo? Si Joel y tú funcionáis, ¿cómo te sientes acerca de tener una relación con un hombre que tiene hijos?


    —¿Qué hay de malo en eso? —dijo Finn, frunciendo el ceño—. Son unos chicos increíbles.


    Levi asintió.


    —Y si Joel y tú vais en serio, también serán tu responsabilidad —comentó—. ¿Estás preparado para eso? —y alzó sus manos—. Solo estoy intentando ser realista aquí, y asegurarme de que tienes la imagen completa.


    Finn ni siquiera dudó.


    —Estoy más aterrado de perder a Joel que del hecho de ganar, de repente, dos hijos —dijo.


    El desayuno en el Becky´s había sido estupendo. La manera en la que Nate y Laura habían aceptado tan fácilmente su presencia allí...


    —¿Vas a hablar con él, verdad? —preguntó Levi.


    —Pero quiero hacerlo a mi manera —contesto Finn, asintiendo.


    —¿Y qué es lo que significa eso? —rió Levi.


    La semilla de una idea había echado raíces en su mente.


    —Quiero que no tenga ninguna duda de cómo me siento —aseguró Finn.


    La semilla estalló, y los primeros brotes de un plan se empezaban a desenvolver frente a él, llenando su mente de imágenes, y haciendo que su cuerpo se estremeciese por la expectativa.


    —¿Crees que la Abuela me dejará algo un par de días? —dijo Finn, de repente.


    —¿Qué quieres tomar prestado? —preguntó Levi, intrigado, y cuando Finn se lo dijo, rompió a reír—. ¿Qué coño! Claro, puedo entender que la importe dejártelo. Me muero por saber qué quieres hacer con ello.


    Finn se dio un golpecito en la punta de la nariz.


    —Ese es mi secreto —dijo, sonriendo.


    Excepto que, para que su plan funcionara, iba a necesitar ayuda. Una ayuda muy específica.


    —¿Levi! —llamó la Abuela desde la cocina—. ¿Tienes un minuto!


    —¡Voy abuela! —respondió Levi, y se levantó—. Vuelvo enseguida —y simuló una mirada de advertencia a Finn—. No te comas todas las galletas —y, con eso, abandonó la habitación, cerrando la puerta tras él.


    Finn sacó su teléfono del bolsillo y entró en la web de las Páginas Blancas. Hizo una búsqueda rápida, sonriendo cuando comenzaron a salir los resultados. Luego, marcó, su corazón palpitando con fuerza en su pecho.


    «Por favor, sé la persona correcta».


    No podía haber dos Megan Hall en Portland, ¿no es cierto? Y eso, asumiendo que Megan hubiese mantenido su nombre de soltera, y no hubiese cambiado al de Lynne.


    —Tienes suerte de que hoy esté de buen humor —respondió Megan.


    Gracias a Dios, era ella.


    —No suelo contestar llamadas cuando no reconozco el número —continuó.


    —¿Megan? Soy Finn —saludó.


    —Hola, Finn —canturreó Megan, su tono completamente diferente, y obviamente encantada. Luego, se quedó en silencio—. ¿Por qué me estás llamando? ¿Le ha pasado algo a Joel? ¿Está bien? —y el pánico empezó a aumentar en su tono.


    —Está bien —la aseguró Finn—. Estoy llamando porque necesito tu ayuda.


    —Vale —sonrió Megan—, ahora has picado mi curiosidad.


    La expuso por encima lo que necesitaba que hiciese.


    —¿Crees que podrás arreglártelas? —preguntó Finn.


    La carcajada de Megan ensordeció sus oídos.


    —Definitivamente —rió—. ¿Tienes intención de decirme de qué se trata todo esto?


    —Si esto sale como espero —dijo Finn—, lo entenderás muy pronto.


    «Por favor, deja que esto funcione».


    —Así que... —continuó Finn—, ¿sabes lo que tienes que hacer, y cuándo?


    —Yep —contestó Megan.


    —¿Y estás convencida de que él lo hará? —preguntó Finn, incrédulo.


    —Haré la interpretación de mi vida —rió Megan—. Aunque aún me muero de curiosidad.


    Y también Levi, pero Finn no iba a decir nada.


    Se lo agradeció, y colgó, en el mismo momento en que Levi volvía a entrar en el salón.


    —Crisis controlada —dijo Levi—. La Abuela quería una caja de la estantería que hay sobre el armario, y no podía alcanzarla, ni siquiera con el escalón que la compré para cosas como estas —y le miró, inquisitivo—. ¿Qué estabas haciendo?


    —Planes —se limitó a contestar Finn.


    Y rezando para que fuesen productivos.


    La Abuela asomó la cabeza por la puerta.


    —¿Finn? —preguntó— ¿Tienes que ir a algún sitio, o te quedas para comer? Solo tengo sopa, pero la hice ayer. Y hay tarta de limón de postre.


    Finn miró a Levi, que asentía entusiasmado, y sonrió.


    —Me encantará quedarme —sonrió Finn.


    No había nada que pudiese hacer en su casa para agilizar sus planes, y no había visto a Levi desde la boda. Además, si accedía a su petición, Finn tendría que subir al ático para encontrar lo que necesitaba.


    Ya podía imaginarse el resultado en su cabeza.


    Ahora, todo lo que tenía que hacer, era hacerlo real.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    Para cuando Joel entró en el camino de entrada que le llevaba a la casa de Megan, estaba maldiciendo a su hermana con todo lo que había bajo el cielo, desde hemorroides hasta una plaga de termitas. Tenía cosas que hacer, joder.


    Había terminado de trabajar, y estaba a punto de dirigirse a su hogar —con la intención de prepararlo para la llegada de Finn—, cuando Megan le había llamado, en medio de lo que parecía un auténtico ataque de pánico, diciendo que necesitaba su ayuda, y obligándole a mover su culo hasta su casa lo antes posible. En cualquier otro momento, Joel no lo habría dudado ni un segundo, pero esa noche había estado proyectándose una y otra vez en su mente a lo largo de los últimos dos días, y la última cosa que necesitaba, en ese mismo momento, era una misión de rescate.


    Especialmente cuando no tenía ni idea de qué era aquello de lo que la tenía que rescatar. No había sido capaz de recolectar demasiada información, más allá de que, su tono, era pura angustia, y eso no era nada típico de Megan. Y dado que nunca le había llamado así antes, eso había sido suficiente para tener a Joel buscando las llaves del coche, desesperado.


    Acababa de llegar a su hogar, tras una reunión, y ni siquiera había tenido tiempo para quitarse el traje. En un primer momento, pensó que, antes de abandonar su casa, enviaría un mensaje a Finn, diciéndole que la cena tendría que retrasarse. Pero luego lo reconsideró, y terminó enviándole otro diciendo dónde podía encontrar la llave de repuesto. Bramble se alegraría por la compañía, pensó, y Finn podría llevarle a dar un paseo mientras le esperaban.


    Demasiado para sus planes de hacer de esta cena un acontecimiento especial.


    Las palabras que ahora salían de su boca, sin embargo, no tenían nada que ver con la emergencia de Megan, y todo que ver con qué coño iba a hacer con la carretera 295 que le llevaba a Portland. A la ida, había conseguido llegar tan lejos como el desvío, donde se dio cuenta de que, su salida, estaba cerrada. Esto le obligó a mantenerse en la autopista durante los siguientes quince kilómetros, hasta llegar a Falmouth, donde poder tomar la 295 de nuevo, haciendo el recorrido inverso, hasta Portland. Para el momento en que, por fin, llegó a la casa de Megan, había transcurrido más de una hora desde su llamada. Más de una jodida hora para llegar allí, y otra, probablemente, para volver a su casa —esto suponiendo, claro está, que el tráfico no fuera más caótico que el que había encontrado antes.


    «¿Por qué hoy? ¿Por qué coño ha tenido que pasar esto hoy? —y se reprendió—. No seas un soplapollas egoísta. Megan te necesita, capullo».


    Joel apagó el motor, salió del coche, y corrió hacia la puerta principal. Esta se abrió en cuanto alzó la mano para llamar y, de repente, Megan, se encontraba de pie, frente a él, con un bastón en una mano, y su tobillo izquierdo envuelto en una venda.


    —Oh, gracias a Dios que estás aquí —dijo Megan, y pasó el brazo por sus hombros, abrazándolo mientras entraba en el recibidor.


    Joel miró fijamente a la venda.


    —Dime que no me has arrastrado hasta aquí porque te has hecho un esguince en el tobillo —dijo, irritado—. Y, ¿cuándo coño ha pasado eso? —preguntó. Había medio esperado encontrarse a Lynne desmayada en el suelo, con una pierna rota o algo igualmente catastrófico.


    —El miércoles —respondió Megan.


    —¿El miércoles! —dijo Joel, sorprendido—. Está bien, ¿cuál es la emergencia? —preguntó, y en cierta medida, la total ausencia de pánico en su voz, le relajó—. ¿Por qué estoy aquí?


    Megan le arrastró a lo largo de la casa hasta llegar a la puerta trasera, y señaló hacia el jardín.


    —Midge está ahí fuera —dijo Megan—. Lleva ahí fuera dos días.


    —¿Midge? —preguntó Joel. Por un momento, estaba perdido, y luego recordó—. ¿Qué ha pasado? ¿Esa maldita gata ha sido atacada por algún perro? ¿Y por qué me has llamado a mí para esto? —e hizo una mueca de asco. No quería ser él que tuviese que recoger los restos del gato de Megan, si es que había sido despedazado por un perro.


    Megan elevó la mirada al cielo, y suspiró, abrió de par en par la puerta trasera de la casa, y le empujó hacia fuera. Cojeó hasta un alargado árbol, situado en el extremo más alejado del jardín, arrastrándolo con ella, y apuntó con su bastón hacia arriba, señalando las ramas.


    —¿Ves? —explicó Megan—. Está atrapada ahí.


    Joel miró hacia donde le indicaba, y entornó los ojos. Efectivamente, un gato, con el rostro blanco y negro, le miraba fijamente desde arriba, y un segundo más tarde Midge emitió un lastimero miau.


    —¿Me has hecho venir hasta aquí para rescatar a tu maldito gato! —preguntó, entre sorprendido e irritado—. ¿Por qué no podíais hacerlo vosotras?


    —Lynne no está aquí —dijo Megan, encogiéndose de hombros—. Esta semana está en casa de su madre, haciéndola una visita. Y... y yo no soporto las alturas.


    —¿Desde cuándo? —preguntó Joel, mirándola, perplejo—. Siempre estabas trepando a los árboles cuando eras una niña. A mamá y papá les costaba sudor y lágrimas intentar convencerte de que bajaras de ellos, y nunca pudieron hacerlo.


    —Sí, pero ahora soy más mayor —argumentó Megan—. No puedo trepar a un árbol a mi edad... ¿qué pasa si me caigo?


    Joel clavó su mirada en ella, y entornó los ojos.


    —Oh, ya entiendo... ¿pero está bien si yo me caigo? —preguntó, y los ojos de Megan parecieron salirse de las órbitas.


    —¿Podemos volver a la parte en la que tengo un esguince en el pie? —dijo Megan.


    Joel se fijó en la escalera que había contra el árbol, sus peldaños superiores apoyados contra la enorme rama en la que se encontraba Midge, encaramada como un maldito gorrión, peludo y enorme.


    Megan tosió.


    —Ha estado atrapada ahí desde esa tormenta que nos golpeó ayer—explicó—, y no he podido conseguir que baje. Lo he intentado, ¿vale? Pero... me he mareado. Ahí es cuando te he llamado —y añadió—. Así que... ¿podrías, por favor, subir tu culo ahí arriba, y rescatar a Midge?


    Joel se resignó. No había nada más que hacer sino trepar.


    Refunfuñando, subió cuidadosamente por la escalera, manteniendo sus ojos fijos en la gata, y rezando por que no decidiese moverse aún más arriba, antes de que la alcanzara. Cuando llegó a los peldaños superiores, Midge, maulló. Joel se inclinó contra ellos, y alargó su brazo hacia ella.


    —Ey, gatita, gatita —dijo Joel—. Ven aquí, gatita. Buena gatita. No seas una cabrona, gatita —dijo, y Midge no se movió cuando la agarró, ni mientras la acomodaba bajo su brazo—. ¡Dios santo!, ¿con qué la estás alimentando! Pesa una tonelada —se quejó Joel. Con una sola mano, y con muchísimo más cuidado que antes, hizo el trayecto contrario hasta el suelo. Al fin, sus pies tocaron la tierra, y dejó escapar un suspiro de alivio.


    Megan se hizo rápidamente con la gatita, que aún estaba bajo su brazo, y la acurrucó contra su pecho.


    —Gatita mala —dijo Megan—. Asustarme a mí de esta manera.


    Si había estado asustada, se merecía un Óscar por esa actuación, porque Joel no había visto ni rastro de miedo en su rostro. Cuando se dio cuenta de que su bastón estaba en el suelo, lo recogió, y Midge aprovechó ese momento para retorcerse en los brazos de Megan, y librarse de ella, huyendo rápidamente hacia el interior de la casa.


    —Pobre criatura —continuó Megan—. Debe estar hambrienta —y sonrió a Joel cuando la tendió el bastón—. Te estoy muy agradecida. Tenía visiones de ella, consumiéndose hasta la muerte, ahí arriba.


    —Me da a mi que ese gato está demasiado encariñado con su comida como para dejar que eso pasara —dijo Joel, con sorna, mientras se limpiaba el pelo que se había quedado en su chaqueta—. Ahora, ¿puedo irme a casa?


    Megan abrió los ojos de par en par.


    —¿No quieres quedarte para tomar un café o algo? —preguntó, sorprendida.


    —No, no quiero —dijo Joel, firme—. Se está haciendo tarde, y Finn va a venir a cenar. Gracias, aquí, a la amiga Midge, no me ha dado tiempo a preparar mucho más que una zanahoria.


    —Lo siento —dijo Megan, simulando estar avergonzada—. Debería habértelo dicho.


    Joel la observó, y parecía que se estaba divirtiendo.


    —¿Por qué? —suspiró Joel—. ¿Habría mejorado en algo la situación? —y la miró, sincero—. Me alegro que Midge esté sana y salva en tierra. La próxima vez, llama a un vecino. Ya sabes, ¿alguien que viva más cerca de tu casa? —y con eso, Joel rodeó la casa por el exterior, y se apresuró hacia su coche. Mientras se acomodaba tras el volante, envió una silenciosa plegaria.


    «No más sorpresas, por favor. Esta noche es importante».


    Tal vez la noche más importante de su vida, y muchas cosas dependían de cómo saliese.


    Su teléfono vibró, y Joel lo sacó apresuradamente de su bolsillo. Sonrió cuando vio que era Finn.


    —Hola, ¿Dónde estás? —saludó Finn.


    Joel suspiró.


    —En casa de Megan —contestó—. Te lo contaré todo cuando llegue allí. Voy a tardar al menos una hora en volver —e hizo una pausa—. Lo siento. No es así como quería que fuese esta noche.


    Finn ahogo una risa.


    —No te preocupes por ello —dijo—. Bramble ha dado su paseo y ahora que sé, aproximadamente, cuando llegarás aquí, haré la cena. No será tu lasaña, pero será comestible... espero —contestó Finn, sonriendo.


    —El propósito de esta cena era que se suponía que yo cocinaría para ti —dijo Joel.


    —Ey —dijo Finn, y su voz se suavizó—. Está bien. Te veré cuando llegues —y colgó.


    Joel inspiró profundamente.


    «Está bien, Plan B. ¿Qué importa si es Finn el que cocina? Eso significa que va a seguir estando allí, ¿no?».


    Y tenían cosas que discutir.
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    Setenta y cinco minutos más tarde, Joel entró en el camino de entrada a su casa y aparcó detrás de la camioneta de Finn. En el momento en que apagó el motor, su teléfono sonó, el ping de un mensaje.


    Finn: Ve a la puerta lateral.


    Joel frunció el ceño.


    «¿Qué coño...?».


    Salió del coche y fue hacia la puerta lateral. Oía música, que venía de algún sitio, y cuando abrió la puerta y la atravesó, se dio cuenta de que el origen de la música era su propio jardín.


    «¿Qué cojones está pasando aquí?».


    Joel dio la vuelta a la esquina y paró en seco cuando cientos de luces blancas se encendieron. Estaban en todas partes: en los árboles, a lo largo de la superficie de la valla, y enrolladas alrededor de la barandilla del porche. Había luces colgando de las vigas superiores de la pérgola y aún más que serpenteaban sobre los postes.


    Era como haber entrado en un bosque encantado.


    Y su corazón empezó a palpitar sin control cuando Finn apareció en la imagen. Llevaba un esmoquin. Un. Esmoquin.


    «Sexy».


    —Bienvenido —dijo Finn, sonriendo, y se dirigió hacia la escalera, claramente esperando a Joel.


    Joel caminó hacia donde estaba, aún desconcertado, aceptó la mano que le tendió Finn, y subió.


    —Has hecho todo esto... ¿para mí? —preguntó.


    Finn sonrió.


    —Con un poco de ayuda de la Abuela —dijo—. He tomado prestadas todas sus luces de navidad, y créeme, aquí estamos hablando de miles de luces —rió, y sus ojos brillaban—. Y, por supuesto, tu hermana ha ayudado un poco, también.


    —Mi... —Joel se heló, y la sonrisa de Finn se amplió.


    —Te necesitaba lejos de aquí mientras preparaba todo esto —dijo Finn, encogiéndose de hombros.


    Joel abandonó su mano, sacó su teléfono, y llamó.


    Antes de que Megan pudiera decir una palabra, se la adelantó.


    —¿Has usado a tu gato! —dijo Joel, desconcertado.


    Megan soltó una carcajada.


    —Ey —se defendió—, eso ha sido todo lo que se me ha podido ocurrir con tan poco tiempo. ¿Sabes cuánto trabajo me ha llevado conseguir que se quedara ahí? He tenido que poner trozos de atún a lo largo de toda la rama.


    —Espera, ¿tú la has subido ahí? —dijo Joel, más sorprendido aún.


    —Yep —contestó Megan, orgullosa—, como una media hora antes de que llegaras. Estabas tardando tanto tiempo en aparecer que había empezado a entrar en pánico. Estaba convencida de que Midge encontraría una forma de bajar antes de que atravesaras la puerta.


    —¿Y el esguince de tobillo? —preguntó Joel.


    Otra carcajada.


    —Ha tenido una milagrosa recuperación tan pronto como te has ido. Imagínate —rió.


    —Tú... lianta, ¿y Lynne?, ¿está realmente en casa de su madre? —preguntó Joel, resignado.


    Megan bufó.


    —Estaba escondida en nuestro dormitorio —rió abiertamente—, intentando no partirse el culo de la risa.


    —Tú eres consciente de que nunca más voy a creer una palabra de lo que me digas, ¿verdad? —dijo Joel—. Nunca. Más. Y...


    —Ey —le cortó Megan—. No olvidemos que he trepado un árbol por ti. Si eso no es amor... —y rió—. Disfruta tu noche, hermanito —y colgó.


    Joel guardó el teléfono.


    Finn le estaba observando, obviamente disfrutando con la conversación, y Joel arqueó las cejas.


    —Te has tomado muchas molestias —dijo Joel, y lo que estaba enloqueciéndole era la sensación de que todo este escenario gritaba romántico.


    —Quería que esta noche fuese especial —dijo Finn.


    Y eso selló el trato.


    Por Dios Santo. Joel no podría haber nombrado por su vida la canción que había estado sonando mientras entraba en el jardín, pero ciertamente conocía la que estaba sonando ahora. La espléndida voz de Etta James se derramó en sus oídos, con esas perfectas palabras de apertura. "At last..."


    Palabras que hablaban directamente a su corazón.


    Finn se acercó a él.


    —¿Bailas conmigo? —dijo.


    —No hay demasiado espacio aquí para bailar —contestó Joel, nervioso.


    Y la sonrisa de Finn iluminó sus ojos.


    —Entonces será mejor que bailemos realmente pegados —sonrió. Y a Joel casi se le paró el corazón cuando Finn se acercó aún más, y colocó los brazos alrededor de su cuello, sus cuerpos rozándose—. Así —murmuró.


    Joel colocó las manos en su cintura, y se balancearon lentamente sobre los tablones.


    —Me gusta el esmoquin —sonrió Joel.


    —Es alquilado —rió Finn—. He tenido que conducir hasta Alfred, que es el único sitio donde había una tienda de vestidos de novia, para encontrar uno.


    —¿Cuándo lo tienes que devolver? —rió Joel.


    —Mañana —bufó Finn—, así que aprovechémoslo hoy lo mejor que podamos. Deberías saber que no me pongo un esmoquin por cualquier hombre —e hizo una pausa—. Me alegro de que te guste.


    —No tienes ni idea lo que está haciendo conmigo el verte así —dijo Joel, y subió las manos para acariciar la espalda de Finn—. Estás increíble —y decidió, en ese momento, dejarse llevar—. Y es una noche especial.


    Una noche en la que Joel podría, finalmente, encontrar el valor que le hacía falta para abrir su corazón a Finn.


    —Recuerdas —murmuró Finn, y sus labios rozaron la oreja de Joel—, cuando hablamos sobre mis relaciones anteriores, y tú dijiste que no me merecía que jugasen conmigo de esa manera. Bueno, lo cierto es que... no es así realmente, o no del todo, al menos.


    —¿Oh? —fue lo único que se le ocurrió decir a Joel.


    Finn encontró su mirada, y asintió lentamente, en silencio.


    —No jugaron conmigo —continuó—. Fui yo el que me moví demasiado rápido, eso es todo. Estaba tan enamorado de ellos, que no me paré a pensar si ellos también lo estaban de mí. Y esto me lleva a ti.


    —Está bien —dijo Joel, sintiendo cómo su pulso se aceleraba.


    —No quería cometer el mismo error —explicó Finn—. No quería apresurarme, y abrirme de nuevo a alguien, si existía la posibilidad, por muy mínima que fuese, de no ser correspondido... —y su mirada se encontró de nuevo con la de Joel. Tragó— de misma forma.


    Jo-der


    Joel paró en seco, y sus manos envolvieron el rostro de Finn. Le miró fijamente a los ojos, su cuerpo temblando ligeramente.


    —Tú, ¿me quieres? —preguntó, incrédulo.


    Finn le miró, y asintió.


    —Y tengo que serte sincero —dijo—, estoy muerto de miedo ahora mismo.


    Joel no podía dejar la respuesta en el aire.


    —No lo estés —dijo Joel—. Porque yo también te quiero, y...


    Y los labios de Finn estaban sobre los suyos.


    Y Joel se dejó llevar por el beso más dulce que había sentido nunca.


    Etta seguía cantando, ajena a ellos, mientras se besaban sobre un porche de luces, que ahora resplandecían contra el cielo, que mutaba, mostrando todas las gamas de naranja y oro, tan solo para ellos.


    Cuando finalmente se separaron, Finn murmuró.


    —Guau —murmuró.


    —Lo mismo digo —dijo Joel, cuando encontró su voz de nuevo.


    —No estoy hablando del beso —sonrió Finn—, aunque ha sido bastante épico. Era más un guau como diciendo: "Guau, él también me quiere".


    —¿Necesitas oírlo de nuevo? —sonrió Joel, y cubrió el rostro de Finn con sus manos, lo acercó a él hasta que sus labios casi volvieron a tocarse, y susurró—. Te quiero —antes de volver a atacar la boca de Finn.


    Cuando se separaron, Finn dejó escapar un suspiro.


    —Guau —repitió.


    —No podría estar más de acuerdo —sonrió Joel.


    Finn se aclaró la garganta, y alejó completamente de él.


    —Bueno,... —dijo—. Ahora que hemos aclarado lo importante, y nos lo hemos quitado de en medio, ¿tienes hambre?


    —Me muero de hambre —rió Joel—. ¿Qué hay de cena?


    —Langosta y ensalada —dijo Finn.


    —¿Me has cocinado langosta? —preguntó Joel, perplejo.


    —No —rió Finn—. He comprado langosta en Wolff, preparada para comer —y se quedó en silencio, pensativo—. Te gusta la langosta, ¿verdad?


    —Me encanta —sonrió Joel, y tenía que decirlo de nuevo—. Te quiero.


    Y la cara de Finn se iluminó.


    —Yo también te quiero —y sonrió—. Y creo que esta noche voy a estar diciéndolo mucho.


    Estaba bien. Joel no creía que pudiese cansarse de oírlo.
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    Finn se limpió la boca con la servilleta.


    —Eso ha estado delicioso —dijo.


    Cenar en el porche, con Joel, bajo esa iluminación, ya era suficientemente mágico para él. Los momentos en los que había parado de comer, para robarle un beso o rozarle la mano, no habían hecho más que aumentar la sensación de que estaba viviendo una fantasía.


    Finn sabía que nunca olvidaría este momento.


    —Cuando me pediste que viniese a cenar esta noche...—empezó Finn, y paró.


    Joel suspiró.


    —Carrie me dijo que no dejase que el miedo me lo impidiese —explicó—. Así que decidí que era el momento de hablar contigo, y decirte cómo me sentía —y fijó su mirada en Finn—. ¿Y por qué tenía miedo? La diferencia de edad, por un ejemplo. Me sorprende constantemente que puedas estar interesado en un hombre de cuarenta y dos años.


    —Está bien... —dijo Finn, arqueando las cejas—. Lo primero, para mí tienes la edad perfecta, y esta es la última vez que voy a mencionar ese tema. Dos, a diferencia de un amigo mío en particular, del que no voy a decir el nombre porque no lo necesito, me gusta el compromiso, ¿de acuerdo? Esa es la razón principal por la que siempre he sido torpe con mis relaciones. Yo quería comprometerme, ellos no.


    —Y debería haberme dado cuenta de eso —dijo Joel, asintiendo—, porque, además, ya lo habías mencionado —y sus ojos se iluminaron, divertidos—. Carrie siempre me dijo que se me daba fatal leer entre líneas. Ahora dime, ¿qué te estaba frenando a ti?


    —He sido el primer hombre con el que has estado en veinte años —dijo Finn, mordiéndose el labio, nervioso—. Pensé que para ti, todo esto, sería solo una cuestión de sexo. Y, la verdad, ¿cómo te habrías sentido si el primer tipo con el que te acuestas, después de veinte años, de repente, se te declara, y te dice que eres la persona que ha estado buscando toda su vida? —y se heló—. Está bien, eso ha sido mucho más revelador de lo que tenía intención.


    Joel alargó el brazo sobre la mesa, y tomó la mano de Finn.


    —Al contrario —dijo Joel, su voz cálida—. Necesitaba oír eso. Y... —tragó—, a pesar de que el sexo ha sido espectacular, jo-der, hay mucho más entre nosotros que solo eso.


    —Escucha... —dijo Finn, que decidió arriesgarlo todo—. Estaba pensando en tomarme una o dos horas libres en el trabajo la semana que viene. Necesito ir a Portland. A visitar el Centro de Franny Peabody.


    Joel hizo una mueca.


    —¿Nos hemos quedado sin condones? —rió—. Para eso es para lo que existen las farmacias.


    —Esa no es la razón por la que voy a ir —dijo Finn, y sentía cómo su corazón se aceleraba de nuevo—. Visito el centro cada tres meses... —y miró a Joel—, para hacerme pruebas.


    Joel se quedó inmóvil.


    —Ya veo —dijo—. No es algo que haya hecho nunca.


    Finn asintió.


    —Que es la razón por la que pensé que tal vez querrías venir conmigo —propuso Finn—. Podemos hacernos la prueba juntos.


    «Venga Joel, lee entre líneas».


    —Oh —dijo Joel, y su respiración se aceleró—. ¿Oh!


    «Gracias a Dios, lo ha pillado».


    —¿Es eso algo que tú podrías querer? —preguntó Finn, cauteloso.


    —Sí —sonrió Joel—. Claro que sí —y miró hacia la mesa—. ¿Hemos terminado aquí?


    —¿Por qué? —preguntó Finn—. ¿Tienes algo en mente? —dijo, inocentemente, como si la misma idea no estuviera ya en su cabeza.


    —Aún no nos hemos quedado sin condones, ¿verdad? —sonrió Joel.


    —Entre los que compré yo —rió Finn—, y los que compraste tú, creo que tenemos suficientes —y no pudo resistir añadir—. Suficientes, hasta que tengamos los resultados, en todo caso.


    «Oh, jo-der».


    Las pupilas de Joel eran enormes de repente.


    —Vamos dentro —dijo Finn—. Creo que ya he tenido suficiente esmoquin por hoy —sonrió. Los platos podían esperar.
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    Finn gimió suavemente mientras besaba a Joel, las manos alrededor de su cuello, sintiendo los dedos que entraban y salían de su cuerpo lentamente, sus cuerpos moviéndose contra el otro, y ninguno de ellos mostrando ninguna urgencia por llegar a su destino.


    Finn quería disfrutar el viaje. Las manos de Joel sobre su cuerpo; su miembro, caliente y erecto, frotándose contra el otro; el suspiro que se tragó, cuando envolvió ambos penes entre sus manos, y comenzó a frotarlos, perezosamente, arriba y abajo; y la mirada de admiración de Joel cuando, finalmente, le penetró.


    Su corazón casi paró cuando Joel se quedó inmóvil sobre él, mirándole, con su pene aún completamente enterrado en su cuerpo, le besó, y susurró "Te quiero". Y sus labios volvieron a unirse, y el movimiento retornó, lánguido, las piernas de Finn enroscadas en torno al otro cuerpo, forzándole contra él, deseando sentirle más dentro.


    El tiempo perdió todo su significado mientras rodaban en la cama, y todo lo que importaba era esa conexión.


    Cuando Finn se puso a cuatro patas, Joel se arrodilló tras él, y volvió a sentir cómo se deslizaba en su interior, en un exquisito movimiento, lánguido, lento. Dejó caer la cabeza hacia delante, y cerró los ojos, abandonándose a la sensación. Al arquear su espalda, Joel aprovechó para lamerla y besarla, siguiendo un camino hasta llegar a su nuca, mientras una mano envolvía su erección, acariciando su miembro en un movimiento endiabladamente lento, como si de una frágil criatura se tratara, exquisita, amada … adorada.


    Joel deslizó el otro brazo sobre el pecho de Finn, y le alzó, presionándole contra él. Finn giró la cabeza, exigiendo un beso, mientras Joel aumentaba el ritmo.


    —Así —murmuró, moviendo su cadera hacia atrás para encontrarse con las embestidas de Joel.


    —No voy a durar mucho más —advirtió Joel, su respiración entrecortada, y dicho esto, cambió de nuevo de posición, y lanzó a Finn contra el colchón, cubriéndolo con su cuerpo, inmovilizándolo, y aumentando aún más el ritmo, embistiéndole violentamente, sus cuerpos chocando una y otra vez. Hasta que sintió el pene de Joel, temblando en su interior, y Finn suspiró.


    Un día, y esperaba que ese día llegase pronto, no habría nada entre ellos.


    Y ese pensamiento fue suficiente para lanzarle a su propio orgasmo, con el cuerpo de Joel aún aferrado a él, temblando por el clímax.
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    —Y yo pensando que no iba a poder ser mejor —dijo Joel, y besó su nuca.


    —Tú y yo —sonrió Finn.


    —Y tan solo acabamos de empezar —sonrió Joel.


    —Ahora es acabamos. Nosotros —dijo Finn, y para él no había palabra más dulce que esa—. ¿Tienes algo planeado para el fin de semana que viene?


    —¿Mmmm? —respondió Joel, mientras acariciaba la espalda de Finn, disfrutando la sensación de profunda satisfacción—. Aparte de estar contigo todo lo que pueda, no. Carrie va a llevar a los niños a ver a mis padres, en Boise, y estarán allí una semana, ahora que no hay colegio. ¿Por qué? ¿Tienes algo en mente? Aparte de lo obvio.


    —Límpiate un poco la mente, por favor —dijo Finn, reprimiendo la risa—. El fin de semana que viene es la fiesta de cumpleaños de la abuela de Levi, y me preguntaba si querrías venir conmigo. Todos mis amigos estarán allí, espero, y quiero que los conozcas.


    Joel se recolocó en la cama para tumbarse frente a él.


    —¿En serio? —preguntó, atónito.


    Joel no era estúpido. Sabía lo que sus amigos significaban para él, y que esto era un gran paso.


    Finn asintió.


    —Yo he conocido a tú familia —dijo—. Ahora quiero que mí familia conozca a la persona más importante en mi vida —y se mordió el labio—. ¿Y bien?


    El corazón de Joel saltaba de alegría.


    —Me encantaría —dijo, y sonrió—. ¿Nos quedaremos tan solo para la fiesta, o tienes pensado pasar la noche allí?


    —Iba a quedarme en casa de Seb —dijo Finn—, con todos los que pudiesen permitírselo. Es una buena oportunidad para ponerse al día, y, joder, tengo mucho que contarles.


    —Entonces, ¿no quieres que me quede? —preguntó Joel, confuso.


    Finn le acarició la mejilla.


    —Oh, sí, sí que quiero —dijo, y sonrió—. Podemos quedarnos en el hotel Colonial que está en Ogunquit. Dylan, otro de mis amigos, trabaja allí. Puede darnos la tarifa de amigos y familiares, así que podemos acabar en una habitación muy especial. Y creo que tendré suficiente tiempo durante la fiesta como para ponerme al día con todos ellos —y sonrió con malicia—. Además, eso les dará la oportunidad de cotillear sobre nosotros cuando se queden a dormir donde Seb —y sus ojos brillaron—. No es que vaya a ser como las fiestas de pijamas que tenías tú, chico pervertido.


    —¿Acaso recuerdas todo lo que digo? —dijo Joel. En parte le maravillaba esa capacidad de retención.


    —Solo las cosas importantes —sonrió Finn—. Pero el caso es que... —y se inclinó, sus labios casi tocando los de Joel—, todo lo que dices es importante —Y un escalofrío recorrió el cuerpo de Joel cuando sintió la mano de Finn sobre la suya, dirigiéndola amablemente hacia su erección—. ¿Se te ocurre algún sitio donde pueda poner esto? —preguntó Finn.


    Joel sonrió.


    —Tengo el sitio perfecto.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    Finn apagó el motor. Cuando Joel no hizo ningún movimiento para salir de la camioneta, le acarició el muslo.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Un poco nervioso —dijo Joel, y se encontró con la mirada de Finn—. Esto es importante.


    Finn le compadeció, se inclinó hacia él, y le besó.


    —Te van a adorar —le aseguró—. Y no muerden —sonrió de par en par—. Bueno, no estoy muy convencido con Seb, pero no tenemos por qué hablar de ello, ¿vale? ¡Oye!, al menos ya has conocido a uno de ellos. Y la Abuela también te va a adorar.


    —La Abuela parece una mujer dura de roer —dijo Joel.


    —Lo es, es cierto —rió Finn, y presionó su mano contra el muslo—. Venga, vamos para allá. Tan solo piensa que, cuando esto halla acabado, terminaremos la noche en esa espectacular habitación.


    Antes de dirigirse hacia la fiesta, se habían registrado en el hotel, y Finn tenía que admitir que Dylan le había hecho sentirse orgulloso. El dormitorio Rey ocupaba toda una esquina del edificio, con un balcón que se abría a unas magníficas vistas del océano... Y la cama parecía muy tentadora.


    —Seguiríamos allí si no te hubiese arrastrado para irnos —rió Joel—. No se necesita mucho para distraer tu atención, ¿no es así? —e inspiró profundamente—. Está bien, estoy tan preparado como puedo estarlo.


    —Ese es mi hombre —sonrió Finn, y le besó de nuevo—. Ahora, ayúdame a sacar la mecedora de ahí.


    Salieron de la camioneta, alzaron la mecedora y, entre los dos, la cargaron hasta dejarla frente a la puerta principal, que se abrió antes de que Finn pudiese llamar al timbre.


    Levi apareció ante ellos.


    —Oh, es impresionante —dijo, mirando la mecedora de arriba a abajo—. Rápido, traedla al salón. La Abuela está en el jardín trasero, haciendo de anfitriona como si fuese la Reina de Inglaterra —y sonrió a Joel—. Hola, Joel. Soy Levi. Bienvenido —y se apartó a un lado, para dejarles paso. Alzaron de nuevo la mecedora en dirección al interior de la casa, Levi se les adelantó, abrió las puertas del salón para ellos, y dejaron allí el bulto. Finn sacó un ancho rollo de papel rojo brillante de su chaqueta, hizo un enorme lazo, y se lo tendió a Levi.


    —Pensé que querrías poner esto sobre ella —dijo.


    —Eso es genial —dijo Levi, y su rostro se iluminó.


    Finn se inclinó hacia Joel.


    —Esto fue idea suya —susurró.


    Levi tendió la mano a Joel, y este la estrechó.


    —Es un placer conocerte, Joel —se presentó—. Finn me ha hablado mucho de ti. Me alegro de que hayas podido venir hoy.


    Desde su posición, acuclillado frente a la mecedora, Finn contuvo la risa.


    —Está un poco nervioso porque va a conoceros a todos —dijo.


    Joel miró fijamente a Finn.


    —Claro —dijo, y sonrió—. Díselo a todo el mundo.


    Finn se levantó, tomó la mano de Joel, y la estrechó entre la suya.


    —Levi no es todo el mundo —dijo—. Es uno de mis amigos más íntimos, y no va a salir de aquí gritándoselo a todos, ¿está bien? —intentó tranquilizarle. Sabía que Joel había estado inquieto desde el momento en que se habían despertado, y Finn había intentado por todos los medios que se relajara.


    El sexo, a veces, era la mejor terapia.


    Levi les condujo a través de la casa hasta las puertas francesas, que daban al exterior, y entraron al patio. La Abuela estaba sentada en una silla de mimbre, de respaldo ancho y elevado, y algunos invitados se sentaban a su alrededor, charlando con ella, mientras otros se encontraban de pie, o tirados en el césped, hablando y bebiendo. El aroma a carne asada flotaba en el ambiente.


    Shaun estaba ocupado, vigilando las salchichas y los cortes de carne, y saludó a Finn con un breve gesto de la mano, sus ojos abriéndose de par en par cuando vio a Joel.


    —"¿Quién es ese?" —los labios de Shaun se movieron sin pronunciar palabra.


    Finn sonrió.


    —"Luego" —gesticuló, y se inclinó hacia Joel—. Por cierto —murmuró—, no le he dicho a nadie que iba a traer un invitado, y parece que Levi tampoco ha comentado nada.


    Joel sacudió la cabeza en su dirección, y clavó su mirada en él.


    —Así se hace —dijo, atónito—, ahora estoy mucho menos nervioso.


    Finn tomó las manos de Joel entre las suyas, y le devolvió la mirada.


    —Relájate, ¿vale? —dijo, y sonrió—. Ven a conocer a la Abuela. Luego te presentaré al resto de la banda.


    —Banda, ¿eh? —dijo Joel, con una media sonrisa—. Os hace parece un grupo de adolescentes.


    —Confía en mí —rió Finn—. Una vez hayas pasado un rato con ellos, te darás cuenta de que banda es la palabra perfecta para definirles.


    Finn no estaba nervioso por el encuentro, sabía que le iban a adorar.


    «No tanto como yo, claro está».
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    Joel se sentó en el sofá, observando cómo el jardín parecía endiabladamente más vacío de lo que había estado seis o siete horas antes. El sol había desaparecido bajo el horizonte, y el cielo se había oscurecido, pero una cálida luz iluminaba el recinto. Las bombillas se ocultaban entre los lechos de flores, se alineaban a lo largo de los pequeños caminos pavimentados, e iluminaban los troncos de los árboles desde la base. La mayoría de los invitados se habían marchado, y la Abuela ya les había dado las buenas noches y se había retirado a su habitación.


    Finn había estado en lo cierto, la Abuela era una fuerza de la naturaleza. Le gustaba la forma en la que Levi cuidaba de ella, asegurándose de que estuviese cómoda, llevándola comida y bebida, y pendiente a cada momento por si le necesitaba.


    —Levi parece muy buen tipo —murmuró Joel.


    A su lado, Finn suspiró.


    —Uno de los mejores —dijo, y rió—. Creo que a la abuela la ha encantado la mecedora.


    —¿Qué te ha hecho pensar eso? —preguntó Joel, burlón—. Aparte del hecho de que halla demandado que la sacaras para que pudiera sentarse, y quedarse, en ella el resto del día —y dio un pequeño codazo a Finn—. Lo has hecho muy bien.


    —Ey —dijo Finn—, fue idea de Levi.


    Joel asintió, y tomó la mano de Finn en la suya.


    —Pero han sido estas talentosas manos las que la han dado vida a partir de unos trozos de madera —dijo, y alzó la mano a sus labios, besándola—. Estos talentosos dedos —y sonrió maliciosamente—. Estos multi talentosos dedos.


    Finn retiró su mano rápidamente.


    —Calma, chico —canturreó—. No creas que no sé por dónde vas. No vayas por ahí. Reserva algo para cuando volvamos al hotel.


    —La venganza apesta, ¿eh? —rió Joel.


    —¿Perdona? —preguntó Finn.


    —Oh, lo siento —canturreó Joel—. ¿No fuiste tú el que me llamó el martes, durante su tiempo de descanso, mientras yo trabajaba, para decirme exactamente lo que tenías pensado hacer conmigo cuando llegases a mi casa? ¿Recuerdas? Seis horas. Tardaste seis horas. Me tuviste esperando seis jodidas horas —rió Joel—. Hablando de dolor de huevos.


    —Sí —sonrió Finn—, pero la espera mereció la pena, ¿no es así?


    Joel no podía negar eso. Cuando Finn apareció en su puerta, aún vestido con su ropa de trabajo, y con ese cinturón colgando sobre su cintura, había estado tan excitado que se había corrido en seguida. Luego, pudieron hacerlo de nuevo. Esta vez sin ropa.


    Tomó otro sorbo de cerveza.


    —Alguien tiene buen gusto —dijo Joel, mirando la botella. Era una de sus marcas favoritas.


    Finn tosió.


    —Ese sería yo —sonrió—. Compré unas cuantas el otro día —dijo, y cuando Joel se quedó en silencio, observándole, se limitó a encogerse de hombros—. Tuve que atravesar Portland y, casualmente, vi el nombre de un sitio. Recordé que lo había visto antes en una de las cervezas que me diste a probar el primer día. Así que pensé, que podía coger algunas, y traerlas a la fiesta como una pequeña contribución.


    «Sí, claro».


    —No estabas pasando casualmente por Portland, ¿no es así? —sonrió Joel—. Fuiste allí específicamente.


    —¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó Finn, simulando ofensa.


    Joel suspiró.


    —Porque es el tipo de acto romántico que tú harías —dijo, simplemente.


    Finn le ignoró, y se inclinó sobre él.


    —¿Lo estás pasando bien? —preguntó.


    —Ha sido una gran fiesta —dijo Joel—. Y la Abuela es todo un carácter.


    —Quería preguntar... —dijo Finn, y le miró—. Cuando he vuelto del baño parecía que estabais teniendo una conversación muy profunda... ¿De qué estabais hablando?


    —De ti —dijo Joel, y cuando Finn le miró, inquisitivo, sonrió—. Creo que podríamos ponerlo bajo la etiqueta de "¿Cuáles son tus intenciones con mi hijo?".


    —¿En serio? —preguntó Finn.


    Joel tomó de nuevo su mano, y Finn entrelazó sus dedos. Ese gesto, tan íntimo, le enterneció.


    —Estaba preocupada por ti, eso es todo —explicó Joel.


    No tenía pensado compartir las palabras exactas que habían intercambiado. Ella le había perforado con la mirada y, con una voz firme, le había amenazado directamente. "Como le rompas el corazón, luego te enfrentarás a mí, ¿lo has entendido?", había dicho. Joel la había asegurado que haría todo lo que estuviese en su poder para hacer feliz a Finn. Ella le había mirado de arriba a abajo, había clavado sus ojos en él, y había terminado asintiendo, satisfecha con lo que había visto, y la respuesta. De repente, Joel recordó que tenía un mensaje que transmitir.


    —Carrie ha llamado mientras estabas hablando antes con Levi —dijo Joel—. Me ha dicho que te de un beso, y que Nate quiere enseñarte a jugar al ajedrez cuando vuelvan a visitarnos la próxima vez.


    Finn resopló.


    —Sí, buena suerte con esa idea —sonrió, y su rostro se iluminó—. Tus hijos me adoran.


    —Por supuesto —dijo Joel—. Tienen muy buen gusto, como su padre.


    —No voy a discutir eso —rió Finn.


    Joel miró hacia el extremo más alejado del patio, donde siete hombres se sentaban en torno a un fuego, hablando y riendo. Observó a todos ellos, repasando mentalmente lo que sabía, conectando los rostros con los nombres, y aliviado de poder reconocerlos. En algún momento, durante la velada, había sido presentado a todos ellos, y las conversaciones que habían mantenido habían sido muy variadas en temática y duración. Algunos de los amigos de Finn eran mucho más silenciosos de lo que Joel había esperado, pero todos ellos parecían alegrarse de conocerle. Ninguno había bromeado con Finn, o había intentado provocarlo. Joel tenía la sensación de que todo había sido demasiado sencillo, no es que esperase que ese estado durase.


    Dio un empujoncito a Finn.


    —Estoy preparado —dijo.


    —¿Para qué? —preguntó Finn, mirándolo fijamente, su ceño fruncido.


    Joel hizo un gesto con la cabeza en dirección al grupo de hombres.


    —Mi prueba de fuego —dijo, y se levantó del sofá, tendiéndole la mano—. Vamos. Hagamos esto.


    —¿Estás seguro? —preguntó Finn.


    —No —rió Joel—, pero lo voy a hacer de igual forma.


    Finn tomó su mano, y Joel le alzó hasta tenerle en pie frente a él.


    —Puedes abrir el camino —dijo—. No soy tan valiente.


    Finn rió, y le guió a través del patio.


    El grupo de hombres se quedó en silencio cuando se aproximaron, y Seb sonrió abiertamente.


    —Te ha costado lo suficiente, ¿eh? —dijo Seb.


    Joel sonrió, y acumuló todo el valor que pudo.


    —No todos nosotros tenemos los mismos huevos que tú, Seb —respondió Joel, y ese comentario le recompensó con una avalancha de risas.


    Finn arrastró un par de sillas hacia la hoguera, y los hombres se movieron para abrirles hueco, sus rostros iluminados por las llamas.


    —Colega, tu hombre aprende rápido —ese era Ben, que parecía ser el más joven. Tenía una mata de pelo castaño claro, lo suficientemente largo como para que tuviese que retirarlo constantemente, cuando caía sobre sus oscuros ojos avellana.


    —¿Os gusta la habitación? —ese era Dylan.


    —Es impresionante —dijo Joel, sonriendo de nuevo—. Creo que es a ti a quien tenemos que dar la gracias por ello.


    Dylan agitó la mano sobre su rostro.


    —No es nada —dijo—. No eres el primero por el que lo hago. Y al menos, vosotros la habéis reservado a nombre de Joel —y sus ojos chispeaban con maldad—. Recientemente, alguien, reservó una habitación bajo el nombre de Mr. y Mr. Smith.


    Todas las cabezas giraron inmediatamente en dirección a Seb, y Joel soltó una carcajada. Seb les lanzó una mirada acusadora.


    —Oye —dijo Seb, ofendido—. ¿Es que ninguno de vosotros ha jugado nunca a los roles? Quería hacerme creer que estábamos en nuestra luna de miel, y esa era nuestra noche de bodas.


    Aaron soltó una carcajada.


    —Eso es lo más cerca que tú vas a estar nunca de alguna de esas —dijo.


    —Ey, tendrías que tener cuidado, Seb —ese era Noah, el único que llevaba gafas—. Podría decidir que tú eres el elegido, y querer probarlo en la vida real —y una media sonrisa apareció lentamente en su rostro.


    —Sí, claro —bufó Seb—. Nunca voy a ir por ahí.


    Finn tosió.


    —Nunca digas nunca, Seb —dijo—. Porque no sabes lo que te puedes encontrar a la vuelta de la esquina —y miró a Joel, y ahí estaba otra vez ese nudo en el estómago.


    —Oh, Dios mío, sois asquerosamente adorables —dijo Ben, y alzó su botella hacia ellos—. Bienvenido a bordo Joel —brindó, y los demás le siguieron.


    —Esto nos da algo de esperanza a los demás, ¿no? —dijo Aaron, guiñándoles un ojo—. Porque si Finn ha podido encontrar a un hombre...


    Joel rió, y lo poco que quedaba de sus nervios, finalmente, se disolvió.


    —Así que... —demandó Ben— ¿Finn va a mudarse a tu casa, o tú a la suya?


    En cierta forma, fue gracioso cómo ambos gritaron exactamente al mismo tiempo.


    —¿Quéeee!, noooo —dijeron al unísono.


    Finn miró a Ben, atónito.


    —Acabamos de empezar —dijo—. Solo ha pasado una semana, colega.


    —¿Y? —preguntó Ben.


    —¿Y... —dijo Finn—, qué tal si nos dejas hacernos a la idea de que somos una pareja, antes de mudarnos juntos?


    Joel no dijo nada, pero le sorprendió el darse cuenta de que, una vez superada la conmoción inicial que le había causado la sugerencia de Ben, la idea de vivir con Finn, no le molestaba en absoluto.


    «No lo voy a forzar».


    Tenían mucho tiempo por delante.


    —¿Cómo está tu padre, Shaun? —preguntó Finn.


    Shaun se inclinó hacia delante, sus codos sobre las rodillas, sosteniendo la botella entre ambas manos.


    —Tengo que encontrar una nueva enfermera interna —dijo—. Susie ha dejado caer un par de bombas. Está embarazada, y su marido la quiere en casa, haciendo el nido. Ella quiere seguir trabajando, pero aparentemente él está preocupado y...


    —Y la nueva cuidadora, ¿está bien? —preguntó Levi—. ¿Cómo se llama?


    —Él se llama Nathan —dijo Shaun, y cuando todos se quedaron en silencio, mirándole, resopló—. Joder, sabéis que hay enfermeros que son hombres, ¿verdad? —y dio un trago a su cerveza—. Es bueno con mi padre, y eso es lo más importante —y dio otro trago más intenso—. Este es el primer fin de semana que estoy fuera de casa desde la boda de Teresa.


    Noah puso una mano en su hombro, y apretó.


    —No hay nada de malo en tomarte un descanso, Shaun —dijo.


    Shaun giró la cabeza para mirar a Noah.


    —Mi padre no puede tomarse un descanso —respondió—, ¿por qué debería yo? —y exhaló sonoramente—. Lo siento, chicos. Eso ha sonado mal.


    —Está bien —dijo Dylan, y su tono era cálido—. Sabemos cómo es.


    Joel no dijo una palabra, recordando el día en que Finn le dijo que el padre de Shaun tenía demencia.


    —Chavales, casi lo olvido —dijo Ben, y sus ojos resplandecían—. Tengo una entrevista de trabajo la próxima semana.


    Joel disfrutó los gritos de apoyo y las muestras de alegría que inundaron el ambiente.


    —Eso es genial —exclamó Levi—. ¿Cuál es el trabajo?


    —Es una tienda de regalos —explicó Ben—, y... está justo bajo la puerta de mi casa, en Camden. Aparentemente, ese lugar ha pertenecido a la misma familia durante los últimos ocho años. No es que haya pasado por ahí alguna vez. ¿Qué coño haría yo en una tienda de regalos para turistas? Su propietario se llama Pearson —e hizo una mueca—. Ese es un nombre muy popular en Maine, ¿no es así?


    Noah abrió los ojos de par en par.


    —Oooohh Dios, eso espero —y rió.


    —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Joel, frunciendo el ceño.


    El rostro de Finn parecía enojado.


    —Había un capullo en el Instituto que se llamaba Wade Pearson —explicó Finn—. Convirtió la vida de Ben en un infierno, solo porque no le entraba en su dura cabeza que Ben era gay.


    Cuando Joel miró a Finn, sin entender, Ben rompió a reír.


    —Está bien,... —dijo Ben—. Sí, soy gay.... Ahora. Pero cuando estábamos en el instituto aún estaba descubriendo todo esto. Jodido capullo homófobo —y sus ojos se iluminaron—. Es una pena que fuese un terriblemente sexy capullo homófobo, porque... en otra vida, me habría lanzado sobre él en un segundo. Y ni siquiera voy a entretener la posibilidad de que estos Pearson estén, ni remotamente emparentados, con él. Dios no sería tan cruel.


    —¿De qué Dios estamos hablando aquí? —preguntó Noah, negando con la cabeza.


    —Nop —dijo Seb, y alzó sus manos en son de paz—. No vamos a hablar de religión.


    —¿Ni siquiera para elevar una pequeña plegaria? —preguntó Ben—. Porque necesito este trabajo, chicos.


    —Eh, ¿Dios? —dijo Seb, mirando al Cielo—. Asegúrate de que Ben consigue este trabajo. Y, ya que estás en ello, no dejes que quienquiera que sea la persona que le haga la entrevista esté relacionada con ese capullo de Wade Pearson. ¿Has apuntado eso? —y dedicó a Ben una petulante sonrisa—. Eso tiene que bastar.


    —Sí —dijo Ben, entornando sus ojos—, gracias por eso, Seb.


    —Como te oiga la Abuela, Seb —rió Finn—, tu culo va a llevarse unos cuantos escobazos.


    Seb miró rápidamente hacia la ventana que se alzaba a un lado.


    —Duerme en la otra parte de la casa, ¿verdad? —preguntó, y todos rieron. Seb miró a Aaron—. Debes estar entrando ya en esa temporada de trabajar a destajo, ¿no?


    —No lo sabes tú bien —resopló Aaron—. ¿Qué pasa con el verano que atrae a todos los gilipollas?


    —Aaron es un Ranger del Parque Nacional de Acadia —explicó Finn a Joel, y sonrió—. Creo que ya ha perdido la cuenta de las veces que los visitantes hacen bromas sobre el Agujero del Trueno.


    —¿En serio? —preguntó Joel, parpadeando—. ¿Hay un lugar que se llama así?


    Cuando sus hijos estaban creciendo, sus vacaciones consistían en una visita a Boise para estar con sus padres. Aunque había oído ese nombre antes, no habían explorado mucho de la parte norte de Maine, muy a su pesar.


    —Es una cueva enorme —dijo Aaron, asintiendo—. Da la sensación de que eructa agua del mar al aire, a veces llega hasta los diez o doce metros —y se rió burlonamente—. Todos esos bosques y kilómetros de acantilados costeros, y de lo único de lo que habla la gente, es eso.


    Noah se levantó.


    —Voy a por otra cerveza —dijo, y tocó el brazo de Levi levemente—. ¿Quieres algo?


    —Estoy bien, gracias —sonrió Levi.


    —¿Nos vas a preguntar a nosotros también? —rió Seb—. Porque yo seguro que podría bajarme otra cerveza fría —y golpeó la etiqueta de su botella—. Específicamente esta. Alguien realmente se ha preocupado por traer una cerveza decente a esta fiesta.


    —Oh, no sabría decirte —dijo Joel, intentando contener la risa—. Algunos tipos son felices con una Bud.


    —Cerveza de entrenamiento —resopló Seb—, así es como la llamo yo. Sabe a...


    —¡No! —cortó Shaun—. Todos sabemos lo que piensas.


    —¿Y por qué lo sabemos? —sonrió Finn—. Porque tan solo nos lo has contado como un millón de veces. Y da la casualidad de que a mí me gusta la Bud, así que cállate la puta boca —y eso provocó más risas.


    —Oye, Seb —preguntó Aaron—. El colegio ya está cerrado para el verano, ¿verdad?


    —Sí —sonrió Seb—. He pasado la última semana aquí, preparando todas mis cosas para el próximo semestre. Así que, ahora, es el momento de relajarse, pasarlo de puta madre, e ir de fiesta toooodo el verano.


    —Bueno, puedes irte de fiesta tú solo —dijo Dylan, entrelazando sus manos tras la cabeza e inclinándose contra el respaldo de la silla—. Oye, ¿Joel? —preguntó, y Joel se heló, preparándose para lo que iba a decir—. ¿Conoces a alguien de tu edad que pueda estar interesado en Seb? —y sus ojos brillaron con malicia—. Porque todos sabemos que Seb quiere un Papi.


    Finn y Seb le miraron, atónitos.


    —Creo que no —rió Joel—, yo no soy un Papi, y ni se me pasaría por la cabeza asumir qué tipo de hombres le gustan —y miró a Seb, de soslayo—. Aunque, tras verle en acción, puedo hacerme una idea.


    —Está bien —dijo Finn, y se levantó—. Hemos terminado aquí. Es el momento de irnos al hotel.


    —Creo que podemos traducir eso como... a Finn le pica algo, y quiere que Joel le rasque un poquito —dijo Ben, y lanzó una carcajada.


    Todos rieron, Joel y Finn incluidos.


    —Ha sido un placer conoceros a todos —dijo Joel mientras se levantaba—. Finn habla mucho de vosotros.


    —Y sin embargo... —dijo Shaun, sonriendo—, nosotros no teníamos ni idea de tú existencia hasta hoy.


    —Habla por ti —dijo Seb, engreído, y se dirigió a Finn—. ¿Vais a venir a comer mañana a mi casa? Habrá comida de sobra, y podemos hablar un poco más.


    Finn miró a Joel, y él asintió.


    —Claro, nos encantaría —dijo Joel. Ahora que había probado las aguas, la idea de ir más lejos no le provocaba ningún miedo—. Pero ahora, os dejaremos para que podáis criticarnos a nuestras espaldas —añadió, sonriendo abiertamente.


    Hubo un momento de silencio, que se rompió al instante cuando Finn soltó una carcajada, a la que siguieron rápidamente las risas del resto.


    —Está bien —dijo Aaron, asintiendo enfáticamente mientras miraba a Finn—. Le damos el visto bueno


    Finn resopló.


    —Oh, gracias Aaron —dijo—. No es que necesitase vuestra aprobación, pero, ¡oye!, no dejes que eso te frene —cogió a Joel de la mano, y sonrió—. Nos vemos mañana.


    —¡Disfrutad el hotel! —gritó Ben mientras caminaban hacia la casa.


    —Lo haremos —murmuró Finn.


    Guió a Joel a través del pasillo hasta la puerta principal.


    Cuando llegaron a la camioneta Finn paró, y le besó.


    —He esperado horas para hacer esto —murmuró.


    Joel rió y acercó el cuerpo de Finn hacia él.


    —Podrías haberme besado delante de ellos —dijo—. No creo que les hubiese importado.


    —¿Estás de coña? —resopló Finn—. Seb habría vendido tiquets.


    —¿Tan solo para que lo sepas —susurró Joel, inclinándose hacia él—. Realmente me gustan tus amigos.


    —Me alegro —dijo Fin, y su rostro se iluminó.


    Sus labios se unieron de nuevo y, cuando se separaron, Finn sacudió las llaves de la camioneta bajo el dedo.


    —El hotel está a unos quince minutos conduciendo desde aquí —dijo—. Te quiero desnudo, en esa cama, en veinte. ¿Crees que podemos hacer eso?


    —Oh —sonrió Joel—, creo que podemos manejarnos perfectamente. De hecho, creo que puedo tener mi lengua en tu culo en veinticinco minutos.


    Los ojos de Finn se abrieron de par en par.


    —Trato hecho —dijo, cuando se acomodó tras el volante dejó escapar un suspiro.


    —¿Por qué ha sido eso? —preguntó Joel.


    Finn alargó el brazo y cogió su mano.


    —Durante semanas, no eras más que una fantasía. El tipo con el que soñaba, pero con el que nunca pensé que tendría el valor de hablar —dijo, y le miró.


    —¿Y ahora? —dijo Joel, sonriendo.


    Finn apretó su mano.


    —No podría soñar con otro hombre.


    


    


    FIN
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    Si has disfrutado esta historia, por favor, considera dejar una reseña. Dará visibilidad al libro, y es una gran ayuda para los autores independientes.


    Y... ¿qué será lo siguiente para nuestros Hombres de Maine?


    El Jefe de Ben se publicará el 12 de junio y, si sigues leyendo, encontrarás el Capítulo 1...


    ¿Quieres saber más sobre los próximos lanzamientos de K.C., y tener acceso a su exclusivo boletín de noticias y todo el contenido extra? Apúntate ahora, y espera las... ¡NOVEDADES!


    

  


  
    SINOPSIS LIBRO 2


    EL JEFE DE BEN.


    


    "Pearson es un nombre muy común.”


    “No puede ser él.”


    “Dios no sería tan cruel."


    


    


    Una historia dolorosa.


    Cuando se presenta a una entrevista de trabajo, se confirman los peores temores de Ben. Ya han pasado ocho años desde que salió del instituto, y aún hoy puede recordar las humillaciones que vivió a manos de Wade Pearson.


    


    Siempre hay una posibilidad de que Wade no sea el mismo capullo homófobo que Ben había conocido. Sí, claro.


    


    Pero el adolescente de los recuerdos de Ben, ha crecido, y se ha convertido en un hombre melancólico, y terriblemente atractivo. En otra vida, Ben se habría encaramado a él como si fuera un árbol. Su mirada le sigue haciendo temblar, aunque ahora, los motivos son muy diferentes.


    


    Un deseo secreto.


    Tan pronto como Wade leyó la solicitud de empleo de Ben, supo que tenía que verle. Ben sigue estando tan impresionante como lo recuerda, y es obvio que no espera conseguir el empleo, dado su historial.


    


    Pero Wade tiene su propia agenda oculta. Necesita compensar a Ben por el trato que le dio en el instituto —no es que él fuese a saber jamás por qué actuó como lo hizo—. Verle a diario no hace más que agudizar su arrepentimiento. Si Wade hubiese sido un poco más valiente entonces, tal vez, él y Ben podrían haber tenido algo.


    


    Lo mínimo que podía hacer ahora era demostrarle que había cambiado.


    No hay ninguna posibilidad de que Wade consiga lo que realmente quiere.


    El corazón de Ben.


    


    


    [image: A close-up of some glasses Description automatically generated with low confidence]


    


    LIBRO 2 — EL JEFE DE BEN


    


    CAPÍTULO 1


    Junio.


    


    Ben había perdido la cuenta de las cervezas que se había tomado, pero tampoco le importaba mucho. La Abuela no iba a echarle ninguna bronca por ello —ya estaba en la cama—, y no era como si estuviese tan borracho, ¿verdad? Había ido a la fiesta de cumpleaños con el claro objetivo de pillarse la cogorza del siglo con sus amigos, pero, en algún momento de la noche, el alcohol parecía haberse evaporado de su cuerpo.


    Y podía señalar el preciso momento en que este drama había ocurrido.


    «Demonios, han pasado ocho años desde la última vez que vi en ese capullo, y aún me atormenta».


    Solo que, atormentarle... era una exageración, y Ben, lo sabía. Había hecho un esfuerzo ingente para intentar sacar a ese gilipollas de su cabeza.


    Ben se inclinó hacia delante, los codos sobre sus rodillas, balanceando el cuello de su cerveza, medio vacía, entre el pulgar y el índice. El fuego de la hoguera aún era potente, y el calor que desprendía ayudaba a combatir el gélido aire nocturno.


    Finn había sido el primero en irse, pero nadie había parecido sorprendido por ello. Si Ben hubiese traído a ese hombre tan impresionante a la fiesta, y tuviese en perspectiva una noche de sexo salvaje entre las sábanas de un hotel, también se habría retirado pronto. Joel parecía un buen tipo, y era obvio, al menos para Ben, que hacían muy buena pareja.


    «Si puede sobrevivir un interrogatorio de toda esta banda, es de los que te cuidan».


    —¿Dónde ha desaparecido todo el mundo? —preguntó Dylan, y se sentó en la silla que se erguía al lado de Ben, botella en mano—. Solo he ido a echar una meada.


    —Shaun ha tenido que irse—contestó Ben, inclinándose contra el respaldo, y deslizando la botella entre sus muslos.


    —Pobre hombre —suspiró Dylan—. Para ser honesto, me ha sorprendido bastante verle.


    —Yo no le había visto desde la boda de Teresa —dijo Ben—. ¿Y tú?


    Dylan negó con la cabeza.


    —No creo que tenga mucho tiempo libre para él mismo —comentó Dylan—, con todas las horas que trabaja, y además tener que cuidar de su padre... Eso no es vida, cuidar de alguien, me refiero. Mi madre solía decir eso. Cuando mi abuela se puso enferma, se mudó con nosotros. Yo solo era un niño, pero mi madre tuvo que dejar su trabajo para cuidar de ella. Todo lo que puedo recordar sobre esa época es verla cansada todo el día —y dio un sorbo a la botella—. Al menos, sé donde esta Finn —y sonrió—. ¿Tú sabías algo de Joel?


    —Ni una palabra —dijo Ben, negando con la cabeza—. Hablando del ganador inesperado.


    —Así que, ¿qué crees? —preguntó Dylan—, ¿es atractivo?


    Ben le miró, y resopló.


    —Tú también tienes ojos, ¿no? —dijo, y sonrió—. ¿Qué crees tú?


    —¿Y cómo coño podría saber yo si es atractivo o no? —respondió Dylan—. No soy gay.


    —¿Y qué? —dijo Ben—. Yo creo que Jessica Biel es muy atractiva, y no soy hetero —y su sonrisa se amplió—. Está bien, está bien. Sí, es muy atractivo, si te van los tipos maduros, claro está —y soltó una carcajada—. A Seb le ha gustado mucho.


    Dylan le miró, y frunció el ceño.


    —¿Seb también se ha ido? —preguntó.


    —Ná —contestó Ben—, está dentro. Ha recibido una llamada. Levi y Noah están en la cocina, limpiando.


    —Ah, no he mirado ahí —dijo Dylan—. Y no se donde habrá ido Seb a coger su llamada, porque no le he visto —y miró alrededor del ahora desértico jardín—. ¿Y qué hay de Aaron? —preguntó.


    —Ha recibido una oferta mejor —dijo Ben, cacareando. Cuando Dylan le miró, sin entender, se inclinó—. ¿Conoces a los vecinos de la Abuela? ¿Esa pareja de ancianos que siempre está haciendo alguna obra en su patio frontal? Bueno, pues estaban en la fiesta. Y han traído con ellos a su nieta, que se está quedando en su casa.


    —¿En serio? —dijo Dylan, y la sonrisa empezó a ampliarse en su rostro—. Y entonces, ¿dónde ha ido? —y sus ojos se abrieron como platos—. Si se la ha llevado a la habitación de invitados la Abuela se va a cabrear. ¿Recuerdas cuál era su primera norma cuando Levi era adolescente?


    Y entonaron juntos.


    —¡No bajo mi techo, chico! —dijeron, imitando la voz.


    Dylan soltó una carcajada.


    —Espero que no siga diciendo eso —dijo—, o Levi nunca echará un polvo —y se quedó inmóvil—. Oye, ¿tú no creerás que...? Quiero decir, que puede seguir siendo... ya sabes... ¿virgen?


    Ben le miró, atónito.


    —¿Perdona? —dijo, su boca abierta de par en par—. ¿Y qué si es virgen! No es de nuestra incumbencia —añadió, aunque no es que él no hubiese pensado también en ello—. Y no, Aaron no se la ha llevado a la habitación de invitados. Está siendo todo un caballero y la está acompañando a su casa —e intentó contener la risa— hasta dentro de su casa.


    Y rieron.


    —Es que no recuerdo a Levi teniendo citas, eso es todo —dijo Dylan, mirando hacia la casa..


    —Dios —dijo Ben—, ¿podrías parar ya con eso? Solo porque no sabemos todo lo que hace dentro y fuera de la cama...


    —¿Dentro y fuera? —resopló Dylan.


    —Dios santo —dijo Ben, exasperado—, es como hablar con un niño de doce años. Lo que estoy diciendo es que Levi no es Seb, y tampoco es Finn. No retransmite a todo el mundo sus sentimientos, ni sus conquistas,... Aunque eso estaría más en la línea de Seb que en la de Finn, todo sea dicho. Levi es... —y se esforzó en intentar dar con una palabra que encapsulara a uno de sus mejores amigos, perdiendo la batalla. No había una etiqueta para Levi. Todo lo que sabían de él era que era gay, aunque eso no le definía en absoluto.


    —Levi es el mejor —sentenció Dylan, y alzo su cerveza —, así que esto va por él.


    Ben le imitó, y el cristal de las cervezas resonó en el jardín.


    Cuando Ben hubo tomado un trago, miró a Dylan, curioso.


    —Levy no es el único que tiene secretos por aquí —dijo.


    —¿Y quieres decir...? —preguntó Dylan, parpadeando.


    —Tu también mantienes mucho secretismo en torno a ello —respondió Ben, sonriendo de par en par.


    —Oye, no todos podemos ser Seb, ¿está claro? —dijo Dylan, y suspiró—. Para ser honesto, no hay nada que contar. No recuerdo la última vez que tuve algo de acción.


    Y brindaron de nuevo.


    —Te entiendo, colega —dijo Ben—. Estoy en el mismo barco.


    Dylan dio un largo trago a su cerveza.


    —Apuesto a que Finn está teniendo una gran noche —dijo, y sonrió con malicia.


    Ben casi se atragantó.


    —¿Sabes? —dijo—. Para no ser gay, piensas mucho acerca de lo que pasa en nuestros dormitorios —y rió.


    Pero ese era Dylan, incluso cuando eran adolescentes. Se pasaba todo el puto día haciendo sus malditas preguntas.


    —Solo tengo curiosidad, eso es todo —dijo, bajó la mirada al suelo, y se aclaró la garganta—. ¿Por qué tardaste tanto en salir del armario? —y miró a Ben—. Me refiero, Levi, Seb y Finn, lo tenían bastante claro desde el principio.


    —¡Tenía veintiuno! —dijo Ben, riéndose—. Y solo porque a algunos tipos les guste contar toda su vida y mostrársela al mundo, no significa que a todos nos guste ir por el mismo camino. Cuando tenía quince sabía que me gustaban las chicas, y eso me convertía en hetero, ¿no es cierto?. No es que estuviese interesado en ninguno de ellos pero... —y trago—. Luego, todo cambio —y se bebió el resto de su cerveza de un trago. Miro al cubo, situado al otro lado de la silla de Dylan, y preguntó—. ¿Queda alguna de estas?


    Dylan echo un vistazo al interior del cubo.


    —Una —contestó, y sonrió—. Y creo que pone tu nombre en ella —dijo, mientras la alzaba de entre la gélida agua en la que se había convertido el hielo que llenaba medio cubo, y se la dio—. Aquí tienes —añadió. Cogió el abridor y se lo tendió a Ben.


    Ben hizo saltar la chapa, y dio un largo trago largo del gélido brebaje.


    —Eso es porque todo el concepto de Instituto está hecho una mierda —empezó Dylan—. Recuerdo algo que dijo Levi, justo antes de graduarnos. Según él, el instituto era como un microcosmos, una especie de experimento científico, donde encerraban a un montón de gente, y la dejaban atrapada toda junta, para ver quién se uniría a quién, y por qué. Y una vez toda esa banda salía al mundo real, nada de lo que había pasado dentro del centro, era, en realidad, relevante.


    Ben resopló.


    —Lo clavó de puta madre —dijo, y dio otro trago a la cerveza—. Solo que, algunas de las cosas que pasaron allí, realmente no desaparecen. Se quedan contigo. Al menos, esos recuerdos, permanecen.


    —Supongo que estás hablando por experiencia —dijo Dylan.


    Ben asintió.


    —Ese capullo del que estaba hablando antes —dijo—. El jodido Wade cabronazo Pearson. Solo que él no me hizo daño con los puños, le bastó usando solo palabras.


    «Y su cuerpo. No te olvides de eso».


    Cómo si pudiera.


    —Las cuales no tienes que repetir —dijo Dylan—. Las recuerdo.


    También lo hacía Ben. Estaban grabadas a fuego en su memoria.


    —¿Sabes qué? —dijo—. Creo que, por aquél entonces, a lo mejor ya tenía una pequeña sospecha de que podrían gustarme los hombres. Había una voz que me lo decía, pero estaba como escondida en una caverna en la parte más profunda de mi mente, tan sutil que pensé que era insignificante. Y cuando Wade empezó conmigo... —y dio otro trago a la cerveza.


    —No tienes que hablar de esto si te hace sentir mal —murmuró Dylan.


    —He superado esa etapa —resopló Ben, y rió—. Pero como esta noche hemos hablado sobre esa entrevista, todo ha venido de vuelta a mi mente. El caso es que Wade, de alguna manera, me hizo sentir que era yo el que estaba roto. Que amar a otro chico estaba mal. Que ser gay era la peor cosa que te podía pasar en el mundo. Que tenía que evitar esos sentimientos —y se estremeció—. Luego me junté con Levi y los demás, y aprendí que ser gay no era algo malo, o algo por lo que avergonzarse. Porque, ¿cómo podrían estar equivocados mis mejores amigos? —y suspiró—. ¿Quieres saber lo realmente jodido de todo esto? Cuando tenía diecisiete años tuve mi primer gran amor. Mi primera gran pista de que no era hetero.


    Dylan le miró, y frunció el ceño.


    —No lo entiendo —dijo—, ¿qué hay de jodido en eso?


    Ben miró fijamente a la hoguera.


    —El problema —dijo—, no fue enamorarme, sino de quién lo hice. Porque sentirse atraído por un tipo, que obviamente pensaba que yo era menos que una mierda, de la que tenía que deshacerse, va mucho más allá de estar jodido. Habla de ser un puto masoquista.


    Dylan abrió los ojos de par en par.


    —Joder —dijo, y le miró, atónito—. ¿Wade!


    Ben asintió.


    —No tenía ningún sentido —continuó—. ¡Por el amor de Dios! Quiero decir, estaba bueno, claro. Y era enorme, aunque casi todo en él era músculo. Pero era un capullo, que odiaba a los gays. ¿Por qué cojones decidiría mi retorcido cerebro que justo él era atractivo? —preguntó, aunque probablemente la respuesta habrían sido esos músculos, y esa sensación de solidez y seguridad que desprendía.


    «Y ahí está de nuevo, colándose en mis pensamientos».


    Ben se aclaró la garganta.


    —En cualquier caso —continuó—, eso fue todo. Decidí que había terminado con él. Cogí lo que quiera que mi estúpido cerebro estuviese pensando, y puto enterré todo lo que sentía.


    —¿Solo para volver a desenterrarlo en tus veinte? —rió Dylan.


    —Ahí es cuando pensé... —respondió Ben, intentando contener la risa—, "Que les follen a todos". Mi madre siempre estaba preguntándome cuándo iba a llevarle a una novia a casa, y llegué al punto en el que por fin podía permitirme ser honesto conmigo mismo, y sabía que "la chica" nunca iba a pasar. Eso también significó que tendría que ser honesto con todos. Así que —y dio otro sorbo a la cerveza, y alzó el índice—, y no repitas jamás esto que te voy a contar, ¿entendido?


    —Tienes mi palabra —dijo Dylan.


    Ben miró a su alrededor, buscando señales de Seb, pero aún no había ninguna.


    —Un fin de semana —empezó Ben—, llamé a Seb, y le pregunté si podía salir con él a ese bar de Ogunquit, el MaineStreet. En menos de diez minutos desde que había puesto un pie en esa terraza, ya había ligado con un tipo, y media hora después de eso, ya no era virgen.


    —Joder —dijo Dylan—. Eso sí que es trabajártelo rápido.


    —Lo sé, ¿verdad? —rió Ben—. Incluso Seb me lo dijo. También me dijo que tenía que ser contorsionista para poder follar en uno de esos cubículos que llaman baños —y sonrió abiertamente—. ¿Qué puedo decir? Soy flexible —y guiñó un ojo—, sin mencionar un poco exhibicionista. Y solo para demostrarme a mí mismo que aún soy un jodido cachorrito de mente retorcida, ese primer tipo se parecía muchísimo a Wade. Bastante más delgado, eso sí, pero tenía esos ojos ámbar, y se le marcaban los músculos, y....


    «Por el amor de Dios, otra vez».


    Hablarles de esa entrevista de trabajo parecía que había abierto una especie de Caja de Pandora, y toda la mierda se estaba derramando de ella.


    —Está bien, me has convencido —dijo Dylan, y alzó su botella—. Este brindis va por ti, el tipo más jodido y retorcido que conozco —rió.


    —Sería el sueño húmedo de un psicólogo —rió Ben—, podría hacer las prácticas conmigo. ¿Hay algún complejo por ahí acerca de enamorarte de hombres que te torturan psicológicamente? —y sonrió ampliamente—. Oye, a lo mejor soy el primero en tenerlo. El Paciente Zero.


    —Al menos ahora puedes bromear sobre ello —dijo Dylan, y se quedó mirándolo fijamente—. ¿Realmente no crees que pueda estar emparentado con esa familia Pearson, los dueños de esa tienda de regalos, verdad? —y sus ojos se hicieron enormes—. ¿Qué pasaría si vas a esa entrevista, y es él el que está ahí para entrevistarte?


    —Eso va a pasar —dijo Ben.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Dylan.


    —Porque... —empezó Ben—, por un lado, la semana pasada, curioseé un poco a través de la ventana, y solo había un hombre mayor tras la caja registradora. Y por otro, como he dicho antes, Dios no sería tan cruel.


    —¿Y por qué quieres trabajar ahí? —preguntó Dylan—. Ya tienes un trabajo, ¿no?


    —Claro —contestó Ben—. Trabajo en un supermercado, y estoy hasta los huevos de reponer estanterías con latas de sopa y mierdas de esas. Esta es una encantadora tienda de regalos, llena de cosas realmente peculiares. Eché un vistazo a través de la ventana un día, paseando, y ¿qué puedo decir?, me gusta la pinta que tiene el sitio. Luego, ví que querían contratar a alguien, así que eché una solicitud. La mujer de la tienda dijo que habían tenido muchas, así que estoy a la espera de hacer la entrevista.


    Se quedaron en silencio, y solo se oía el crepitar de la hoguera y el hulular de las aves nocturnas.


    El silencio se rompió de repente cuando Seb irrumpió a través de las puertas francesas.


    —¡Me cago en mis muertos! —dijo Seb—, ¡No puedo creer que esté pasando esto!


    —Seb, vas a despertar a la Abuela —dijo Ben—. Acércate aquí, y cálmate ¿Qué ha pasado?


    Seb se dirigió a grandes zancadas hacia donde estaban sentados, sus manos como puños a ambos lados de su cuerpo, su pelo revuelto.


    —Esa era mi madre al teléfono —dijo, y su pecho subía y bajaba rápidamente.


    —Respira, colega —dijo Ben. Nunca había visto a Seb en ese estado—. Ahora, cuéntanos, más relajadamente, qué ha pasado.


    Seb hizo un obvio esfuerzo por complacerle, y se relajó.


    —Mi tío Gary ha ido y se ha roto la jodida pelvis, eso es lo que ha pasado —dijo, y se pasó la mano por el pelo, sus dedos rastrillándolo.


    No era la primera vez que hacía eso, sospechó Ben.


    Ben frunció el ceño.


    —¿Sois cercanos? —preguntó—, ¿es eso por lo que estás tan afectado?


    Solo que Seb no estaba exactamente afectado, parecía cabreado, hasta el punto de que su cuerpo estaba vibrando, visiblemente, con lo que parecía ira.


    —No, no somos cercanos —dijo Seb—. Bueno... éramos cercanos, cuando yo era un crio, pero no le he visto desde hace mucho tiempo. Nos fuimos distanciando, supongo. Y lo que está pasando es que mi madre le ha dicho a mi tío que yo le ayudaría. Porque, aparentemente, soy el único que puede.


    —Lo que estás diciendo no tiene ningún sentido —dijo Ben.


    Seb se sentó en la silla más cercana, se inclinó hacia delante, y ocultó su rostro entre las manos.


    —Yo tenía planes, me cago en la puta —dijo Seb—. Iba a relajarme, salir, follar, follar algo más.... —e inspiró profundamente—. El tío Gary tiene su propio negocio de pesca, ahí abajo, en ese pequeño sitio que posee en la costa. Cabo Porpose. Un nombre encantador, ¿eh? Es exactamente como suena. Encantador, pintoresco, idílico,.... y tranquilo. Tranquilo como la muerte de tranquilo, porque allí no hay nada. Nunca pasa nada. Y mi madre le ha dicho al tío Gary que yo iría a quedarme con él, y le ayudaría el resto de mis vacaciones de verano.


    Ben se mordió el labio, intentando, con gran esfuerzo, contener la risa.


    —¿Vas a pescar? —preguntó, y rió. No debería reírse. Realmente no debería. Pero, bueno, la situación era hilarante.


    Seb alzó la cabeza, como si le hubiesen dado un latigazo, sus ojos salvajes.


    —No es gracioso, colega —dijo, ofendido.


    —Lo es desde donde yo estoy —contestó Ben—. Recuerdo ese verano que fuiste a ayudar, cuando éramos más pequeños. Eso era lo que hacía toda tu familia ¿no? Hacíais turnos para ser mano de obra para el puerto durante el verano —Ben sonrió abiertamente—. Y cuando volviste no paraste de quejarte, y lamentarte, y fuiste un drama, y juraste que esa iba a ser la última vez en tu vida que alguien te metería en un barco de pesca.


    Seb le miró, atónito.


    —¿Y lo que es peor? —dijo, consternado— Voy a hacer todo eso gratis. Deberías haber oído a mi madre —e imitó la voz—: "Eres un profesor, ya tienes un salario. No necesitas dinero". Como que no,... ¡joder que no! "Ayúdale y coge las riendas" me ha dicho. Sí claro. ¿Vosotros podéis verme realmente a mí, levantándome a las putas no sé cuántas de la mañana, o lo que sea, para salir en un bote como si fuese un afamado marinero de cubierta? Porque eso es todo lo que voy a ser —se irguió en la silla—. ¿sabéis qué? Ni siquiera voy a pensar en ello. Porque eso sería como aceptar su existencia, y eso no va a pasar. Gary puede encontrarse otro grumete —y se levantó—. Lo siento, chicos. Me voy de aquí. Esa llamada me ha amargado la noche. Os llamaré pronto —y con eso, se dirigió hacia la salida del recinto.


    En cuanto hubo desaparecido de su vista, Ben y Dylan rompían a reír a carcajadas.


    —No deberíamos —dijo Dylan, limpiándose los ojos.


    —No, no deberíamos —acordó Ben, su estómago dolía, y de repente, se quedó inmóvil—. ¡Oye!, ¿no se suponía que esta noche nos quedábamos a dormir en casa de Seb? Nos iba a acercar con el coche.


    —Y mañana vamos todos a su casa para comer —dijo Dylan.


    —Nunca se sabe, puede que se haya calmado para entonces —dijo Ben, aún riendo.


    Levi entró en el patio.


    —¿Chicos? —llamó—. ¿Queréis quedaros a dormir aquí esta noche? Se lo acabo de decir a Seb.


    —¿En serio? —dijo Ben.


    Levi sonrió, y asintió.


    —No creo que él vaya a ser muy buena compañía ahora —dijo—, ¿no crees? Iré a preparar la cama en la habitación de invitados. Pero tendréis que compartirla.


    —Como si no hubiésemos hecho eso antes —rió Ben—. Gracias, Levi. Si estás seguro de que no te estamos molestando —y tras una pausa, añadió—. ¿Y qué pasa con Aaron? Él también se iba a quedar con nosotros, ¿no?


    —Puedo poner una esterilla y un saco de dormir para él en vuestra habitación —dijo Levi—. Si vuelve —y sus ojos brillaron—. Ya lleva bastante rato despidiéndose de Angie —y miró hacia las botellas vacías que se encontraban en torno a la hoguera—. Limpiaré esto mañana por la mañana. Dylan, ¿podrías apagar el fuego, por favor? Y daremos la noche por terminada —les miró, curioso—. Vosotros dos, habéis estado chismeando, ¿verdad?


    —Sería más, rememorando cosas que sería mejor olvidar —sonrió Ben—. Así que voy a olvidar que he mencionado en algún momento a cierto capullo.


    Sí, cómo si pudiese olvidar.
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